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      Capítulo 1


       


      Hunter contempló en el monitor a la mujer que estaba a punto de salir a antena. Estaba en una sala contigua al plató del canal WTDU de televisión de Miami. Carly Wolfe sonrió al presentador y al público. Era más bella de lo que se había imaginado. Tenía una melena castaña que le caía por los hombros y unas piernas maravillosas que mantenía cruzadas de forma muy elegante a la vez que sexy. Llevaba un vestido de piel de leopardo bastante corto y atrevido y unos zapatos de aguja a juego. Un look muy indicado para aquel programa de medianoche y aún más para seducir y despertar la libido de todos los hombres que la contemplaban sin pestañear.


      El presentador, Brian O’Connor, un hombre rubio, bastante atractivo, se recostó en su silla, tras la mesa de caoba, y fijó la mirada en el sofá de invitados en el que Carly Wolfe estaba sentada.


      –He seguido con gran interés todos los comentarios que han ido saliendo en su blog y he disfrutado mucho con sus audaces e ingeniosos intentos para tratar de provocar una reacción en Hunter Philips, antes de publicar su historia en el Miami Insider. Pero, tal vez, un hombre como él, propietario de una empresa consultora de seguridad informática tan importante, no disponga de mucho tiempo para la prensa.


      –Sí, es posible. Me dijeron que es un hombre muy ocupado –replicó ella con una cálida sonrisa.


      –¿Cuántas veces ha intentado ponerse en contacto con él?


      –He llamado a su secretaria seis veces –dijo ella, agarrándose la rodilla con las manos en un gesto lleno de coquetería–. Siete, si contamos la vez que llamé para contratar los servicios de seguridad de su empresa para mi red social.


      Se escucharon algunas risas del público del plató. El presentador sonrió también levemente. Hunter, por el contrario, sin apartar la vista del monitor, esbozó un gesto de contrariedad. Carly Wolfe, con su espontaneidad y simpatía, había conseguido meterse al público en el bolsillo.


      –No me atrevería a asegurarlo –dijo Brian O’Connor, haciendo gala del sarcasmo que le había hecho tan popular en la pequeña pantalla–, pero me imagino que la empresa de Hunter Philips tendrá asuntos más importantes que el de ocuparse de la seguridad de su humilde red social.


      –Esa es la impresión que saqué de su secretaria –respondió ella con un guiño divertido.


      Hunter miró a Carly: sus cautivadores ojos de color ámbar, su piel tersa de porcelana, su cuerpo tentador... Había aprendido a controlar sus impulsos y a no dejarse llevar por la atracción física de una mujer, pero viéndola ahora en el monitor, comprendía que sus sex-appeal y su sentido del humor componían una mezcla explosiva e irresistible.


      Sintió deseos de marcharse pero permaneció inmóvil, sin poder apartar la vista del monitor.


      Años atrás, se había sometido a un entrenamiento muy estricto para aprender a controlar sus emociones y dominar cualquier situación por peligrosa que fuera. ¿Pero estaba preparado para hacer frente al peligro que suponía una periodista tan atractiva como aquella mujer?


      No pudo evitar seguir con atención el curso de la entrevista.


      –Señorita Wolfe –dijo Brian O’Connor–, ¿podría resumir, para los pocos ciudadanos de Miami que no hayan leído aún su artículo, en qué consiste esa invención de Hunter Philips que ha suscitado esa enemistad entre ustedes?


      –Se trata de una aplicación, pensada para rupturas de parejas, denominada «El Desintegrador».


      Hubo una segunda oleada de carcajadas entre el público asistente. Solo Hunter permaneció impasible sin mover un músculo. Se acordó de Pete Booker, su socio en el negocio, que fue quien buscó aquel nombre tan original pero, tal vez, poco afortunado.


      –Al que más y al que menos le han roto el corazón alguna vez. Ya sea por mensaje de texto o de voz, o incluso por correo electrónico. ¿Tengo razón o no? –dijo ella volviéndose hacia el público con una sonrisa de complicidad.


      El público respondió entregado con una lluvia de aplausos, mientras Hunter torcía la boca en un gesto de frustración. Había diseñado esa aplicación en su tiempo libre para vencer el nerviosismo que sentía últimamente, no para crear un problema de imagen a su empresa. Era un programa que había desarrollado hacía ocho años en un momento de flaqueza. Nunca debería haber dado el visto bueno a su socio para que reelaborase y comercializase finalmente la idea.


      –¿Sigue aún interesada en hablar con el señor Philips? –preguntó el presentador a Carly.


      –Por supuesto. ¿Qué piensan ustedes? –replicó ella, volviéndose de nuevo al público–. ¿Debería dejar de perseguir al señor Philips o insistir hasta que me diga lo que tenga que decirme?


      Por los vítores y muestras de apoyo y entusiasmo que se escucharon en el plató, Hunter no tuvo la menor duda de qué lado estaba el público. Estaba tenso, a punto de estallar. Años atrás, había tenido una experiencia análoga. Había sido acusado y juzgado por un delito que no había cometido, gracias a otra bella reportera en busca de una historia que contar a sus lectores. Pero ahora estaba dispuesto a usar cualquier medio a su alcance para no dejarse vencer.


      –¿Señor Philips? –dijo uno de los ayudantes de realización del programa–. Entra en un minuto.


       


       


      Mientras se emitía una cuña publicitaria, Carly trató de relajarse. Esperaba que Hunter Philips estuviera viendo el programa y se diera cuenta de que el público compartía su indignación por aquella aplicación tan indignante que había diseñado.


      Ella misma no había sido ajena a esa experiencia tan humillante en más de una ocasión. Sintió la sangre hirviéndole en las venas al recordar el frío mensaje de Jeremy a través de El Desintegrador. Y cuando Thomas la dejó para salvar su carrera, ella se enteró a través de un artículo de prensa. Fue sin duda, toda una humillación. Pero aquello de El Desintegrador era algo diferente. Cruel y despiadado. Y lo que era aún peor, frívolo e irrespetuoso.


      Por nada del mundo, iba a permitir que Hunter Philips siguiera en la sombra, enriqueciéndose a costa del dolor de la gente.


      Tras la pausa publicitaria, el presentador volvió a aparecer muy sonriente.


      –Afortunadamente, hemos tenido la suerte de recibir hoy mismo una llamada telefónica sorpresa. Señorita Wolfe, creo que está a punto de ver cumplidos sus deseos.


      Carly se quedó de piedra. Tuvo un inquietante presentimiento. Comenzó a respirar de forma entrecortada mientras el presentador seguía hablando de forma distendida y desenfadada.


      –Damas y caballeros, por favor, demos la bienvenida a nuestro programa al creador de El Desintegrador, el señor Hunter Philips.


      Carly sintió una gran desazón. Era increíble. Después de haber estado semanas persiguiéndolo, él había demostrado ser más astuto que ella, presentándose allí por sorpresa cuando menos preparada estaba. Trató de recobrar la calma mientras aquel hombre entraba en el plató, acercándose a ella, entre los aplausos del público. Llevaba unos pantalones oscuros y una elegante camisa negra de manga larga bajo la que se adivinaba un torso duro y musculoso.


      Tenía el pelo muy corto por los lados pero no tanto por arriba. Era alto y delgado y su cuerpo atlético y fibroso no parecía tener un solo gramo de grasa. Era una imagen realmente turbadora para cualquier mujer. Pero tenía también el aspecto de un depredador dispuesto a saltar sobre su presa en cualquier momento. Y ella tuvo la impresión de que iba a ser su objetivo.


      Brian O’Connor se levantó para saludar a Philips. Los dos hombres se dieron la mano y luego Hunter Philips se sentó en el sofá de invitados junto a Carly.


      –Muy bien. Así que, señor Philips... –comenzó diciendo el presentador.


      –Hunter, por favor.


      La voz de Hunter Philips era suave, pero tenía un tono metálico que disparó todas las alarmas internas de Carly. No iba a ser fácil de tratar, se dijo para sí. Después de todas las estratagemas que había urdido contra él, tendría que andarse con cuidado. Pero ya no podía volverse atrás.


      –Hunter –repitió el presentador–, toda Miami ha estado siguiendo con mucha atención el blog de la señorita Wolfe, mientras ella trataba de conseguir la opinión de usted sobre el asunto. ¿Qué puede decirnos sobre ello?


      Philips Hunter se giró ligeramente en el asiento para poder clavar su mirada en Carly Wolfe. Sus ojos azules eran tan fríos y cortantes como el hielo. Ella se sintió casi paralizada, como un cervatillo cegado en la noche por los faros de un automóvil.


      –Lamento profundamente no haber podido aceptar su amable oferta de trabajo para la mejora de la seguridad de su red social. Parecía muy interesante –dijo él secamente–. Por desgracia, tampoco pude hacer uso de las entradas para la convención de Star Trek que tan gentilmente me envió como incentivo para que aceptase su oferta.


      Se escuchó un murmullo de sonrisas por el plató. Algo ciertamente sorprendente, porque Hunter Philips distaba mucho de ser el estereotipo de persona capaz de arrancar las risas del público.


      Carly sintió angustiada la inquietante mirada de Hunter clavada en ella.


      «Ahora es tu oportunidad, Carly», se dijo para sí. «Mantente firme y no pierdas los nervios».


      Trató de adoptar la sonrisa con la que acostumbraba a desarmar a los hombres, con la esperanza de que pudiera influir algo en aquel hombre inquietante y sombrío que tenía a su lado.


      –Veo que la ciencia ficción no es lo suyo, ¿verdad?


      –No. A decir verdad, prefiero las películas de misterio y suspense –respondió él.


      –Estoy segura de ello. Lo tendré en cuenta para la próxima vez.


      –No habrá una próxima vez –afirmó él con un tono mezcla de amenaza y sarcasmo.


      –Es una lástima –respondió ella, sosteniendo su penetrante mirada–. Aunque, al final, todos mis intentos resultaron infructuosos, todo fue muy divertido.


      El presentador se rio entre dientes.


      –Me encantó esa historia de cuando trató de hacerle llegar una caja de dulces con un mensaje.


      –Ni siquiera consiguió pasar el control de seguridad –dijo Carly con ironía.


      Hunter arqueó una ceja y se dirigió a ella como si él fuera el presentador del programa.


      –Pero lo mejor de todo fue cuando solicitó un puesto de trabajo en mi empresa.


      A pesar de la rabia que sentía, Carly hizo un esfuerzo y trató de poner su mejor sonrisa.


      –Esperaba conseguir, a través de una entrevista de trabajo, un contacto más personal con usted.


      –¿Un contacto más personal, dice usted, señorita Wolfe? –intervino Brian O’Connor con ironía.


      Hunter clavó deliberadamente la mirada en los labios de Carly y luego en sus ojos.


      –No me cabe duda de que los encantos de la señorita Wolfe son más eficaces en persona.


      Carly sintió el corazón latiéndole con fuerza. Aquel hombre no solo estaba poniéndola a prueba, estaba acusándola de flirtear descaradamente con él.


      –Lo único cierto –exclamó ella, tratando de ocultar su indignación– es que mientras usted hace lo posible por escabullirse, yo trato, en cambio, de buscar el contacto directo con las personas.


      –Sí –replicó Hunter con un tono a la vez acusador y sensual–. No hace falta que lo diga.


      Carly apretó los labios. Si iba a ser acusada de usar sus encantos femeninos como herramienta de negociación, podría hacerle al menos una pequeña demostración. Se echó un poco hacia atrás y cruzó las piernas, de modo que la falda del vestido se le subió por encima de medio muslo.


      –¿Y a usted? ¿No le gusta el contacto con la gente? –preguntó ella, en tono inocente.


      Él bajó instintivamente la mirada hacia sus piernas. Fue solo una fracción de segundo, pero lo suficiente para darse cuenta del poder de sus encantos y de su intención de hacerle perder la cabeza. Sin embargo, conservó la serenidad.


      –Eso depende de con quién esté. Me gustan las personas interesantes e inteligentes. Codificó el currículum que me envió a la oficina con mucha creatividad. Usó un sencillo cifrado por sustitución, muy fácil de descifrar, pero, aun así, consiguió que llegara directamente hasta mí.


      –Como experto en protección de datos, pensé que apreciaría el esfuerzo.


      –Y así fue –respondió él con una pequeña sonrisa pero sin bajar la guardia en ningún momento–. Mi silencio sobre el asunto debería haber sido, para usted, respuesta suficiente.


      –Creo que un simple «sin comentarios» habría sido más elegante por su parte.


      –Dudo de que se hubiera conformado con eso. Y ahora, dado que rechacé su oferta de entrevistarme, tengo que devolverle el anillo decodificador que me envió como regalo.


      Mientras se oían murmullos de todo tipo entre el público asistente, Hunter metió la mano en el bolsillo del pantalón y, sin dejar de mirarla, sacó de él un pequeño objeto. Ella se quedó aturdida y desconcertada, mientras él extendía el brazo hacia ella con el anillo en la mano.


      –Casi llegué a pensar que, con tal de perseguirme, se apuntaría también al gimnasio de boxeo al que voy a entrenarme.


      A juzgar por su tono de voz, parecía casi decepcionado de que no lo hubiera hecho.


      Ella pareció recobrar la seguridad en sí misma. Sonrió y alargó la mano.


      –Si hubiera sabido que frecuentaba ese tipo de instalaciones deportivas, habría ido allí a verle.


      Hunter depositó el anillo en la palma de su mano. Ella percibió la calidez de sus dedos en la piel y sintió como si una corriente eléctrica de un millón de voltios le recorriera todo el cuerpo.


      –De eso, no me cabe ninguna duda –replicó él.


      Carly tuvo la sensación de que aquel hombre estaba pendiente de todos sus gestos como si pretendiera registrarlos en alguna de sus bases de datos. Lo que no acertaba era a adivinar con qué propósito. Sintió un escalofrío solo de pensarlo.


      Hunter siguió mirándola fijamente como esperando una respuesta, pero el presentador anunció entonces de manera providencial que iban a hacer una nueva pausa para la publicidad.


      –¿Por qué me persigue, señorita Wolfe? –le preguntó él durante el descanso.


      –Porque quiero que admita públicamente que su aplicación es una basura –dijo ella muy altiva.


      –En tal caso, me temo que tendrá que esperar sentada.


      Carly estuvo a punto de decirle algo fuerte pero, afortunadamente, el presentador anunció en ese momento el final de la pausa publicitaria.


      –Señorita Wolfe, ahora que tiene al señor Hunter a su disposición, ¿qué le gustaría decirle?


      «Que se vaya al infierno», fue la respuesta que acudió en seguida a su mente. Por desgracia, ese tipo de expresiones no estaba permitido en aquel programa de máxima audiencia.


      –En nombre de todos los afectados, me gustaría darle las gracias por esa aplicación tan maravillosa que ha desarrollado y por los mensajes tan bonitos que envía, como por ejemplo ese de «Se acabó, nena». Enhorabuena, es usted todo un poeta. Debe de haberle llevado muchas horas componer esas frases tan sublimes.


      –En realidad, solo me llevó unos pocos segundos. Se trataba de hacer mensajes cortos y directos.


      –Oh, sí, y muy ingeniosos –replicó ella–. Pero lo que contribuye a hacer aún más divertida la experiencia es la avalancha masiva de correos electrónico que El Desintegrador es capaz de enviar, notificando a los amigos y seguidores de las redes sociales que una se ha quedado sola y sin compromiso. Todo un reclamo –añadió ella con una sonrisa.


      –Me gusta la eficiencia –dijo Hunter–. Vivimos en un mundo muy dinámico.


      –¿Sabe lo que más me gusta de su aplicación? –añadió ella, apoyando el brazo en el respaldo del sofá–. La extensa lista de canciones que se pueden elegir para acompañar al mensaje.


      –Lo que no consigo entender –dijo Hunter, dirigiéndose al presentador–, es por qué la señorita Wolfe está utilizando su columna del Miami Insider para meterse conmigo. Creo con quien debería estar enojada sería con el hombre que le envió el mensaje... su exnovio.


      –No llevábamos mucho tiempo juntos –replicó ella–. Nuestra relación no era nada serio.


      –Ya, pero todo el mundo sabe que no hay odio mayor que el de una mujer despechada.


      Ella comprendió que, sin saber cómo, se habían cambiado los papeles y que él era ahora el que la estaba atacando a ella. De manera sutil, eso sí.


      El presentador parecía satisfecho del espectáculo que le estaba brindando a su audiencia.


      –Esto no es la venganza de una mujer despechada –dijo Carly con una leve sonrisa.


      –El amor y el odio son dos caras de la misma moneda –replicó Hunter.


      –Yo nunca he estado enamorada, tal vez sea usted el que ha diseñado esa aplicación para divertirse despachando a sus amigas.


      –No suelo guardar rencor cuando termino una relación –replicó Hunter.


      –Créame. Si me hubiera sentido despechada por mi ex, me habría vengado de él, no de usted.


      –La creo. Pero ¿se puede saber qué tengo yo que ver con sus problemas amorosos?


      –No fue el hecho de que me dejara plantada lo que me molestó, sino el método que eligió para hacerlo: la famosa aplicación que usted inventó.


      –Sí, yo la diseñé –dijo él tranquilamente.


      Ella se sintió aún más indignada con esa respuesta. Era tan escueta y sincera que parecía echar por tierra toda la fuerza de su acusación. Y él lo sabía.


      –Mi novio fue simplemente un cobarde. Pero usted –añadió ella, bajando la voz pero recalcando las palabras–, está explotando el lado más bajo de la gente solo por dinero.


      –Por desgracia, la naturaleza humana es lo que es –dijo él, arqueando una ceja y haciendo una breve pausa antes de continuar–: Quizá el problema estribe en que usted es demasiado ingenua.


      Esas palabras tuvieron la virtud de despertar el resentimiento de Carly. Ya las había escuchado antes a los dos hombres más importantes de su vida. Hunter Philips pertenecía al mismo club de hombres despiadados que su propio padre y Thomas. Un club gobernado por la impiedad, donde el dinero era el rey y el éxito estaba por encima de cualquier otra consideración.


      –Ese es el tipo de excusas que contribuye a destruir la decencia de la especie humana.


      Se produjo un silencio expectante tras esas palabras.


      «Te has lucido, Carly», se dijo ella. «Con esas frases tan sublimes e histriónicas, a nadie le va a caber la menor duda de lo loca que estás».


      Se había dejado llevar de nuevo por sus emociones. ¿Es que no había aprendido nada en esos últimos tres años?


      Hunter pareció satisfecho, como si hubiera estado esperando esa reacción desde el principio.


      –¿Me está acusando de ser el responsable de la decadencia de la especie humana? ¿No le parece una acusación demasiado grave para una aplicación tan insignificante? –exclamó él, frunciendo el ceño de forma aún más acentuada, y luego añadió dirigiéndose al público–: ¡Si hubiera sabido la importancia que iba a tener mi aplicación, la habría prestado más atención cuando la diseñé!


      Los asistentes rompieron a reír y Carly se dio cuenta de que su papel en el programa había dejado de ser el de una simpática periodista amena y divertida para convertirse en el de una mujer amargada, despechada y algo desquiciada tras haber sido abandonada por su novio.


      Hunter la miró fijamente y creyó ver en ella una gran dosis de frustración. Había conseguido desenmascararla, tocando sus puntos débiles. Ella comprendió que era algo más que un atractivo e inteligente hombre de negocios. Tenía la astucia de un zorro y el peligro de una pantera negra.


      –Lamentablemente –dijo el presentador con un tono de contrariedad–, el tiempo es un imperativo en televisión y el de nuestro programa está tocando a su fin.


      Hunter clavó los ojos en ella, preguntándose quién habría resultado vencedor en aquella contienda dialéctica. Ella sostuvo su mirada de forma penetrante, como si le estuviera lanzando dardos afilados para tratar de traspasar la armadura de acero en la que parecía escudarse, pero convencida de que rebotarían en ella sin afectarle lo más mínimo.


      –Es una lástima que no podamos continuar esta charla otro día –dijo ella–. Me encantaría saber el motivo que le llevó a desarrollar El Desintegrador.


      Por primera vez, ella percibió un destello de luz en su mirada. Tenía un brillo tan intenso que tuvo que hacer un esfuerzo para no cerrar los ojos o parpadear al menos.


      –A mí también –dijo O’Connor, y luego preguntó volviéndose al público–: ¿Les gustaría escuchar la historia? –se oyó un clamor entusiasta de aprobación y entonces el presentador se dirigió de nuevo a ella–: ¿Estás dispuesta, Carly?


      –Por supuesto. Pero me temo que el señor Philips esté demasiado ocupado para aceptar la invitación –replicó ella con un tono lleno de cordialidad.


      Carly miró a Hunter. Seguía aparentemente impasible, pero tenía que estar librando una batalla interna para buscar una salida airosa a la comprometedora situación en que le había puesto. Disfrutaba solo de pensarlo. Era un placer mayor que el de los dardos afilados tratando de atravesar su coraza de acero. Pero su inesperada respuesta vino a poner fin a su efímera dicha.


      –Si usted está dispuesta, señorita, yo también –dijo Hunter.

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      Un segundo show. ¿Por qué había aceptado él acudir de nuevo al plató de televisión?


      Tras una breve charla con el productor del programa, Hunter se dirigió a la salida del edificio de la WTDU, sin mirar siquiera las fotos de los famosos que poblaban las paredes de los pasillos. Solo pensaba en una cosa: llegar el primero a la meta. Carly Wolfe había sido una dura adversaria, pero se había dejado llevar por su indignación. Él había sido el ganador de la prueba.


      Sin embargo, cuando el presentador O’Connor había lanzado el reto de un segundo debate, él había visto la expresión desafiante de Carly, con sus ojos ámbar encendidos de ira, y había dudado. Recordó sus respuestas irónicas llenas de ingenio y espontaneidad, y su sonrisa cortante, pero a la vez seductora y desafiante. ¿Qué hombre no quedaría cautivado por la astuta y encantadora Carly Wolfe? Y eso sin mencionar el intento de querer sacarle de sus casillas con aquel descarado y espectacular cruce de piernas.


      No le preocupaba la posibilidad de perder el segundo duelo verbal ni de sucumbir a sus encantos. Ella era sin duda una mujer muy hermosa y sensual. El sexo podía llegar a ser un problema para él, pero sabía que podía controlarlo. Había vivido ya una vez con una hermosa periodista y decir que su relación no había acabado demasiado bien hubiera sido un eufemismo.


      Pero era de la opinión de que de los fracasos de la vida era donde más se aprendía.


      La voz de Carly llamándole, en ese instante, interrumpió sus pensamientos. Volvió la cabeza y la vio acercándose a él, tratando de mantener el equilibrio sobre aquellos tacones de vértigo.


      –Resulta curioso, señor Philips, que haya estado todas estas semanas tan ocupado como para no poderme dedicarme cinco minutos de su valioso tiempo y, sin embargo, haya acudido tan voluntariamente a este programa de televisión –dijo Carly secamente con tono frío y distante.


      –Llámame Hunter, por favor –dijo él, tratando de sobreponerse a su embriagador perfume.


      Ella le lanzó una mirada desafiante, como no dando crédito a sus palabras de acercamiento, y siguió caminando, acelerando el paso para conseguir mantenerse a su altura.


      –¿Por qué insistes tanto en que te tutee? ¿Pretendes aparentar que eres un hombre con corazón?


      –Por lo que parece, estás muy enfadada.


      –Todo lo que quería era unos minutos de tu tiempo, pero parecías estar demasiado ocupado para atenderme. Sin embargo, te has prestado venir aquí e incluso has aceptado volver. ¿Por qué?


      –Me venía bien.


      Carly se puso delante de él, obligándolo a pararse o a pasar por encima de ella.


      –¿Te venía bien? ¿Un sábado a medianoche? –exclamó ella con tono de incredulidad–. Se supone que deberías estar agotado después de pasar toda la semana protegiendo a tus clientes importantes de los piratas informáticos y diseñando esas aplicaciones tan simpáticas que haces. Espero que saques provecho de todo eso.


      –El dinero es siempre una buena recompensa –replicó él, con ironía.


      Hacía ocho años que Hunter había empezado a reconstruir su vida. Su empresa estaba empezando a darle buenos beneficios y no estaba dispuesto a pedir disculpas a nadie por ello.


      –La pregunta clave es: ¿cuánto dinero has sacado de esa vergonzosa aplicación?


      –Menos de lo que supones –respondió él.


      –¿Hasta dónde serías capaz de llegar para saciar tu ambición?


      –Eso depende de la motivación que tenga –respondió él, con una sonrisa provocadora–. Prueba a subirte la falda de nuevo y verás hasta dónde puedo llegar.


      –No lo creo –exclamó ella con una amarga sonrisa–. No eres de ese tipo de hombres que pierde fácilmente el control por las piernas de una mujer. Tú no tienes sentimientos.


      No. Él no podía permitirse ese lujo. La forma en que una mujer se había reído de él dos veces en los últimos diez años le hacía acreedor al premio vitalicio a la estupidez. Sin embargo, a pesar de sus amargas experiencias sentimentales, no podía dejar de admirar el cuerpo de la mujer que tenía enfrente: su piel tostada por el sol, su sedoso pelo castaño y la figura que se adivinaba bajo su exiguo y sugerente vestido capaz de despertar las fantasías eróticas de cualquier hombre.


      –¿Tan mal concepto tienes de mí?


      –Creo que eres un hombre sin alma ni corazón. Un canalla cuya única preocupación en la vida es ganar dinero como sea. Perteneces a esa clase de hombres que no puedo soportar.


      –En ese caso, no deberías haberme desafiado a volver contigo al programa.


      –Fue una decisión de última hora –respondió ella, con la barbilla alzada–. Pero no me arrepiento. Sospecho que la única razón que te ha llevado a presentarte aquí esta noche ha sido la publicidad gratuita que el programa de O’Connor puede darle a tu vergonzosa aplicación.


      –No habría venido aquí si no hubiera sido por ti.


      Carly los miró con los ojos entornados, llenos de odio.


      –Si vas a obtener un beneficio económico del debate de esta noche, deberías enviarme al menos un ramo de flores, como muestra de gratitud.


      –Tal vez, lo haga –respondió él, con una sonrisa.


      Ella se mordió la lengua para no decirle lo que le hubiera gustado en ese momento.


      –Prefiero las orquídeas a las rosas y me gustaría un ramo que fuera original –dijo ella finalmente, cruzando los brazos por debajo de los pechos, realzándolos así de modo excitante, ante la atenta mirada de Hunter que se preguntaba si lo estaría haciendo solo para provocarlo.


      –Trataré de recordar tus preferencias florales –dijo él, dirigiéndose a la salida.


       


       


      El lunes, a última hora de la tarde, Hunter se abrió paso entre la gente que abarrotaba el lujoso vestíbulo del SunCare Bank. Sonó en ese momento su teléfono móvil. Miró el número que aparecía en la pantalla: era Pete Booker, su socio.


      –Acabo de entregar la propuesta del SunCare. ¿Pensé que te ibas a encargar tú de ello?


      –A ti se te dan mejor esas cosas. Tienes unas grandes dotes de negociador con los clientes –dijo su socio–. Yo no consigo entenderme con ellos.


      –Tal vez sea porque esperas que hablen en código binario como los ordenadores.


      –Es el lenguaje del futuro, amigo –dijo Pete Booker–. No tengo tu don de gentes, pero creo que he hecho un buen trabajo con nuestro nuevo software de encriptación multiplataforma. Lo he terminado en un tiempo récord. Creo que me merezco un aplauso.


      Hunter contuvo la sonrisa. Su amigo había sido un superdotado ya en el instituto y con el tiempo se había convertido en un friki de la informática, un apasionado de la técnica. Pero odiaba las reuniones. Él, en cambio, era todo lo contrario. Se sentía a gusto hablando y negociando con los clientes sobre seguridad informática y protección de datos, pero carecía de los profundos conocimientos técnicos de Booker. La madre naturaleza había repartido equitativamente sus dones entre ellos: Booker era el cerebro técnico y él el encargado de llevar el negocio. Se complementaban perfectamente. Formaban un gran equipo en el que cada uno confiaba plenamente en el trabajo del otro.


      –Pero no te he llamado para que me aplaudas –continuó diciendo Booker–, sino para informarte de que tenemos un problema.


      Habituado a la tendencia de su amigo a ver problemas y conspiraciones por todas partes, Hunter adoptó el papel de hombre de negocios sensato y responsable, con los pies en la tierra.


      –¿Has vuelto a ver a alguno de tus misteriosos helicópteros negros silenciosos?


      –No te burles, Hunt. ¿Quieres oír lo que tengo que decirte o no?


      –Solo si se trata de un nuevo avistamiento de Elvis –replicó Hunter, bromeando.


      –No tiene nada que ver con eso –replicó Booker–. Se trata de Carly Wolfe.


      Hunter frunció el ceño al escuchar el nombre de su encantadora enemiga. Empujó la puerta giratoria del banco y salió a la calle. Una calle bulliciosa, poblada de rascacielos.


      –¿Y bien?


      –Tal como me sugeriste, llevé a cabo una pequeña investigación sobre esa mujer. Su padre es William Wolfe, el propietario de Media Wolfe, un poderoso grupo de medios de comunicación de ámbito nacional –dijo Booker, y luego añadió tras hacer una pausa para dar mayor relieve a sus palabras–: Tengo que decirte que el canal WTDU de televisión forma parte del grupo.


      Hunter se detuvo en seco como si acabara de escuchar una alarma, mientras la gente seguía pasando a su lado a toda prisa. Carly Wolfe iba a suponer para él un problema mayor del que al principio se había imaginado.


      Respiró hondo, tratando de vencer la sensación de disgusto que sentía. Hasta ahora, había pensado que Carly Wolfe había tenido con él una conducta descarada pero franca, persiguiendo como único objetivo conseguir una entrevista con él. Y lo había hecho sin esconderse, dando la cara. No como su ex, que lo había hecho a sus espaldas valiéndose de todo tipo de maquinaciones. Aunque no había reglas escritas en el conflicto que Carly y él venían manteniendo desde hacía días, había una especie de acuerdo tácito, unas reglas implícitas entre caballeros. Si bien, costaba mucho poder calificar con ese nombre a una mujer como ella.


      En su opinión, Carly había traspasado la línea de la rivalidad para adentrarse en el terreno del juego sucio. Porque no habría hecho uso de su ingenio y simpatía para conseguir ir al programa. No. Habría descolgado el teléfono y habría llamado a su padre para valerse de su influencia.


      –Tu presencia por segunda vez en el show de Brian O’Connor será solo el comienzo de una larga cadena de problemas –dijo Booker, ahora más serio–. Con los contactos que esa mujer tiene en televisión, puede conseguir que ese conflicto se prolongue indefinidamente, con el grave perjuicio que eso ocasionaría a los intereses de nuestra empresa.


      Hunter apretó los puños, lleno de rabia. Firewall Inc. no era solo una empresa destinada a ganar dinero, representaba para él mucho más que eso: sus señas de identidad, la reconstrucción de una vida que había creído destruida en un momento dado.


      –Espero que se te ocurra algo –dijo Booker–. Yo me siento perdido con este tipo de problemas.


      Como de costumbre, el peso de la responsabilidad recaía sobre sus hombros. Apretó el móvil con fuerza. Ocho años atrás, Booker había estado a su lado, apoyándolo en todo, cuando el resto de sus amigos lo habían abandonado y su reputación y su honor habían sido puestos en entredicho. Había conseguido finalmente sobreponerse y había creado una empresa con la que no solo había logrado el éxito que buscaba, sino también rehacer su vida. Pero sabía muy bien que nada de todo eso habría sido posible sin la ayuda y la lealtad de su amigo.


      Trató de relajarse. Aflojó la tensión de la mano que sujetaba el móvil.


      –No te preocupes, yo me encargaré de solucionarlo.


      No sabía cómo. Pero, para empezar, pensó que lo mejor sería tener unas palabras con la señorita Wolfe.


       


       


      Tras su intento fallido de encontrar a Carly Wolfe en su oficina, consiguió finalmente hablar con su compañera de trabajo, una extravagante joven de estética gótica.


      Dos horas después, Hunter circulaba en su coche por una humilde barriada de las afueras de Miami, poblada de pequeños apartamentos y almacenes abandonados o medio en ruinas. ¿A qué tipo de personas habría ido ella a entrevistar por aquellos andurriales?, se preguntó él. Un área tan alejada de los modernos y exclusivos barrios de Miami. La zona le pareció peligrosa y se puso en alerta, procurando extremar las precauciones.


      Detuvo el coche frente a un edificio de estructura metálica que correspondía a la dirección que la chica gótica le había dado. Aparcó detrás de un Mini Cooper azul bastante nuevo que parecía fuera de lugar en aquel sitio. Nada más apagar el motor, vio a Carly saliendo de un callejón que había entre dos almacenes destartalados. Iba muy ensimismada hablando por el móvil.


      Sonrió satisfecho de haber podido finalmente dar con ella. Pero se le heló en seguida la sonrisa al ver a dos hombres de veintitantos años saliendo por la puerta de uno de los almacenes detrás de ella, siguiéndola. Los dos eran muy corpulentos y atléticos. O eran sicarios de una banda de gánsteres o zagueros de un equipo de rugby profesional. Llevaban una sudadera con la capucha puesta. Tenían los hombros encorvados y las manos metidas en los bolsillos. Cualquiera que les viera diría que tenían frío o que estaban escondiendo algo.


      Se acercaron con paso decidido hacia Carly, con intenciones que no parecían dejar lugar a dudas. Hunter se puso en guardia y activó su estado de alarma a Defcon Uno: peligro inminente.


      Dejando a un lado las rencillas que pudiera tener con Carly y, con la adrenalina corriendo a torrentes por sus venas, metió la mano en la guantera del coche.


       


       


      –Abby, habla más despacio –dijo Carly por el móvil, tapándose el otro oído con la mano para tratar de escuchar la voz de su amiga, entre los ruidos de la ciudad que parecían amplificarse entre aquellos callejones llenos de grafitis–. No consigo entenderte una palabra.


      –Vino a la oficina y me preguntó dónde estabas –replicó Abby en voz baja, como presagiando algo malo–. Creo que las cosas se van a poner feas.


      Carly sonrió. Su amiga parecía estar anunciando el día del Juicio Final. Abby, la joven gótica con la que Hunter había estado hablando era la mejor amiga de Carly. Tenía fama de pesimista aunque casi siempre acertaba. A pesar de que había vaticinado a Carly que acabaría atada y amordazada en el interior del maletero de un coche, su entrevista con aquellos dos artistas urbanos del grafiti había salido mejor de lo esperado. Podían dar la apariencia de dos gánsteres, pero su talento artístico natural la había deslumbrado.


      –¿De quién me estás hablando? –preguntó Carly.


      –De Hunter Philips.


      Carly se tambaleó ligeramente. Apretó el teléfono entre los dedos, tratando de aislarse del ruido y de alguna conversación espuria que parecía haberse acoplado a la línea.


      –¿Y qué le dijiste?


      –Lo siento, Carly –comenzó diciendo Abby con tono quejumbroso–. Le dije dónde estabas. Yo no quería, pero me pilló por sorpresa. Es un hombre tan... tan...


      –Lo sé, lo sé –replicó Carly suspirando, ahorrándole a su amiga pasar por el trago de tener que describir a Hunter.


      –Exactamente –exclamó Abby, como si todo hubiera quedado completamente claro entre ellas.


      Carly se sintió aliviada de no tener que escuchar la descripción detallada de los encantos de Hunter Philips. Era un hombre demasiado cauto y reservado para ser un playboy y tenía demasiada seguridad en sí mismo para ser un simple conquistador de barrio. Al margen de su mirada de hielo, era un hombre terriblemente atractivo y sexy. Ella le encontraba tan fascinante que a duras penas había podido concentrarse en la aburrida tarea que le habían encomendado esa mañana sobre la apertura de un nuevo club nocturno. Una nueva historia a añadir a su extenso dosier de artículos sobre el club de moda, la galería de arte recientemente inaugurada o alguna de esas estúpidas nuevas tendencias. Pero ¿qué mujer podría concentrarse cuando un hombre tan enigmático como Hunter Philips ocupaba sus pensamientos?


      Esa noche, sin embargo, esperaba poder librarse de su obsesiva imagen trabajando como una esclava en su artículo sobre los artistas del grafiti. Otro profundo trabajo de análisis que su jefa probablemente no se molestaría en publicar y tal vez ni siquiera en leer.


      –Gracias, por la advertencia, Abby –dijo ella suspirando de nuevo.


      –Ten cuidado, ¿vale?


      Carly tranquilizó a su amiga diciéndole que tendría cuidado y colgó el teléfono. Seguía aún tan ensimismada con Hunter, que no vio siquiera al hombre que se acercaba a ella con gesto de preocupación. Se chocó con él bruscamente, sintiendo en sus pechos la dureza de su cuerpo. Una oleada de adrenalina disparó su sistema nervioso. Cuando alzó la vista y vio la cara de Hunter Philips, creyó derretirse del todo.


      Hunter le pasó entonces un brazo por alrededor de la cintura y la agarró con fuerza, pegándose lateralmente a ella y obligándola a darse la vuelta. Carly se sintió confusa y desconcertada, presa de una mezcla de emociones y sentimientos contradictorios.


      Los fríos ojos azul pizarra de Hunter se clavaron en los dos hombres que ella acaba de entrevistar. Su rostro parecía un molde acero. Apretó el cuerpo de forma protectora contra el de Carly y entonces ella notó en la cadera la presión de un objeto duro que debía llevar en el bolso de su chaquetón de cuero. Todas las alarmas comenzaron a sonar en su cabeza. Se imaginaba lo que debía ser aquel objeto pero no acertaba a entender qué podía hacer allí.


      Escuchó entonces la voz de Hunter llena de autoridad dirigiéndose a los dos jóvenes.


      –Creo que deberíais largaros de aquí –dijo él, mirándolos fríamente y transmitiendo la impresión de que estaba dispuesto a luchar con ellos si fuera necesario.


      Thad, uno de los jóvenes, se acercó a Hunter con cara de pocos amigos.


      –¿Quién le ha pedido su opinión?


      Hunter se puso en guardia, con los músculos en tensión. Los dos fornidos jóvenes parecían haber participado ya en muchas peleas, pero la voz de Hunter volvió a salir firme y sin el menor atisbo de miedo. Carly tuvo la impresión de que debía de estar casi disfrutando con aquello.


      –Nadie –contestó Hunter, en tono de amenaza–. Pero yo voy a dárosla de todos modos.


      Thad se encrespó, pero Marcus, su colega, miró a Hunter con cautela, como si presintiera que era alguien peligroso con el que no debían meterse.


      –Tranquilícese, hombre. Somos buena gente –dijo Marcus a Hunter, agarrando mientras tanto a su amigo por la sudadera–. Solo veníamos a decirle a Carly que se dejó olvidada la grabadora.


      –Sí –añadió el otro, volviéndose a encarar con Hunter–. Y no le hemos pedido su ayuda.


      Carly estaba empezando a marearse con aquella incontrolada demostración de testosterona entre los tres hombres. Pero afortunadamente, las aguas parecían haber vuelto a su cauce.


      –Hunter, todo ha sido un malentendido. Estos son Thad y Marcus –dijo ella, señalando con la cabeza a cada uno de ellos–. Acabo de hacerlos una entrevista.


      Hunter miró a Carly con cara de estupefacción como si pensara que acababa de escaparse de un sanatorio para enfermos mentales. Ella alargó la mano hacia Thad para que le diera la grabadora. El joven metió la mano en el bolsillo del pantalón y entonces Hunter volvió a ponerse en tensión y apretó a Carly contra su cuerpo, de forma instintiva y protectora, sin perder de vista un solo instante al grafitero. Ella volvió a sentir entonces aquel objeto duro en la cadera.


      ¿Qué demonios sería?


      Thad le dio la grabadora y Carly se despidió de los dos.


      –Os llamaré la semana que viene para fijar la fecha de la entrevista final.


      Thad guiñó un ojo a Carly y lanzó a Hunter una mirada envenenada. Luego los dos amigos volvieron al callejón y se metieron por la puerta lateral del almacén.


      Hunter se quedó mirándolos durante unos segundos y después se volvió hacia Carly.


      –No puedes estar hablando en serio. ¿De veras has estado entrevistándolos?


      –¿Y por qué no?


      Carly lo miró fijamente. No sabía si insultarle por mostrar tan poco respeto por sus irascibles entrevistados o darle un beso por salir a defenderla pensando que iban a atacarla.


      A pesar de que la situación se había resuelto pacíficamente, veía que él seguía con todos los músculos en tensión, como si pensara que la cosa podría volver a complicarse. Por supuesto, ella no dejaba de mirarlo, fascinada con cada centímetro de su cuerpo. Y había muchos centímetros que admirar. Todos ellos tan duros como una roca. Podía dar fe de ello: sentía el contacto de su pecho fuerte y sólido en el hombro, su brazo atenazándole la cintura y su atlético y poderoso muslo apretado contra su pierna. No se parecía en nada a esos tipos blandengues con los que solía salir. Todo su cuerpo parecía una perfecta máquina de guerra dispuesta a entrar en funcionamiento ante la menor amenaza.


      Al pensar en ello, creyó adivinar la naturaleza del objeto duro que seguía sintiendo en la cadera.


      –¿Es un pistola eso que llevas ahí? –preguntó ella sin más rodeos.


      En realidad, era una pregunta retórica, porque ella sabía la respuesta. Había sido su héroe salvador, pero quería saber con certeza de qué lado de la ley estaba.


      –Tal vez solo sea que me siento muy feliz de verte.


      Ella pareció sorprendida por su respuesta. Pero en seguida de dio cuenta de que se había valido de aquel viejo y estúpido chiste de intención sexual.


      –En tal caso, debes de tener una seria anomalía anatómica –dijo ella, dispuesta a seguirle el juego.


      –No tengo ninguna malformación en mi anatomía –respondió él, con una sonrisa.


      Ella estaba convencida de eso, pero creía poder admirar perfectamente la belleza de un hombre sin sucumbir necesariamente a sus encantos. Y esperaba que Hunter no acabara siendo una excepción, porque ese aire suyo imperturbable sobre aquel cuerpo glorioso y atlético le producía una excitación como nunca había sentido hasta entonces por ningún hombre.


      «Recuerda, Carly, lo que te pasó la última vez que encontraste a un hombre fascinante», le dijo una voz interior. «Al final fuiste víctima de tus propias emociones».


      No, ella no iba a dejarse dominar de nuevo por ese tipo de fantasías. Estaba consolidándose en su carrera como periodista y eso era lo más importante para ella en ese momento.


      –¿Quién eres realmente? –preguntó ella, soltándose de él, muy a su pesar–. Y no me digas que eres un simple consultor de informática porque, desde que te vi por primera vez en el programa, supe que eras algo más. Mi instinto me lo dijo y ahora he comprobado que no me engañó.


      –¿Y qué más cosas te dijo tu instinto? –preguntó él a su vez, sin dejar de mirarla.


      –Que podrías haberte deshecho fácilmente de esos dos chicos solo con tus propias manos.


      Tras una larga pausa en la que Hunter permaneció en silencio, ella tomó una decisión para despejar sus dudas. Quería confirmar de forma fehaciente que llevaba una pistola en el costado y solo veía una forma de comprobarlo. Tenía que pasar a la acción.


      Sintió un sudor frío en las manos solo de pensar en el plan que acaba de ocurrírsele.


      Armándose de valor, se acercó a él hasta casi rozarse sus cuerpos.


      –Sí, creo que podrías haberte deshecho de ellos sin arrugarte siquiera la ropa –dijo ella en un tono lleno de sensualidad, poniéndose a girar lentamente alrededor de él–. Sin mancharte siquiera esa camisa blanca inmaculada que llevas –él la seguía expectante con la mirada mientras ella comenzaba a sentir un surco de sudor corriendo entre sus pechos–. Sin estropearte la raya de los pantalones, ni tu elegante chaqueta de cuero negro...


      Con el corazón latiéndole a toda velocidad, Carly se detuvo frente a él y comenzó a deslizar los dedos por el borde de su chaqueta como si quisiera disfrutar del contacto de su textura.


      –¿Estoy en lo cierto? –preguntó ella, mirándolo fijamente a los ojos–. ¿No es verdad que los habrías despachado con sendos ganchos de derecha y habrías salido victorioso sin un rasguño?


      Con mucha precaución, comenzó a levantar lentamente el borde la chaqueta para tratar de echar un vistazo a lo que podía llevar debajo.


      Hunter frunció el ceño y se ajustó la chaqueta con la mano para que ella no pudiera ver nada.


      –Es posible –respondió él escuetamente.


      Llena de frustración, Carly apartó la mano, decepcionada. Su plan había fracasado. Aquel hombre le parecía cada vez más astuto y a la vez más cautivador.


      Se le ocurrió entonces un nuevo plan para tratar de conseguir su objetivo.


      –¿Has sido acaso un delincuente en el pasado? Ya sabes a qué me refiero –dijo ella, inclinando la cabeza con aire misterioso–. A uno de esos piratas informáticos que atacan y corrompen los ordenadores y luego crean una empresa de productos antivirus para proteger los sistemas de datos de las empresas contra los ataques de individuos como ellos mismos.


      Hunter se apoyó en la pared del callejón pintarrajeada de grafitis y se cruzó de brazos, como si le divirtiera la pregunta. A decir verdad, parecía divertirle toda aquella situación.


      –¿Qué te dice tu instinto infalible? –dijo él.


      –Que eres algo más de lo que aparentas.


      Carly se acercó a él y se apoyó sobre la pared metálica del callejón. Tuvo que alzar la barbilla para mirarlo a los ojos. No era fácil coquetear con un hombre bastante más alto que ella. Pero ¿por qué estaba coqueteando con un hombre del que no sabía aún de qué lado de la ley estaba?


      –¿Vas a responder de una vez a mi pregunta? –exclamó ella arqueando una ceja, viendo que él permanecía impasible sin mover un solo músculo–. Por lo que he podido ver eres un tipo peligroso. Representas una amenaza y creo que debería salir corriendo en busca de ayuda.


      –No soy ninguna amenaza –respondió él finalmente, incitado por esa acusación.


      –Entonces, ¿por qué llevas una...?


      –Trabajé en el FBI hace tiempo.


      Carly frunció el ceño, decepcionada. Había esperado que su respuesta aplacara la atracción que sentía hacia él, pero, por el contrario, no había hecho más que aumentar su fascinación.


      –¿Y se puede saber qué hace un exagente del FBI persiguiéndome?


      Él se volvió hacia ella. Su imponente presencia parecía ahora más intimidatoria e inquietante después de su revelación. Al igual que el amor y el odio, los criminales y los representantes de la ley eran las dos caras de una misma moneda.


      –Quería preguntarte cuánto tiempo piensas seguir haciendo uso de las influencias de tu familia para hostigarme.


      Ella bajó la cabeza, sorprendida al oír esas palabras. Un intenso rubor subió por sus mejillas. ¿Usar las influencias de su familia? Al parecer, él había sacado la impresión equivocada de que su padre la estaba ayudando en su carrera. Pero no quería discutir ese asunto con él.


      –No tengo tiempo de discutir esto ahora contigo. Tengo que ir a hacer otra entrevista.


      Hunter la miró con gesto adusto, decidido a no dejarla marchar tan fácilmente.


      –En ese caso, te acompañaré.

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      Hunter se sentó en la última fila del viejo teatro, junto a Carly. La sala estaba completamente vacía. Solo estaban ellos dos, el personal del teatro y tres hombres desnudos en el escenario bailando y cantando textos de Shakespeare con una guitarra eléctrica. Estaban representando Hamlet, el musical. Un espectáculo bastante único. Hunter supuso que la desnudez de sus protagonistas sería un toque extra añadido para despertar el interés de un público tan saturado de espectáculos como el de Miami. Pero, si había un Dios, y era benevolente y misericordioso, aquello acabaría pronto y él podría volver a sus quehaceres diarios, entre los que figuraba ahora su conflicto con Carly. Se removió inquieto en el asiento.


      –¿Cuándo se supone que vas a entrevistar a Hamlet? –le preguntó a Carly al oído.


      –Tan pronto como acabe el ensayo general –susurró ella.


      Él no era muy aficionado al teatro, pero sabía que el ensayo general era el ensayo previo al estreno y que por tanto solía hacerse con los vestidos de época propios de la representación.


      Volvió a mirar, con cara de sorpresa, a los tres actores desprovistos de todo tipo de vestimentas.


      –No entiendo cómo pueden llamar a esto un ensayo general –comentó él.


      –Tienen que hacer una representación con el mismo atuendo que usarán luego el día del estreno. Eso pareció aclararle a Hunter todas las dudas. Se fijó entonces en uno de los actores que daba vueltas alrededor del escenario con sus atributos masculinos desplazándose por efecto de la fuerza centrífuga.


      –Esto va más allá de la desnudez –murmuró él.


      Carly sonrió, dispuesta a poner un toque de buen humor en la conversación.


      –El miércoles tengo que entrevistar a un participante en el certamen anual de drag queens en el Pink Flamingo, si quieres puedes acompañarme allí también.


      –¿Qué clase de periodista eres tú? –dijo él, lanzándole una mirada escéptica


      –Una periodista de actualidad, especializada en el mundo del arte y el espectáculo.


      Lo actores, en ese momento, se habían colocado en línea junto a la embocadura del escenario para cantar un tema a coro. Hunter, al ver la imagen de los tres caballeros desnudos bailando una especie de cancán, estuvo tentado de marcharse de allí.


      –Creo que tienes un concepto demasiado amplio de lo que es un espectáculo –dijo él secamente.


      –¿Te sientes incómodo con la obra? –susurró ella, inclinándose hacia él lo suficiente para hacerle sentir la calidez de su voz y la frescura de su perfume.


      Él la miró fijamente y pensó qué podría ser más perjudicial para él: si el espectáculo horrendo y patético que estaba presenciando en aquel teatro o la forma descarada con que ella trataba de coquetear con él. Lo uno le hacía daño a la vista, pero lo otro podría dejarlo marcado de por vida. La veía como una de esas mujeres a las que les gustaba manipular a los hombres usando sus encantos personales. Sin embargo, también se sentía impresionado por el valor que había demostrado. Solo una persona muy valiente o muy estúpida se atrevería a adentrarse en un callejón de los bajos fondos más peligrosos de la ciudad. Recordó su fingido acto de seducción, tocándole la chaqueta de cuero para tratar de ver si en efecto llevaba una pistola. Sintió que estaba empezando a cruzar una línea peligrosa. Carly le gustaba.


      –No –mintió él, convencido de que ella esperaba que no pudiera soportar aquel estrafalario y extravagante musical y se marchara del teatro.


      Pero no tenía ninguna intención de dejar a medias la discusión que habían iniciado en el programa de televisión. Por mucho que ella empezase a gustarle, tenía que proteger los intereses de su empresa. Volvió a fijar su atención en el escenario, armándose de valor para poder seguir aguantando aquel esperpento.


      –Tengo que admitir, sin embargo, que me sentiría más cómodo en el callejón de un barrio infestado de delincuentes que aquí –añadió él.


      –¿Prefieres más a dos delincuentes con dotes artísticas que a tres actores?


      –Yendo vestidos, sí.


      –Supongo que yendo vestidos les resultaría más fácil ocultar un arma de fuego si fueran realmente con malas intenciones –dijo ella, burlándose de su equivocación.


      –Yo, al menos, tengo licencia de armas. Dudo mucho que esos dos la tuvieran –replicó él, y luego añadió, mirando de nuevo al escenario–: Créeme, por más voluntad que pongo, no puedo soportarlo.


      –Prométeme que no dispararás a los actores –dijo ella con una sonrisa.


      –He dejado mi Glock en la guantera del coche –replicó él mirando de reojo al escenario donde el actor que interpretaba a Hamlet bailaba en ese momento una giga escocesa–. Aunque ganas me están dando de ir a por ella.


      –Nunca imaginé que para trabajar en una consultora de seguridad informática fuera necesario llevar un arma de fuego –afirmó ella.


      Aunque sus palabras estaban impregnadas de su sarcasmo habitual, podía adivinarse cierta curiosidad en la expresión de su rostro y en el brillo de sus ojos de color ámbar. Hasta entonces, la había visto como otra mujer atractiva más de las muchas que se habían cruzado en su vida, pero tras aquella experiencia en el callejón, donde la había sentido tan cerca, había empezado a verla de un modo diferente. Desde lo de Mandy y tras su dedicación a Firewall Inc., sus relaciones con las mujeres habían sido muy escasas y esporádicas.


      El lado bueno era que se había evitado muchos problemas. Y, por eso mismo, no estaba dispuesto a complicarse la vida ahora con Carly Wolfe.


      –Habitualmente, no llevo armas –replicó él–. Llevaba la Glock en la guantera del coche porque pensaba ir a practicar a la galería de tiro donde suelo ir antes de entrar a trabajar.


      –¿Por qué dejaste el FBI?


      Hunter la miró a los ojos y creyó ver en ellos la misma calidez que había visto el día que la vio por primera vez en el monitor de televisión de los estudios de la WTDU. ¿Qué pensaría de él si le contase toda la verdad? Había ciertas cosas que él nunca podría divulgar. Ciertas informaciones confidenciales sobre él que el FBI tenía archivadas como material clasificado.


      –Estaba trabajando en un caso en el que había un grupo de piratas informáticos especializados en piratear tarjetas de crédito. Una rama del crimen organizado ruso estaba blanqueando dinero. Me acusaron de filtrar información a la banda y me abrieron un expediente disciplinario.


      –¿Y lo hiciste? –preguntó ella, mirándolo a los ojos.


      Hunter encajó esa pregunta igual que si hubiera recibido un directo en el hígado. Había visto la expresión de duda y recelo reflejada en las caras de sus colegas. Nadie, a parte de sus padres y de Pete Booker, había creído en él. Ni siquiera después de que le declararon inocente y libre de cargos. ¿Por qué iba a esperar que ella creyera en él? Sintió un deseo de venganza ante su orgullo herido. Y qué mayor venganza que negarse a responder a una mujer entrometida.


      –¿Tú qué crees? –dijo él.


      –No lo sé. ¿Por qué no me lo dices tú?


       


       


      Se produjo un largo silencio que a Carly se le hizo una eternidad. Contuvo el aliento esperando la respuesta de Hunter. Aquella historia oscura sobre su pasado había despertado su curiosidad.


      –Dejaré que saques tus propias conclusiones –respondió él finalmente.


      Carly se quedó desconcertada. Aquel hombre parecía dispuesto a sacarla de quicio.


      –¿Cómo acabó todo?


      –Se abrió una investigación y al final se cerró el caso por falta de pruebas –respondió él con indiferencia–. Luego abandoné la organización por voluntad propia.


      Por el tono de su voz, era evidente que deseaba dar por zanjada esa conversación. Pero su respuesta no había dejado claro si los cargos contra él eran falsos o si, por el contrario, eran ciertos y había sido declarado inocente solo por falta de pruebas. Solo él sabía la verdad. Una verdad que ocultaba celosamente bajo aquel rostro impenetrable.


      –Ser exagente del FBI ha debido servirte de gran ayuda en tu negocio, ¿no?


      Él la miró de manera incisiva y mordaz.


      –Tanto como ha debido de ayudarte a ti en tu carrera ser la hija de William Wolfe.


      Ella sintió como si le hubieran dado un codazo en el estómago. De hecho, se encogió instintivamente como para protegerse. Le disgustaba hablar de su padre. Hubiera deseado que los tres actores desnudos que seguían cantando los textos de Shakespeare hubieran conseguido que Hunter se marchara del teatro. Pero era evidente que él no se asustaba fácilmente.


      –Mi padre no me ha ayudado tanto como crees. Siempre quiso que me abriera camino en la vida por mi cuenta –dijo ella muy serena–. Cuando conseguí mi primer trabajo en un periódico de California nadie supo quién era mi padre hasta un año después.


      –Supongo que eso debió de ser una gran sorpresa para todos.


      –Sí, mi jefe comenzó a tratarme de forma más amable al enterarse.


      En efecto, su jefe empezó a tenerla mejor considerada hasta que ella tomó una decisión que puso en jaque tanto su vida personal como profesional. Su padre, fiel a su palabra, no acudió en ningún momento en su ayuda... ni siquiera cuando más lo necesitaba.


      Carly recordó aquello con dolor. Se apoyó en el brazo del asiento y miró al escenario. Por fortuna, la música se puso a sonar a todo volumen en ese instante, mientras Hamlet, con el trasero al aire, se desgañitaba recitando a voz en grito su célebre monólogo, levantando hacia el cielo la calavera de Yorick con cada explosión orquestal.


      No, ella nunca había gozado del apoyo y el reconocimiento de su padre. Pero, al menos, había logrado ganarse la confianza y el respeto de su jefa actual y una cierta libertad para elegir los temas de sus artículos. Con ello, había conseguido recuperar parte de la dignidad perdida.


      –California queda muy lejos –dijo Hunter cuando la música se apaciguó–. Tu padre debió de alegrarse mucho cuando el Miami Insider te contrató y volviste a la ciudad.


      –Te equivocas. Mi padre cree que tomé una decisión equivocada cuando acepté el trabajo. Piensa que un periódico digital semanal no tiene ningún futuro.


      –¿Me quieres decir que tu padre no ha tenido nada que ver en ese montaje que preparaste en el programa de Brian O’Connor?


      Carly no pudo evitar ahora soltar una carcajada ante lo absurdo de la pregunta de Hunter.


      –Mi padre nunca haría conmigo esa clase de favoritismos.


      –En todo caso, parece mucha casualidad que el debate tuviera lugar en uno de los canales de televisión propiedad de tu padre.


      –Te repito que él no tuvo nada que ver. Me puse en contacto con el productor del programa y...


      –Nadie te habría dado ni la hora, si no fueras la hija de William Wolfe.


      No era tan estúpida como para negarlo. Alguna ventaja tenía que tener llevar el apellido Wolfe.


      –Eso es cierto, pero O’Connor es un fan de mi columna y apoyó en seguida mi proyecto desde el principio. Solo pretendía expresar mi queja sobre tu aplicación.


      –Quiero que pongas fin inmediatamente a esta absurda campaña contra mí.


      –Antes tienes que admitir que El Desintegrador es una basura apestosa.


      –Está bien. Lo admito.


      –No es suficiente –dijo ella, negando con la cabeza, y luego añadió con una sonrisa de triunfo–: Tienes que admitirlo públicamente delante de las cámaras de televisión.


      –No pienso hacer tal cosa –replicó él con una voz suave, casi acaramelada.


      –Entonces será mejor que te vayas preparando.


      –Estoy preparado para defenderme de tus sarcasmos, de tus palabras hirientes, del arsenal de tus encantos y... –hizo una pausa para mirarle las piernas– de la subida accidental de tu falda enseñando medio muslo.


      –Usaré cualquier medio para conseguir la historia que hay detrás de esa aplicación.


      Hunter sonrió diabólicamente. Ella sintió, al mirarlo, un escalofrío.


      –No lo conseguirás ni con la minifalda más corta del mundo. Te venceré en tu propio juego.


      –Muy bien. Tomaré eso como un desafío. Te propongo una cosa. Si consigo sacarte la información que busco, seré yo la vencedora, pero, si eres capaz de resistirte, tú habrás ganado.


      –¿Y cuál sería mi premio? –dijo él suavemente.


      –Aún no lo tengo decidido.


      –Está bien, pero espero que juguemos en igualdad de condiciones y que no trates de capitalizar el apellido de tu padre. Lo que significa que no hagas uso de las influencias del grupo Media Wolfe para desprestigiarme –dijo él con voz de acero–. Y nada de golpes bajos.


      Carly se inclinó hacia él para hacerse oír por encima de la música y trató de sustraerse a la agitación que sintió al tener sus labios a escasos centímetros de los suyos.


      –¿Y qué harías si quebrantase las reglas? –preguntó ella en tono desafiante–. ¿Ponerme unos zapatos de hormigón con una argolla en el tobillo encadenada a un ancla y darme un paseo en barco por el Atlántico, como hacían los matones de Al Capone para deshacerse de sus rivales?


      –No sé. Ya pensaré en algo.


       


       


      –Carly, sabes en el lío en que te estás metiendo, ¿verdad? –dijo Abby con un gesto de preocupación, mientras salían del aparcamiento para entrar en el Pink Flamingo–. Bueno se va a poner ese Hunter Philip cuando lea los comentarios de tu blog.


      Abby, la amiga gótica y compañera de trabajo de Carly, llevaba unas botas de cuero altas, por encima de la rodilla, con unos tacones gruesos metálicos que hacían más ruido al andar que un regimiento de caballería. Lucía un vestido también de cuero negro, con el cuello del chaquetón subido. Podría ir perfectamente a una fiesta de zombis sin llamar la atención.


      –¿Por qué? –dijo Carly, frunciendo el ceño por enésima vez a lo largo del día–. El Desintegrador está batiendo todos los récords de venta de aplicaciones informáticas.


      –Sí, y tú te has encargado de utilizar tu blog y tu ironía para suscitar toda una polémica alrededor del tema –dijo Abby, mirando de reojo a su amiga.


      –Ha sido solo un par de comentarios desafortunados lo que ha armado tanto revuelo.


      –Conocí el otro día a Hunter, ¿recuerdas? –dijo Abby, encaminándose a la puerta de entrada del bar–. Y no creo que le importe saber quién inició el problema, sino dónde sucedió: en tu blog.


      Carly trató de apartar de sí el sentimiento de culpa que le llevaba persiguiendo esos últimos días. Todo había surgido por unos comentarios malintencionados sobre Hunter que algunas personas habían vertido en su blog. Ella no había dudado en retirarlos tan pronto tuvo conocimiento de ellos. Pero el mal ya estaba hecho. Y divulgado.


      Carly siguió a su amiga al interior del bar. El local estaba abarrotado. Iba a tener lugar la quinta edición del certamen de drag queens. Todas las mesas estaban llenas de gente de todas las edades y clases sociales. Era el lugar ideal para relajarse y olvidar los problemas.


      –Estoy preocupada por ti, Carly –dijo Abby–. Hunter Philips puede crearte muchos problemas.


      Sí, Carly estaba convencida de eso, pero por razones muy distintas de las que su amiga pensaba. Hunter era un hombre increíblemente sexy, misterioso y quién sabe si, tal vez, un criminal.


      Siguió a su amiga, abriéndose paso por entre la multitud.


      –Tengo intención de entrevistar al ganador del último año y volver a casa. Quiero borrar el día de hoy de mi recuerdo.


      –Pues te deseo mucha suerte –dijo Abby parándose en seco y mirando hacia un extremo de la barra del bar–. Creo que vas a necesitarla. Tal vez, él tenga también algo que decir.


      Carly sintió un repentino nudo en la garganta. Dirigió la mirada hacia donde Abby tenía los ojos puestos y vio entonces a Hunter, apoyado en la barra. Dejó escapar un gemido de sorpresa.


      El día había empezado mal pero prometía acabar aún peor.


      Él se fijó entonces en ella y la miró con sus ojos de hielo desde el fondo de la barra.


      Carly sintió que el corazón le vibraba con mayor intensidad que las membranas de los altavoces, colgados del techo, que reproducían en ese momento la estridente música que sonaba en el bar.


      –¿Qué piensas hacer? –dijo Abby, mirando a Hunter.


      –Lo estoy pensando –respondió Carly, tratando de dominar los nervios.


       


       


      Hunter miró a Carly desde el extremo del bar. A pesar de las infamias contra él que había leído en su blog, no podía dejar de mirar aquellas maravillosas piernas de infarto que ya le habían seducido aquella noche en el programa de la WTDU. Carly llevaba un top rosa abierto por los hombros y la melena suelta, dejando al descubierto su elegante cuello de cisne.


      –Ahora que la tienes aquí –le dijo Booker, que estaba a su lado–, ¿no vas a ir a decirle nada?


      –No –respondió él, con el codo apoyado en la barra y sin dejar de mirarla–. Ella vendrá a mí. Le resulta difícil controlarse. Especialmente, cuando la corroe la curiosidad o se siente acorralada.


      –Hunter, yo diría que es ella la que nos tiene acorralados a nosotros. Nuestros clientes no hacen más que preguntar qué hay de cierto en esas acusaciones. Me atrevería a aventurar que esos comentarios tan abyectos han sido escritos por personas de la competencia.


      –No sé qué decir. Supongo que nuestros competidores tendrán algo mejor que hacer que perder el tiempo con este tipo de cosas –dijo Hunter, sin dejar de mirar a Carly–. En todo caso, creo que es momento de tomar la iniciativa y lanzarse al ataque.


      Algo que no había hecho desde hacía mucho tiempo. Aquella antigua pasión de hombre de acción que le había llevado a formar parte del FBI parecía resurgir en él de nuevo.

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      Carly sintió un nudo en el estómago al ver la mirada de Hunter clavada en la suya. ¿Qué podía hacer: marchase, quedarse sin prestarle atención o enfrentarse a él?


      Llevaba una chaqueta de cuero muy elegante, unos pantalones de vestir y una camisa azul de marca abierta por el cuello. Tenía el aspecto de una estrella de cine. Y no estaba solo. Junto a él, había un hombre desgarbado, con el codo apoyado en la barra. A pesar de que el local estaba lleno de gente, sintió una cierta aprensión ante la idea de tener que enfrentarse a Hunter después del escándalo que se había suscitado en su blog. Pero era evidente que él había ido allí a hablar con ella y tratar de ignorarlo solo contribuiría a prolongar la agonía.


      –Vamos a terminar con esto –dijo ella finalmente a Abby.


      Se armó de valor y se dirigió hacia donde estaba Hunter.


      –Vaya –dijo ella con una sonrisa forzada, al llegar junto a él–. ¡Qué sorpresa verte por aquí! Si hubiera sabido que ibas a venir, me habría puesto una falda más corta.


      –Lamento no haberte avisado con antelación.


      –Bueno, ¿Y qué haces en este sitio? ¿Has venido acaso a competir en el certamen?


      Hunter dejó vagar la mirada por el bar y vio a uno de los concursantes: una drag queen con una minifalda muy ceñida y un par de zapatos de cuña de vértigo, que ni la propia Carly se atrevería a llevar, a menos que quisiera correr el riesgo de hacerse un esguince.


      –Mi colección de minifaldas no está a la altura de las circunstancias –respondió él secamente, y luego añadió mirándola fríamente, tras ver a otro participante, todo de látex rojo, con un look a lo Marilyn Manson–. Este trabajo tuyo es muy interesante.


      –Estoy tratando de convencer a mi jefa para pueda incluir en mi columna del periódico a más personajes interesantes de la ciudad. Hoy le propuse escribir un artículo sobre ti. Me dijo que no, pero estoy segura de que cambiará de opinión cuando vea nuestro segundo debate en la televisión y se dé cuenta de lo fascinante que eres.


      Carly se acercó a Hunter con una sonrisa seductora, pero él permaneció impasible.


      –Por desgracia, tendrá que hacerlo.


      Carly lo miró fijamente. ¿Estaba enfadado con ella por los comentarios vertidos ese día en su blog? Tenía que tratar de olvidarse de ello, dejar a un lado sus remordimientos y recuperar la confianza en sí misma. Además, había ido allí solo para cubrir el certamen de drag queens.


      Miró un instante al hombre delgado de pelo castaño que estaba al lado de Hunter y parecía seguir muy atento la conversación. Booker llevaba unos pantalones vaqueros descoloridos y raídos, unas zapatillas deportivas bastante gastadas y una camiseta con las palabras en latín: Carpe noctem. Algo así como: Goza de la noche.


      –Si estás tan interesado por mi trabajo, podrías habérmelo dicho en vez de estar persiguiéndome a todas horas –dijo ella muy seria, y luego añadió volviendo a mirar de reojo a Booker–: Y esta vez veo que has venido con escolta. Parece que no olvidas fácilmente tus tiempos del FBI.


      Hunter prefirió ignorar su sarcasmo, miró a Abby, a la que recordaba perfectamente, y decidió presentar a su amigo a las dos mujeres.


      –Abby, Carly, este es Pete Booker –dijo Hunter, señalando a su socio–. Un genio de la informática y adicto a las teorías de la conspiración... Además de mi socio en la empresa.


      Tras intercambiarse los saludos de rigor, Carly volvió a sentir la misma sensación de culpa. Pero ahora por partida doble. Pete parecía un buen tipo, casi un niño grande, amable y sin malicia. Y tenía una mirada franca e inocente. Todo lo contrario que Hunter. Pero, pese a todo, los dos hombres la miraban con una expresión de velada acusación.


      –Supongo que vuestra presencia aquí esta noche estará relacionada con la discusión surgida en mi blog –dijo ella.


      –¿Discusión? –exclamó Hunter–. Yo la llamaría más bien...


      Miró a su amigo, como si necesitara ayuda, pero Carly sabía bien que era solo una pose.


      –¿Una caza de brujas? –sugirió Pete, con una sonrisa.


      –Un linchamiento, diría yo más bien –afirmó Hunter.


      –¿Y qué te parece...?


      –Basta, chicos. Ya veo que sois todo unos expertos en cabeceras sensacionalistas, pero no podemos pasarnos así toda la noche –dijo Carly secamente–. No fue mi intención...


      –¿Qué no fue tu intención? –le cortó Hunter–. ¿Qué te proponías entonces?


      –Estoy segura de que los beneficios que estás sacando ahora con tu aplicación te compensarán con creces de los perjuicios que haya podido causarte –respondió ella con una tímida sonrisa.


      –¿Y qué me dices de los medios? Llevo todo el día recibiendo llamadas de los periódicos –dijo Hunter, y luego añadió sonriendo por primera vez esa noche–. Yo no tengo la culpa de que tu blog haya conseguido disparar las ventas de mi aplicación al número diez del ranking.


      Carly sonrió también al recordar el ramo de flores que le había mandado esa mañana al trabajo.


      –Creo que debería darte las gracias por las flores que me enviaste hoy. Pero no lo haré.


      –Espero que el arreglo floral de orquídeas y bambúes enanos fuera lo bastante exclusivo para ti.


      Carly apretó los labios. No quería decir ninguna inconveniencia. Él recordaría luego sus palabras, como había recordado su intención de ir esa noche al Pink Flamingo.


      –Sí, era muy bonito –respondió ella finalmente.


      Carly sostuvo la mirada de Hunter, mientras se hacía un silencio asfixiante que Abby se encargó de romper muy oportunamente.


      –Creo, chicos, que como esto siga así, vais a aguarme el único momento feliz del día –dijo la amiga gótica de Carly, con sus labios pintados de negro, y luego añadió dirigiéndose a Pete Booker–: Me voy a tomar una copa a esa mesa que acaba de quedar libre. Puedes acompañarme, si quieres. Pero, si no te apetece estar conmigo, no hace falta que me lo digas, puedes mandarme simplemente un mensaje a través de El Desintegrador a abby_ smiles@gmail.com.


      Dicho lo cual, se dio medio vuelta y se dirigió hacia la mesa.


      –Uf –exclamó Pete, alzando las cejas y sacudiendo una mano en el aire como asustado de las agudas y afiladas palabras de la mujer vampiro con botas de sargento de caballería.


      Miró a Carly y a Hunter y luego de nuevo a Abby, sopesando qué sería peor, si tomar una copa con la mujer vampiro o con la pareja que tenía delante que parecía dispuesta a seguir peleándose toda la noche.


      –Disculpadme –dijo Pete finalmente, dirigiéndose a la mesa de Abby.


      Hunter se quedó mirando a Abby con el mismo interés que un biólogo estudiando alguna planta exótica desconocida.


      –Tu amiga no muerde, ni bebe sangre, ¿verdad?


      Carly sonrió y se puso en la barra, ocupando el hueco que Pete había dejado.


      –Créeme. Puede que tenga un aspecto algo tétrico o fúnebre, pero es una bellísima persona.


      –¿Escribe también en tu sección de crónicas de actualidad?


      –No. Abby es una periodista de investigación. A mí, me interesan más las personas que los acontecimientos.


      –Como en el caso del senador por California, Thomas Weaver, ¿no?


      Carly sintió como una bofetada al oír ese nombre. Un intenso rubor subió por sus mejillas.


      –¿Has estado investigándome otra vez? –exclamó ella indignada.


      –No me has dejado otra opción. Los medios de comunicación dejaron caer que estabas enamorada del senador y le habías dado carta blanca en tu artículo.


      Un sentimiento de culpa, unido ahora al de humillación, afloró de nuevo en ella. Apretó los puños y se clavó las uñas en las palmas de las manos para reprimir su indignación. Nunca había estado enamorada de Thomas Weaver, como se había dicho, pero le interesaba como hombre y como personaje público. ¿Había faltado por eso a su ética profesional? Técnicamente, no. Ella había escrito y publicado su historia antes de empezar su relación con él. Probablemente hubiera sido una decisión desafortunada e incluso estúpida. Debería haber evitado dar pábulo a las habladurías. Eso era algo que su padre, William Wolfe, siempre le había aconsejado.


      –Nunca estuve enamorada de él –dijo ella–. Ni le di carta blanca en mi periódico.


      –Te creo. Pero, dime, ¿te acostaste con él antes o después de conseguir su historia?


      Carly se disponía a contestarle como se merecía, cuando alguien le dio un empujón por detrás y se vio materialmente aplastada contra su cuerpo. Sintió, al instante, una mezcla de sensaciones: calor, dureza, fragancia de limón... Él, en cambio, apenas parpadeó una fracción de segundo.


      –Me estaba preguntando –añadió– si darías por zanjada tu venganza si me acostara contigo.


      Carly se puso roja de ira, pero sintió a la vez un fuego ardiente corriendo por las venas.


      –Depende de lo bueno que seas –respondió ella, tratando de frivolizar sobre el asunto.


      –¿Comparado con quién? Espero que no tenga que competir con todos los hombres de los que te has servido para escribir tus historias.


      –¿Has venido aquí a insultarme?


      El local estaba de bote en bote. Alguien volvió a chocar con ella por detrás, empujándola aún más contra el cuerpo de Hunter que le puso las manos por detrás de los hombros para protegerla. Carly sintió los vasos sanguíneos ensanchándose para poder canalizar el torrente de sangre que comenzaba a fluir por todo su cuerpo de manera acelerada.


      –No, no he venido a insultarte –respondió él–. Ese es tu modus operandi, no el mío.


      Carly miró a Hunter: su boca sensual y sus ojos ardientes de hielo o tal vez de fuego.


      –Entonces, ¿a qué has venido?


      –A darte un buen consejo –respondió él–. O, tal vez, a ponerte la corriente de la situación.


      ¿Al corriente de qué?, se preguntó ella. ¿De que su cuerpo la estaba traicionando? ¡Como si ella no lo supiera! No podía apartar la mirada de Hunter. Le fascinaba la solidez de su cuerpo casi pegado al suyo. Su pausado ritmo de respiración contrastaba con el agitado movimiento de sus pechos. Y no parecía sentir el menor deseo de besarla, aprovechando la ocasión.


      –¿Ponerme al corriente? –dijo ella, consternada de no poder decir más de tres palabras seguidas.


      –Tú empezaste esta guerra, Carly. Espero que estés preparada para la lucha.


      Sin esperar respuesta, Hunter se dio la vuelta y se dirigió a la puerta de salida. Carly se quedó perpleja junto a la barra, con la sensación de haberse ganado un enemigo muy peligroso.


       


       


      El sábado por la noche, Hunter llegó en su coche al aparcamiento del edificio de la WTDU. Apagó el motor y se recostó en el asiento, dispuesto a esperar. Había llegado temprano con objeto de poder hablar con Carly antes de entrar en el plató.


      Se sentía inquieto ante la idea volver a verla. Le resultaba difícil describir todo lo que ella le inspiraba: desconfianza, ilusión, atracción... En aquel teatro, había mostrado un gran interés por su pasado. Incluso, había cuestionado su relación con la mafia rusa.


      Sí. Carly Wolfe era una mujer distinta a todas las que había conocido hasta entonces. Al principio, la había calificado como una periodista más, deseosa de notoriedad, pero luego se había convencido de que era una mujer moderna e independiente, en la que se podía confiar, y con una gran dosis de bondad. No podía recordar la última vez que se había sentido tan apasionadamente interesado por algo o por alguien. Tendría que remontarse a sus tiempos en el FBI y a su relación con Mandy. Pero sentía esos recuerdos como un vacío o un agujero negro que amenazara con succionarlo y engullirlo. Por desgracia, no tenía la menor idea de lo que Carly podría decir en el programa sobre las razones le habían llevado a diseñar la aplicación.


      Aquello había sucedido hacía ocho años y algunas cosas era mejor olvidarlas. Se había puesto en entredicho su reputación y su profesionalidad.


      Tamborileó con los dedos sobre el volante, mientras recordaba, con una sonrisa, la expresión de su cara cuando la habían empujado por detrás en el bar y se había sentido apretada contra su cuerpo. Por un momento, la había visto vacilar, como si se sintiera tan atraída hacia él, como él hacia ella. Era lo bastante sexy como para derretir el hielo del invierno más crudo, pero él había sufrido a manos de su ex y había aprendido unas cuantas lecciones que no estaba dispuesto a olvidar. La atracción que había entre ellos era algo que tenía que controlar. Si tenía que enfrentarse a ella en el programa, usaría todas las bazas que estuvieran en su mano.


      Sintió, sin embargo, una sensación de remordimiento al pensar que él podría hacer con Carly lo mismo que su ex había hecho con él.


      Sumido en la duda, vio entonces el Mini Cooper de Carly entrando en la zona del aparcamiento. Cuando ella salió del coche, vio que iba vestida, no ya para coquetear con él y seducirle, sino para matarle de un infarto. Llevaba un top de lentejuelas de plata, con los hombros al desnudo, que resplandecía a la luz de la luna, y una minifalda muy corta que dejaba al descubierto unas piernas fabulosas y bronceadas.


      La vio dirigirse a la entrada de los estudios de la WTDU y contuvo la respiración al ver sus movimientos sinuosos y sensuales. Se bajó del coche y cerró la puerta de golpe. El ruido resonó por todo el aparcamiento, llamando la atención de Carly. Cuando sus miradas se cruzaron, ella se quedó inmóvil, como petrificada.


      Sí, iba a disfrutar batiendo a Carly Wolfe en su propio juego.


       


       


      Carly se quedó muy sorprendida al ver a Hunter apoyado en su coche, con las manos en los bolsillos. Sus palabras de despedida la noche del miércoles en el Pink Flamingo no habían sido muy cordiales, pero no pudo evitar una excitación y un cosquilleo en el vientre al volver a verlo.


      –¿Estás preparada para nuestro segundo encuentro ante las cámaras? –dijo él.


      Carly lo miró detenidamente. Llevaba un traje negro de corte clásico y una camisa blanca abierta por el cuello y sin corbata, lo que le daba un aspecto elegante a la vez que informal


      –No sé si has elegido el atuendo más adecuado para el combate de esta noche –replicó ella, acercándose a él–. Espero que lleves debajo un chaleco antibalas.


      –Sí, sospecho que va a haber un fuego cruzado. Por desgracia, me dejé el chaleco en casa.


      –Peor para ti –dijo ella, cuando llegó casi a su altura.


      –¿Y cómo piensas asesinarme? ¿Con palabras o a base de miradas?


      –De ambas maneras –dijo ella, apoyándose en el coche que había al lado–. Yo, en tu lugar, no me habría puesto esa camisa. Las manchas de sangre se quitan muy mal en la ropa blanca.


      –Lo sé. Tuve que tirar la que llevaba puesta el día que apareció aquello en tu blog.


      –Creí que habíamos dado ya por zanjada esa discusión.


      –Bueno, he estado reconsiderando el caso –dijo él, clavando los ojos en ella–. Al principio pensé que habías disfrutado con el escándalo pero, después de nuestra discusión, me di cuenta de que estaba equivocado. Creo que no fue nunca tu intención hacerme daño.


      –Es cierto –replicó ella, conmovida–. He venido con la intención de tener un debate amistoso contigo y no un enfrentamiento mezquino y vengativo. Tal vez pueda pecar de ingenua, pero prefiero pecar de ingenua antes que de malintencionada.


      Hunter parecía otro hombre, pensó ella. La miraba de una forma diferente, menos fría, más cercana y accesible. Después de las palabras tan hostiles con que se había despedido de ella en el bar, había imaginado que llegaría esa noche con todas sus armas a punto para un combate sin cuartel. Y, sin embargo, lo que oía de sus labios le sugería algo mucho más sutil y... seductor.


      Sintió una mezcla misteriosa de desazón y deseo. Se llevó las manos atrás, esperando ocultar su nerviosismo. Le sudaban las palmas de las manos y le temblaban los dedos.


      –Veo que te estoy poniendo nerviosa –dijo él con su sonrisa sarcástica habitual.


      –¿Formaba parte de tu adiestramiento en el FBI saber leer el lenguaje corporal de las personas? Pareces tener un don especial para intimidar a la gente.


      –Yo no trato de intimidar a nadie, solo pretendo estar seguro de las decisiones que tomo en la vida. Si eso intimida a los demás... –dijo él, encogiéndose de hombros–. Estudiar a la gente es una habilidad que practico a diario. Saber interpretar el lenguaje corporal me resulta muy útil en mi trabajo cuando estoy negociando con un cliente.


      –Eso debe de darte una ventaja sobre tus competidores.


      –No solo sobre ellos –replicó él con marcada intención–. Analicemos tu caso, por ejemplo. Tienes la manos detrás de la espalda: eso es señal de que quieres ocultar algo o de estar a la defensiva. Respiras más de prisa de lo normal, tienes unas gotas de sudor en el labio superior, las pupilas dilatadas y un cierto ardor en la mirada. Eso denota ansiedad o tal vez... deseo.


      Carly sospechó que tenía razón. Estaba absorta, contemplando su rostro. Y forzaba la vista, en la penumbra del aparcamiento, para no perderse ningún detalle de sus mejillas, de sus pómulos y de su corte de cara tan varonil y perfectamente modelada como el busto de un dios griego.


      –¿Esas son las maneras que tiene un agente de la ley de tratar a una mujer?


      –Exagente –replicó él, con la mejor sonrisa que ella le había visto hasta entonces–. Y no me comporto de ninguna manera especial, simplemente me limito a describir lo que observo.


      Carly sintió que se le ponía la piel de gallina. Algo que, sin duda, a él, no le pasaría inadvertido.


      –Creo que debería recordarte que las mujeres no sudan –dijo ella, ladeando la cabeza–. Y no me gusta el término «ardor». Prefiero incandescencia.


      Antes de que pudiera reaccionar, Hunter se acercó a ella y le pasó un dedo por la comisura de la boca y luego le acarició el labio superior. Carly se quedó con los ojos abiertos como platos y apretó con fuerza las puntas de los dedos de los pies como si quisiera perforar con las uñas las puntas de los zapatos. Hunter le secó con el dedo las pequeñas gotas de sudor del labio, pero aparecieron en seguida otras. Su corazón comenzó a bombear con fuerza la sangre cada vez más caliente que corría por sus venas como si fuera fuego líquido.


      Él tenía razón. Ella se estaba ahogando de ansiedad y deseo. Respiraba de forma entrecortada, como en una especie de pequeños jadeos que era incapaz de controlar. Sabía que había muchas razones por las que debería apartarse inmediatamente de él, ahora que aún estaba a tiempo. En sus anteriores intentos de coqueteo con él, Hunter se había mostrado siempre muy seguro de sí mismo, como si tuviera delante una muralla protectora que le salvaguardara de todo. Solo una idiota podría creer que Hunter Philips podía cambiar de repente de actitud. Y esa no era ella.


      –Ahora sí diría, en efecto, que estás incandescente –dijo él, como disfrutando de la situación.


      Hunter le agarró la barbilla con una mano, se inclinó hacia un lado y la besó suavemente en la boca. Carly sintió el corazón golpeándole dentro del pecho como alguien que estuviera encerrado en un cuarto y llamara desesperadamente a la puerta para poder salir. Sentía la suavidad de sus labios deslizándose con insistencia sobre los suyos y su mano ahora en la mejilla, pero el resto de su cuerpo permanecía impasible como si funcionara de manera independiente. Solo había calor en sus labios y en la palma de su mano. Un calor, sin embargo, más que suficiente para vencer su débil resistencia. Le devolvió el beso, presa de una mezcla confusa de sentimientos: duda, desconfianza y deseo.


      Pero fue el deseo el que acabó dominando. Puso las manos sobre su pecho, deseosa de sentir la dureza de su cuerpo. ¿Por qué él no la estrechaba con fuerza entre sus brazos?


      Resuelta a aclarar consigo misma el conflicto sentimental que tenía con aquel hombre tan enigmático, le desabrochó el botón de arriba de la camisa, se puso de puntillas y lo besó en la boca con pasión. Hunter no se resistió. Sus lenguas se juntaron en una caricia húmeda y recíproca. Ella sintió una cálida desazón palpitando entre las piernas y siguió desabrochándole la camisa lo suficiente como para poder deslizar las manos por dentro. Mientras sus bocas seguían fundidas y sus respiraciones mezcladas en un único aliento, ella comenzó a disfrutar del vello de su pecho, áspero pero sedoso. Y mientras aquel beso la quemaba por dentro, él siguió sujetándola únicamente con su mano en la barbilla. Ella estaba excitada, deseaba más. Se apretó contra él, buscando la dureza de sus muslos... y de otras partes aún más duras. Dejó volar la imaginación, abandonándose por unos instantes, hasta sentir cómo le flaqueaban las piernas.


      Hunter apartó la boca y, sin mediar una palabra, pero sin dejar de mirarla, la llevó hacia la izquierda, hasta dejarla casi encajada entre su coche y su cuerpo. Ella sintió entre las piernas, de manera tangible y poderosa, la dureza de su virilidad, dando un nuevo significado al término «arma letal» y despertando en ella todo tipo de fantasías eróticas. Estaba entregada, esperando más. Sin embargo, Hunter se limitó a tomar su cara con las dos manos y comenzó a besarla con la lengua, pero con el mismo autocontrol que había demostrado en el callejón con los grafiteros. Ella se sintió frustrada ante esa actitud que nunca había visto en un hombre.


      Se escuchó entonces el sonido del motor de un coche. Carly apartó la boca y apretó las manos contra su pecho tratando de recobrar al aliento. Era humillante para ella, pero tenía que reconocer que él había conseguido su propósito.


      Él tenía todas las de ganar y ella muchas cosas que perder: la objetividad sobre su artículo, su orgullo, su trabajo e incluso, tal vez... su corazón. Algo que nunca había perdido antes.


      –Creo que he cometido un error –dijo ella, apartando las manos de su pecho.


      Hunter se volvió para observar al coche que se acercaba a donde ellos estaban.


      –¿Te refieres a tu obsesión por El Desintegrador? –preguntó él, mientras se abrochaba los botones de la camisa.


      –No. Me refería a que creo que no he venido preparada. Tus prácticas en la galería de tiro te dan mucha ventaja –dijo ella, pasándose la lengua por los labios, saboreando el excitante calor de sus besos–. Con tu puntería, creo que soy yo la que debería haberme puesto el chaleco antibalas.


      –No te habría servido de nada –dijo él en voz baja, con una amarga sonrisa mientras se abrochaba el último botón–. Hay cosas más penetrantes y letales que las balas.

    

  


  
    
      Capítulo 5


       


      Demos la bienvenida de nuevo a nuestro programa a Carly y a Hunter –dijo Brian O’Connor.


      El público aplaudió mientras Hunter se sentaba junto a Carly en el sofá de invitados. Le pareció que el sofá era distinto del de la vez anterior. Lo encontraba más pequeño. Sentía a Carly más cerca. Tanto como para embriagarse de su perfume. Aún estaba bajo los efectos de su excitante encuentro en el aparcamiento. En realidad, había sido un ataque planeado, con la intención de ponerla nerviosa. El problema era que él también había salido muy afectado de la experiencia.


      –Ustedes dos se han convertido en todo un acontecimiento mediático –dijo el presentador con una sonrisa–. Estoy convencido de que esta noche vamos a disfrutar de un gran debate.


      Hunter contuvo la risa y puso un brazo sobre el respaldo del sofá, quedando su mano a escasos centímetros del hombro desnudo de Carly.


      –La señorita Wolfe es una digna rival –dijo él, mirando a Carly.


      –Tengo que decir lo mismo del señor Philips –replicó ella, dirigiéndose al presentador con una de sus encantadoras sonrisas–. Estoy aprendiendo mucho de él sobre el arte de la guerra.


      Hunter sonrió y recordó el momento en que ella decidió tomar la iniciativa en el aparcamiento. El fuego que había puesto en sus besos, habría sido capaz de resucitar a un muerto. Él había tenido que poner en práctica todas sus técnicas para no perder el control. Había previsto la posibilidad de que ella contraatacase, pero no de que él disfrutase tanto con ello.


      –¿Y qué ha aprendido? –preguntó Hunter–. ¿Que las guerras se ganan con un buen ataque?


      –No, más bien, que se pierden por fallos defensivos –respondió ella.


      ¿Se estaría refiriéndose a sí misma? ¿O a él? ¿O tal vez a ambos?


      –Ante un ataque suficientemente fuerte –replicó él–, no hay defensa que resista.


      –Usted debe de saberlo mejor que nadie –dijo ella en tono cordial.


      –Parece que es toda una experta en tácticas agresivas.


      Carly se giró hacia él, lo miró con intención y cruzó las piernas sonriendo. Unas piernas largas y suaves que él hubiera deseado acariciar en ese momento. Había tenido la ocasión hacía unos minutos, pero la había desperdiciado.


      –¿Tácticas agresivas? –repitió ella sin perder su sonrisa–. ¿Se refiere a mi blog del miércoles?


      Ella sabía muy bien que no era a eso a lo que él se estaba refiriendo.


      –¿A qué otra cosa si no? –dijo él.


      Ella sostuvo su mirada pero no dijo nada. Sin embargo, hizo un gracioso mohín con los labios como si estuviera conteniendo las ganas de echarse a reír.


      –Hablando del blog de Carly –dijo O’Connor, interrumpiendo los pensamientos de Hunter–. Usted, señor Philips, se defendió muy bien la vez anterior. Aunque tengo que decirle que el clan de Carly le ha puesto algunos apodos que tal vez no le agraden demasiado.


      Hunter sonrió, a pesar de todo, al escuchar esa expresión de «el clan de Carly».


      –Sí, han llegado a mis oídos –replicó Hunter–. Aunque me temo que la mayoría no podrían repetirse aquí delante de las cámaras. Algunos son muy ingeniosos, como «réprobo» o...


      –Muy apropiado –replicó Carly.


      –«Degenerado» –continuó diciendo Hunter con una pequeña sonrisa.


      –Muy adecuado, también.


      –O «libertino» –concluyó Hunter.


      –¿«Libertino»? –exclamó Brian O’Connor con un estudiado gesto de sorpresa, tratando de provocar la reacción de Carly–. ¿Quién usa aún esa expresión en estos tiempos que corren?


      Hunter observó a Carly y al presentador mirándole muy atentos, haciéndole sentir como si estuviera en un juicio y él fuera el acusado.


      –No lo sé, Brian –respondió ella–. Pero creo que ese apodo no le encaja tan bien como los otros. Suena demasiado... romántico. El señor Philips es demasiado frío para merecer ese término.


      El presentador se echó a reír.


      –¿No cree usted que el señor Philips pueda ser romántico llegado el caso?


      Carly apoyó el brazo en el respaldo del sofá, rozando con el de Hunter. Casi podían tocarse.


      –No lo sé –respondió ella, con una sonrisa, clavando sus ojos en Hunter–. Tal vez, lo fuera cuando diseñó esa aplicación informática que tanto éxito está teniendo y que usa para decirle a una mujer, de forma muy civilizada, que no quiere volver a saber nada más de ella.


      Hubo una explosión de carcajadas entre el público. Hunter miró a Carly y reprimió una sonrisa.


      –Hablando de El Desintegrador –dijo Brian O’Connor, dirigiéndose a Hunter–. Hoy ha subido al puesto número cinco en el ranking de ventas. Carly sigue decidida a que usted retire esa aplicación del mercado. Dijo que le gustaría saber el motivo que le inspiró esa idea. De hecho, creo que todos aquí en Miami estamos deseando conocerla. ¿Le importaría decírnosla?


      –No entra dentro de mis planes a corto plazo retirar esa aplicación del mercado –respondió Hunter, ignorando deliberadamente la pregunta.


      Esa era una historia muy personal que no tenía intención de hacer pública.


      El presentador, curiosamente, pareció muy satisfecho de su respuesta.


      –Muy amable, señor Philips. Le invitamos a volver dentro de un par de semanas para que nos cuente cómo está haciendo frente a la campaña que Carly está llevando a cabo contra usted.


      Hunter miró a Carly, que parecía a punto de echarse a reír, y no pudo contener esa vez la sonrisa. Desde que Carly Wolfe había entrado en su vida, parecía que no había ya lugar en ella para el aburrimiento. Le contagiaba su alegría y entusiasmo. Por eso le angustiaba que pudiera dejar de verla después de esa noche.


      –Aceptaré la invitación si ella viene también –respondió Hunter con un gesto de complicidad–. Aunque, comprendo que la señorita Wolfe pueda estar empezando a cansarse de su juego.


      –Por supuesto que acepto –replicó ella, sin pensárselo dos veces–. Y les aseguro que no estoy cansada de esto. Es más, no pararé hasta conseguir mi objetivo.


      –Perfectamente –dijo Brian O’Connor con su sempiterna sonrisa–. Se nota que lleva en los genes el tesón y la constancia de la familia. Deben saber ustedes que el padre de Carly es William Wolfe, el presidente del grupo Media Wolfe.


      A pesar de que sus manos no estaban en contacto, Hunter sintió de inmediato la tensión que esas palabras produjeron en ella. La luz de sus ojos pareció apagarse. Como si se estuviera preparando para entrar en una nueva fase más desagradable del debate.


      –Me gustaría dejar un par de cosas claras –prosiguió Brian, dirigiéndose a la audiencia–. No hay ningún montaje en todo esto. Nuestro presidente, el señor Wolfe, no ha participado en ningún momento en nuestra decisión de traer a la señorita Carly Wolfe a nuestro programa. Puedo asegurarles –continuó él, levantando las manos con las palmas hacia el público, como para dejar evidencia de la limpieza del programa–, que ni el productor del programa ni yo hemos recibido la menor presión por parte de la dirección.


      Tras unos leves murmullos del público asistente, Carly se dirigió a las cámaras.


      –Todos los que hayan trabajado con mi padre conocen lo estricto que es. Nunca se posicionaría a favor de nadie –dijo Carly, y luego añadió con una amarga sonrisa–. Ni siquiera de su hija.


      Hunter frunció el ceño sorprendido. Era la segunda vez que ella hablaba de su padre en esos términos y, a pesar de las palabras desenfadas y conciliadoras del presentador y de la expresión aparentemente relajada de ella, percibió su tensión de forma palpable. Su sonrisa era más artificial. El público era ajeno a todo ello, pero el presentador debía de haber advertido su malestar. Un malestar que se acrecentó cuando O’Connor volvió a insistir sobre la figura de su padre.


      –En su período de juventud, como reportero, William Wolfe se hizo famoso por su sagacidad y tenacidad en busca de historias de interés para el público. Era implacable a la hora de indagar en los secretos más ocultos del pasado turbio de los políticos. La persecución a la que la señorita Carly Wolfe está sometiendo al señor Philips podríamos de decir que nos recuerda a él.


      Hunter sintió, debajo del brazo, la mano de Carly agarrando con fuerza el respaldo del sofá y, cuando la miró de soslayo, vio que había palidecido intensamente.


      –Somos muy parecidos –replicó ella con prudencia.


      –Imagino que su padre debe de sentirse muy orgulloso de usted, ¿verdad? –exclamó el presentador.


      Hunter se dio cuenta entonces del juego sucio de Brian O’Connor. El presentador debía de conocer, sin duda alguna, la relación que Carly había mantenido con el senador Thomas Weaver y estaba intentando sacar provecho de ello, tratando de provocarla. Sintió una gran indignación.


      –Aunque la verdadera pregunta es otra –dijo Brian, haciendo una leve pausa y sonriendo de forma enigmática para crear mayor expectación en la audiencia–: ¿Hasta dónde será capaz de llegar Carly Wolfe para conseguir su historia?


      Carly encajó esas palabras como si hubiera recibido una bofetada.


      Hunter la miró y sintió odio hacia el presentador, al ver su cara pálida y demudada.


       


       


      Carly miró a Brian O’Connor con odio, sintiendo una opresión tan fuerte en el pecho que casi le impedía respirar. El presentador de la cordialidad y la eterna sonrisa, la había estado investigando y se había enterado de todos los pormenores de su relación con Thomas Weaver.


      Respiró hondo, tratando de recobrar la calma. Pero no iba a serle fácil. No podía poner buena cara cuando se la estaba acusando de acostarse con un hombre solo para conseguir la exclusiva de su historia o de ser despedida de uno de los periódicos de su padre.


      Abrió la boca, tratando de articular las palabras que pretendía decir en su defensa, pero Hunter se lo impidió tocándole el codo con la mano en un gesto protector y tranquilizador. Parecía relajado, pero un sentimiento de ira le cocía internamente las entrañas a fuego lento. Miró al presentador con sus ojos azules de hielo como si quisiera fulminarle con la mirada.


      –¿Qué padre no estaría orgulloso de una hija como Carly? –dijo Hunter.


      –Eso es justo lo que trataba de decir –respondió el presentador, muy astutamente–. Heredó la tenacidad de su padre. El éxito que ha tenido con su blog así lo avala. Aunque el revuelo que ha armado supongo que le habrá molestado mucho, ¿no, señor Philips?


      Los dos hombres se miraron muy sonrientes, pero sabían que estaban librando una feroz batalla dialéctica. El presentador estaba buscando descaradamente el conflicto, probablemente, en un intento de subir sus cuotas de audiencia.


      –En absoluto –respondió Hunter con mucha naturalidad.


      Carly miró a Hunter con gesto de sorpresa. El hecho de que él estuviera mintiendo por defenderla hacía la situación aún más humillante para ella.


      Brian O’Connor vaciló un instante, sin saber qué decir, pero luego entornó los ojos como si hubiera vislumbrado una nueva idea.


      –Dado que no le han molestado los comentarios vertidos en el blog, tal vez no tendría inconveniente en contarnos la historia que hay detrás de su famoso Desintegrador.


      –En absoluto –dijo Hunter.


      Carly sintió un vuelco en el corazón. Sabía que Hunter meditaba muy bien sus decisiones y que no hacía nada de forma improvisada. Por eso estaba sorprendida de que hubiera cambiado de opinión, colocándose en aquella situación tan comprometida para él... solo para protegerla.


      –Muy bien, señor Philips, creo que todos estamos impacientes por saber cómo se gestó esa aplicación –dijo O’Connor con una sonrisa de satisfacción.


      Hunter miró fríamente al presentador y se arrellanó en el sofá, dispuesto a buscar la postura más cómoda antes de comenzar su relato.


      –La historia empezó como suelen empezar estas cosas –dijo Hunter con una sonrisa misteriosa, muy seguro de sí mismo–. Cuando la mujer que amaba me abandonó...


       


       


      El domingo, a última hora de la tarde, Carly fue al gimnasio de boxeo al que Hunter iba a entrenar con frecuencia. Se puso a dar vueltas entre las manos al sombrero tejano con ribetes de cuero que había comprado, mientras dos hombres, los únicos que había en todo el gimnasio, giraban uno frente al otro en el ring. Hunter parecía bailar en círculo alrededor de su oponente, con el rostro oculto por un casco protector. Se movía con gran agilidad y elegancia. El brillo del sudor sobre su torso desnudo solo contribuía a añadir un toque más de belleza a su increíble figura masculina. Ella sabía, por experiencia, que su pecho resultaba muy agradable al tacto, pero aquella visión era un espectáculo del que tardaría en recuperarse.


      A ella le gustaban los hombres bien vestidos y Hunter sabía jugar también esa carta. Pero ahora con aquellos calzones cortos de seda y las botas de boxeo, tampoco estaba nada mal. Su sparring era más fuerte y pesado que él, pero Hunter le aventajaba en velocidad, agilidad y en destreza, esquivando todos los golpes de su oponente con su juego de cintura y sus reflejos. De vez en cuando, lanzaba un crochet directo al casco de su sparring. Luego los dos se ponían a bailar de nuevo en círculo, amagaban, se agachaban y la extraña danza volvía a empezar. Era Hunter en estado puro. Espléndido. Magnífico.


      Recordó entonces lo que había pasado la noche anterior. Él había hecho aquella sorprendente confesión pública ante las cámaras y luego, al terminar el programa, había salido corriendo del estudio. Desde entonces, estaba desconcertada. Nunca había conocido a un hombre con reacciones y sentimientos tan contradictorias.


      Cuando Hunter y su oponente terminaron el combate, chocaron los guantes según la costumbre. El sparring de Hunter se bajó del ring y se dirigió a las oficinas, saludando respetuosamente a Carly al pasar junto a ella. Aparentemente ajeno a su presencia, Hunter se quitó el casco de protección, agarró la toalla que había dejado en un rincón y se puso a secarse la cara.


      –Te he traído un regalo –dijo ella acercándose al ring con el sombrero blanco en la mano.


      Hunter, con el pelo sudoroso, se apoyó en las cuerdas y la miró desde arriba del cuadrilátero.


      –¿Cómo has dado conmigo?


      –Me dijiste el día que nos conocimos que ibas a un gimnasio de boxeo. No me ha sido difícil imaginar cuál podría ser. Toma, esto es para ti –dijo ella ofreciéndole el sombrero.


      Hunter echó un vistazo a su regalo.


      –Tú tenías razón. Has ganado la apuesta. No necesitas darme ningún premio de consolación.


      –No es un premio de consolación. Es un regalo de agradecimiento –dijo ella acercándose a él un poco más, con el sombrero aún en la mano–. Me preguntaste el día del teatro si creía en tu inocencia, cuando me contaste que te acusaron en el FBI de filtrar información. Entonces no supe qué contestarte, pero ahora no me cabe la menor duda de que eras inocente.


      Hunter no dijo nada. Se limitó a mirarla de manera cauta y reservada. Pero ella creyó leer la verdad en el fondo de sus ojos azul pizarra. Dejó caer el brazo que sostenía el sombrero tejano, dispuesta a hacerle la pregunta que había estado deseando hacerle desde la noche anterior.


      –¿Por qué lo hiciste?


      En realidad, ella sabía la respuesta, pero quería oírla de sus labios.


      –Me pareció una buena manera de librarme de ti –respondió él simplemente.


      Veinticuatro horas antes, le habría creído, pero no ahora.


      –Mentira –dijo ella–. No es por eso por lo que te sacrificaste, haciendo aquella confesión.


      El relato de su ruptura había sido simple y breve. Podría resumirse en muy pocas palabras: había amado a una mujer y ella lo había abandonado. Pero mientras él había relatado los hechos de forma fría, ella había intuido otra parte que no había contado. Había conseguido engañar al público y al presentador, pero no a ella.


      –No diste demasiados detalles sobre tu ruptura –continuó diciendo ella, al verle tan callado–, pero fueron suficientes para contentar al presentador. Sé que lo hiciste para protegerme y desviar el interés que Brian O’Connor estaba tratando de poner sobre mí, ¿no es así?


      Hunter volvió a exhibir su enigmática sonrisa.


      Él se agachó, pasó el cuerpo entre las cuerdas del ring y saltó al suelo, cayendo junto a ella.


      –Puede ser –respondió él, tomando el sombrero.


      –Basta ya de misterios –exclamó ella, llevándose una mano a la cadera y tratando de desviar la mirada de su fascinante torso desnudo y de sus abdominales de acero–. Creo adivinar lo que pasó. Te acusaron falsamente de filtrar información y entonces creaste una empresa informática dedicada precisamente a ayudar a las personas a proteger la seguridad de sus datos. Creo que es una gran historia. Una historia que el público tendría mucho interés en conocer.


      –Mi vida no tiene tanto interés como para eso –replicó él con un gesto de indiferencia, dándose media vuelta y dirigiéndose a los vestuarios, como dando por zanjada la cuestión.


      Carly lo siguió. El ruido de sus tacones por el piso de madera retumbó por todo el gimnasio.


      –Es obvio que tenemos puntos de vista diferentes de lo que puede ser o no interesante.


      Hunter siguió caminando, de espaldas a ella.


      –¿Piensas entrar también conmigo en la ducha?


      –Si es preciso...


      Hunter se dio la vuelta bruscamente y Carly se detuvo en seco.


      –¿No puedes dejar de ser periodista aunque solo sea por unos minutos?


      –No –respondió ella sin pensárselo dos veces–. No puedo dejar de ser quien soy, igual que tú tampoco. Soy una periodista de vocación. Es mi pasión. Igual que la tuya es ser el caballero del sombrero blanco, protector de los desvalidos y necesitados. Hunter –dijo ella, en una octava más baja de lo habitual–. Se te declaró inocente y libre de cargos, ¿por qué dejaste el FBI?


      Hunter la miró fijamente. Una sombra lejana pareció cruzar por su mente.


      –Tu afán de entrometerte en la vida de los demás debe de haberte causado muchos problemas, ¿no?


      –Eso no es una respuesta.


      –Pensé simplemente que era el momento de pasar página y seguir adelante en la vida.


      –Apostaría mi Mini Cooper último modelo a que no querías marcharte.


      Hunter se quedó muy pensativo y esperó unos segundos antes de responder.


      –El día antes de la fecha en que íbamos a irnos juntos por primera vez de vacaciones, llegué a casa y me encontré con que Mandy había hecho las maletas y se había ido. Lo recuerdo muy bien. Aquel día había llegado muy ilusionado. Llevaba un anillo de compromiso en el bolsillo –dijo él, con el sombrero tejano en la mano, apoyado en la puerta del vestuario–. Iba a ser nuestro primer viaje después de tres meses juntos. Tenía pensado llevarla a cenar a un restaurante al que ella siempre había querido ir. Era demasiado caro para un simple agente del gobierno, pero pensé que valdría la pena. Después de todo, como se suele decir, uno solo se casa una vez en la vida. Supongo que cuando llamé a Mandy desde el trabajo para decirle dónde iba a llevarla, ella debió de adivinar lo que iba a suceder y decidió que le resultaría más fácil marcharse que verse obligada a darme explicaciones cara a cara.


      –¿Y qué hiciste entonces? –preguntó ella, visiblemente interesada.


      –Emborracharme. Después de un largo fin de semana de alcohol, se presentó Booker el lunes por la mañana, me sacó del sofá y me metió en la ducha con la ropa puesta. Lo veo ya todo un poco borroso, pero sí recuerdo que le pedí a gritos que cerrara el grifo. El invierno en Chicago es mucho más frío que en Florida. El agua allí está muy fría. Pero Booker me sujetó con fuerza y me dejó bajo el chorro. Yo estaba demasiado bebido como para poder soltarme. Estaba como una cuba y apenas coordinaba. El alcohol tiene la virtud de ser un anestésico excelente.


      –¿Y qué ocurrió después de la ducha fría?


      –Me calmó lo suficiente como para cambiarme de ropa, sentarme tranquilamente en el sofá y pedirle a Booker que se fuera. Pero él no me hizo caso. Yo lo maldije, pero recuerdo que fue entonces cuando pasé a considerarle mi mejor amigo. Después de una hora sin dirigirle la palabra, él me dijo que tenía que olvidar a Mandy y empezar a hacer algo productivo.


      –¿Fue así entonces como nació El Desintegrador?


      –Sí, para mantenerme ocupado.


      –Y para vengarte de Mandy, ¿no?


      –En realidad fue una forma de hacer frente a mi frustración. Como una válvula de escape. Booker me ayudó mucho en el programa. Estaba diseñado originalmente para funcionar solo a través del correo electrónico, pero cuando, acabadas las vacaciones, volví al trabajo, Pete lo estuvo revisando en los ratos libres. Añadimos muchas mejoras. Estuvimos casi un mes dedicados solo a las canciones, buscando las melodías que mejor se adaptaran a cada mensaje. Reunimos tantos títulos que decidimos ponerlos como opciones de usuario para cada mensaje. Eso fue todo. Espero que con esto se hayan visto satisfechas todas tus inquietudes periodísticas –dijo él, mirando el sombrero blanco que tenía en la mano, y luego añadió clavando los ojos en ella, con un brillo especial en la mirada–: Te agradezco el regalo, pero ya es tarde y creo que debemos despedirnos... A menos que quieras acompañarme a la ducha.


      Tras esperar un par de segundos, Hunter abrió la puerta y pasó al vestuario.


      Cuando la puerta se cerró suavemente ante su cara, ella se quedó mirando el cartel: Vestuario de caballeros. Frunció el ceño y maldijo a Hunter. Por ser su héroe protector y un hombre honorable del que era imposible no sentirse atraída. Por ser tan reservado y despertar su curiosidad con su aire misterioso. Por tener aquel pecho duro y musculoso que la volvía loca.


      Con el corazón desbocado, pensó lo que debía hacer.


      Una fuerza extraña parecía retenerla allí. Pasaron unos instantes agónicos, pero finalmente la curiosidad pudo con ella. Apretó los labios, susurró un deseo, abrió la puerta y entró.

    

  



  

    

      Capítulo 6


       


      Hunter abrió la taquilla del vestuario, sacó su bolsa de deporte y volvió a cerrar la puerta de la taquilla con fuerza. El golpe retumbó por todo el gimnasio. Puso la bolsa en uno de los bancos de madera, con gesto de preocupación. Le quemaban en la mente aquellos viejos recuerdos y le sacaba de quicio Carly Wolfe, esa mujer tan hermosa y decidida.


      Molesto consigo mismo, sacó la toalla y la ropa de vestir de la bolsa y lo dejó todo muy bien colocado sobre el banco. Luego se quitó el calzón de deporte y las botas de boxeo y se metió en una de las duchas del vestuario, separadas entre sí por unas paredes de azulejos blancos que llegaban a una altura de alrededor de un metro y medio.


      El chorro de agua caliente le sentó bien. Le tonificó los músculos y le relajó un poco. Se enjabonó y se puso un poco de champú en la cabeza para lavarse el pelo.


      Oyó entonces unas pisadas. Miró por encima de las paredes de la ducha y vio a Carly andando por las taquillas del vestuario. Se quedó petrificado con las manos en la cabeza llena de jabón.


      Sin tener en cuenta para nada que estaba en un vestuario masculino, ella se acercó a la ducha de Hunter y se quedó al otro lado de la pared, desde donde podía verle la cabeza y los hombros pero no la parte de abajo. Una parte que estaba respondiendo en ese momento muy activamente a su provocativa presencia en aquel lugar.


      Hunter recordó entonces la razón por la que había aceptado volver otra vez al programa de O’Connor. Ya no podía seguir mintiéndose más a sí mismo, diciéndose que todo era producto de la insatisfacción que le producía la monotonía del trabajo. Conocía ahora muy bien la razón por la que no podía apartar de su mente a aquella mujer, a pesar de que sabía que debía hacerlo.


      El deseo. Un deseo tan intenso que hasta llegaba a resultarle doloroso.


      Él no la quería allí. Era como si viniera a poner a prueba las lecciones que, a tan alto precio, había aprendido en el pasado. Metió la cabeza bajo la ducha para quitarse el champú y aclararse. Pensó, entretanto, qué hacer con la mujer que estaba volviéndole loco. Deseaba que se marchara. Pero otra parte de él estaba deseando ardientemente lo contrario.


      Cuando terminó, se dio la vuelta y se dirigió a ella, procurando controlar el tono de su voz.


      –¿Has venido aquí solo a mirar o pretendes conseguir de mí alguna nueva historia?


      –Si mal no recuerdo, fuiste tú el que se acercó a mí en el aparcamiento.


      Hunter sintió la sangre afluyendo con entusiasmo a una parte de su cuerpo que parecía necesitarla con urgencia.


      –La verdad es que no sé muy bien si aquella iniciativa funcionó.


      –Sí que funcionó, te lo aseguro –replicó ella, llevándose una mano a la cadera–. ¿Y si invirtiéramos los papeles y yo probara la táctica contigo? ¿Crees que funcionaría también?


      La pregunta encendió de forma virulenta el fuego del deseo que él había tratado de mantener discretamente como en un rescoldo. Se oyó el ruido del chorro de agua golpeando el suelo de la ducha, mientras él se debatía pensando la respuesta.


      –Depende de lo buena que seas –dijo él finalmente, señalando con la cabeza en dirección a la máquina de preservativos, adornada con multitud de imágenes del Kama Sutra, que había junto a una pared–. Y de cuántas de esas posiciones conozcas.


      Carly miró a la máquina y pestañeó un par de veces, sorprendida por las imágenes.


      –La primera y la tercera me son familiares –dijo ella–. La cinco diría que es físicamente imposible –añadió acercándose muy decidida a la pared de la ducha y mirándole a los ojos fijamente con gesto desafiante–. Pero me gustaría probar la cuatro contigo.


      Hunter sintió la sangre agolpándose violentamente entre las piernas. Sabía lo atrevida que podía ser a veces, pero sintió un deseo irrefrenable de saber hasta dónde sería capaz de llegar.


      –¿Aquí? –preguntó él, arqueando una ceja–. ¿Ahora?


      Carly se asomó por encima del muro y vio por primera vez su cuerpo por debajo de la cintura.


      –¿A qué esperar?


      –Siendo así, estoy a tu disposición –replicó él, ardiendo de deseo.


      Carly se pasó la lengua por los labios con la respiración entrecortada.


      –¿Tienes alguna moneda para la máquina?


      –Busca ahí, en el lateral de mi bolsa de deporte.


      Hunter se quedó esperando a que ella sacara la caja de preservativos de la máquina, consciente de que ya no le sería posible dar marcha atrás.


       


       


      Carly miró con gesto de preocupación la máquina expendedora de preservativos.


      Se suponía que ella no debía estar allí. Había estado tratando de convencer a su jefa para que le dejase ir a hacer un reportaje sobre Hunter. Sería una estupidez hacer ahora el amor con él. Sin embargo, una cosa era lo que debía hacer y otra muy distinta lo que deseaba hacer.


      Se volvió hacia Hunter, tratando de no mirarle por debajo de la cintura para no arriesgarse a sentir un mareo. Él seguía allí, con los brazos cruzados y el agua cayéndole por la espalda. Había una expresión de deseo en sus ojos azul pizarra, pero también esa sensación de estar siempre en guardia, vigilante, atento a cada una de sus reacciones. Nunca había conocido a un hombre con esa capacidad de autocontrol. Pero, sin embargo, aunque parecía vivir tras aquellos muros que levantaba para protegerse, había tenido el valor de derribarlos para salir en su defensa y salvarla de una situación comprometida en la que estaba en juego su honor.


      Aquel recuerdo le llegó al corazón. Era algo que Thomas nunca hubiera hecho por ella. Todo lo contrario, cuando su carrera política se vio amenazada, la abandonó con una simple nota en el Bricklin Daily Sentinel. Sin un aviso ni una llamada telefónica. Ella sola en casa, en pijama, con una taza de café en una hermosa mañana de domingo, leyendo un artículo sobre el candidato al Senado por California. Su novio la había echado como carnaza a los lobos, a pesar de su promesa de permanecer a su lado para sobrellevar juntos el escándalo.


      Y luego, por si fuera poco, estaba el abandono y el desafecto de su propio padre...


      Trató de dejar a un lado aquellos recuerdos tan dolorosos. Era triste tener que estarle agradecida a un hombre con el que no tenía ninguna relación, pero que había sido el único que había tenido el valor de dar la cara por ella, a pesar de que ella le había desafiado en un debate público.


      ¿Cómo sería hacer el amor con Hunter? Ella había tenido algunos novios, pero siempre había salido un tanto decepcionada de sus experiencias sexuales, como si hubiera esperado algo más. Pero nunca había conocido a un hombre tan sexy y atractivo como Hunter Philips.


      «No lo hagas, Carly. No lo hagas. Eso es solo lujuria», le dijo una voz interior.


      Pero no era verdad. Era mucho más que eso. Se armó de valor, abrió la bolsa de deporte de Hunter, sacó unas monedas y se dirigió a la máquina. Estaba muy nerviosa. Le temblaban las manos. Aporreó con fuerza los botones de la máquina pero no consiguió hacerla funcionar.


      –Déjame a mí.


      Sintió una mano húmeda apoyándose en su cadera izquierda mientras un brazo la rodeaba por la cintura. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Sintió que los huesos se le reblandecían y que las rodillas podían fallarle en cualquier momento. Se quedó quieta, sin atreverse a darse la vuelta, pero imaginándose la escena. Hunter, desnudo, abrazándola por detrás.


      Él pulsó suavemente un botón y un pequeño estuche cayó suavemente en la bandeja con un sonido prometedor.


      Ella apoyó la espalda en la pared, junto a la máquina, y contempló su cuerpo desnudo. Era un espectáculo digno de verse. Un pecho liso, musculoso y sin un gramo de grasa. Un abdomen tenso y duro. Unos muslos largos y poderosos. Y una erección... gloriosa.


      –¿Qué opinas? –preguntó él, clavando los ojos en ella–. ¿Necesitaremos más de uno?


      Viendo su excitación, Carly pensó que ella no sobreviviría al primer asalto. Pero tampoco era necesario decírselo con esas palabras.


      Con la boca seca y los dedos temblorosos, se quitó la blusa y la dejó a un lado.


      –Eso dependerá de tu resistencia.


      Él asintió con la cabeza, mirando la máquina y su colección de grabados.


      –Tú elegiste la cuatro para empezar, me tocará elegir luego a mí.


      Con el corazón en un puño, ella sostuvo su mirada mientras se quitaba el sujetador.


      –Con tal de que no sea la número cinco.


      Hunter metió otra moneda y miró a Carly con una expresión mezcla de humor y deseo.


      –¿Qué te parece si intentáramos una versión modificada más asequible? –dijo él accionando el botón y sacando el segundo preservativo.


      Carly sintió un nudo en el estómago. Aquel juego del gato y el ratón estaba empezando a angustiarla. No sabía cómo podría acabar ni quién acabaría llevando la iniciativa.


      –¿Y si tu compañero de boxeo se acerca por aquí y nos ve? –preguntó ella.


      Hunter sonrió con su sonrisa enigmática y se acercó a ella, apretándola contra la pared.


      –Esperemos que no –respondió él, inclinando la cabeza.


      Cuando sus labios entraron en contacto, ella respondió apretando la boca contra la suya y ofreciendo su lengua, entregada. De forma rápida y precipitada, se desprendió de los pantalones vaqueros y las bragas, tirándolos al suelo. Hunter deslizó entonces la mano por entre sus muslos y la acarició de forma excitante con los dedos hasta que ella empezó a temblar y jadear. Su respuesta fue tan rápida que Carly casi se avergonzó de ello.


      «No es más que lujuria, Carly. Solo lujuria», volvió a decirle aquella voz impertinente.


      –Se suponía que iba a ser yo la que te sedujese a ti –dijo ella, apartando la boca un instante y sorprendida de oír su voz temblorosa que casi no reconocía como suya.


      Él la besó en el cuello, mientras seguía haciéndola gemir de placer con las caricias de sus dedos.


      –Tranquila, ya te llegará tu turno.


      Hunter bajó los labios desde el cuello hasta sus pechos, dejando una estela de caricias y deseo por el camino. Ella arqueó la espalda, embriagada de placer.


      –Recuerda –dijo ella con los ojos cerrados– que has prometido hacerlo dos veces.


      Hunter, con una mano en su cadera y la otra entre sus muslos, fue acariciándola de arriba abajo con los labios y la lengua. Los pechos, el estómago, el vientre...


      –¿Cuando te dije eso? –preguntó él desde abajo.


      –¿Para qué compraste si no el segundo preservativo? –replicó ella en un hilo de voz.


      –Pronto lo averiguaremos.


      Ella no estaba en condiciones de pensar en respuestas ingeniosas. Estaba embriagada de placer.


      Sintió un fuego líquido corriendo por sus venas al sentir la boca de él en la cara interna de los muslos. Abrió instintivamente las piernas un poco más y Hunter respondió entonces a la invitación sustituyendo las caricias de los dedos por la boca.


      Carly sintió como si estuviera sometida a unas fuerzas invisibles pero muy poderosas. Dejó caer la cabeza hacia atrás con un gemido, mientras él seguía acariciando la parte más sensible de su cuerpo de mujer de forma insistente y sin descanso. Con los labios, la lengua y hasta los dientes. Todos colaborando en un mismo fin: darle el máximo de placer.


      Cuando estaba a punto de llevarla a la cima del éxtasis, Hunter subió las manos a sus pechos y se puso a trazar pequeños círculos alrededor de sus pezones con las yemas de los pulgares. El ascenso a la cima estaba asegurado. Con los ojos cerrados, la espalda pegada a los fríos azulejos blancos y el cuerpo ardiendo, Carly se aferró jadeante a sus hombros, con las piernas temblando. Una llamarada de placer pareció abrasarla por dentro, como si desde aquella cima se precipitara súbitamente hacia el infierno. Gritó el nombre de Hunter durante el orgasmo.


       


       


      Mientras su grito resonaba por el vestuario del gimnasio, Hunter se incorporó y tomó su cara entre las manos. Tenía los ojos cerrados y el pelo húmedo. Solo se escuchan los gemidos de su garganta y los jadeos de su pecho tratando de recobrar el aliento.


      Desde el primer momento en que entró en el vestuario, Carly supo que las cosas acabarían así, a pesar de los intentos de él por evitarlo.


      –¿Esto cuenta ya como una? –dijo ella aún con los ojos cerrados.


      –Para mí, se trataba solo de un calentamiento.


      –Lo has hecho muy bien –replicó ella en voz baja, poniéndole los brazos alrededor del cuello–. Ahora llévame a un banco de esos.


      Hunter sintió que le subían las pulsaciones como cuando estaba entrenando sobre el cuadrilátero. Sabía que sería inútil llevar la contraria a esa mujer tan hermosa que había acabado metiéndosele tan dentro del corazón.


      –Llévate los dos preservativos –dijo él.


      Ella obedeció de buena gana. Hunter la levantó en vilo por las caderas y ella enroscó las piernas alrededor de su cintura. Mientras la llevaba a la otra zona del vestuario, sintió en su miembro viril el calor húmedo de sus muslos, en estrecho contacto. Ella apretó las piernas un poco más, como para provocarle y sentirlo más cerca. Deseaba, en realidad, sentirlo dentro de ella.


      Él se sentó a horcajadas sobre el banco de madera, con una pierna a cada lado, y puso la toalla en el regazo de ella que seguía con las piernas alrededor de su cintura, dispuesto a penetrarla suavemente. Sin embargo, ella le detuvo poniéndole una mano en el pecho.


      –Lo siento, pero es mi turno. Así que échate –dijo ella en voz baja pero con mucha decisión, empujándole hacia atrás para que quedase tumbado boca arriba–. Tengo mucho interés en saber cuánto vas a tardar en perder ese autocontrol que parece acompañarte siempre.


      Hunter se echó hacia atrás, pero se quedó con los codos apoyados en el banco, expectante. No estaba muy acostumbrado a que una mujer llevara la iniciativa.


      Miró sus ojos de ámbar y su pelo castaño cayéndole por los pechos. Era una visión increíblemente excitante, no solo por su postura dominante, sentada a horcajadas entre sus muslos como una amazona, sino también por sus movimientos descarados y agresivos.


      Estaba tan excitado que parecía a punto de estallar. Carly se inclinó entonces hacia él y lo besó en la boca apasionadamente mientras le arañaba suavemente el pecho con las uñas hasta arrancarle un gemido de placer. Estimulada por su respuesta, comenzó a mover suavemente las caderas, frotando su miembro entre los muslos. Hunter, lleno de deseo, tuvo que reprimir el impulso salvaje que sentía de tomar la iniciativa y hacerla suya de una vez. Ella siguió con sus movimientos cadenciosos, sin dejarle hacer nada, excitándolo cada vez más, hasta que llegado el momento y cuando lo creyó oportuno, apartó la boca de la suya y rasgó con los dientes el pequeño estuche de papel de aluminio que había dejado en el banco. Le puso el preservativo desenrollándolo lentamente con ambas manos, hasta dejarlo perfectamente estirado y acoplado a su miembro. Hunter sintió toda la sangre de su cuerpo acumulándosele en esa zona.


      Con el aire de una mujer que sabía lo que quería, se acopló encima de Hunter mientras él se arqueaba ligeramente para conseguir una penetración más completa y profunda.


      Cerró los párpados, puso las manos sobre el pecho de él y empezó a mecerse hacia arriba y hacia abajo como una amazona a lomos de un caballo, mientras le clavaba las uñas en la carne y echaba la espalda hacia atrás para sentirle más íntimamente dentro de ella. Él acompañó cada movimiento de su cabalgada, empujando con virilidad. Con los ojos cerrados, las mejillas encendidas y la boca abierta, ella le llevó a lo más alto, dándole todo lo que él deseaba desde que la vio cruzar las piernas por primera vez aquella noche en la televisión.


      Con los codos apoyados sobre el duro banco de madera, Hunter apretó los puños, acompasándose a cada uno de sus movimientos. Se sentía embriagado por la suavidad de su cuerpo y el aroma de su perfume mezclado con su propia fragancia femenina. Había apartado todas sus reservas y barreras protectoras. Se hallaba indefenso frente a ella y casi al borde del límite. Estaba a punto de cruzar la línea que se había prometido no cruzar.


      Ella, como intuyendo aquel momento de duda, hundió las menos en su pelo y se inclinó de nuevo hacia él para besarlo en la boca, casi devorándolo. El deseo de Hunter se disparó. Creyó ahogarse en aquella sensación tan profundamente perturbadora. Sabía que debía recuperar el control de sí mismo si no quería dejar que ella lo volviera loco. Pero veía que no podía, o no quería intentarlo. Se sintió decepcionado consigo mismo. Sintió cómo ella aumentaba el ritmo, moviendo las caderas de forma excitante y besándolo en la boca de forma salvaje y primitiva, como exigiéndole su renuncia total a todo lo que no fuera ella.


      Carly le agarró entonces de los glúteos y corrigió ligeramente su posición hasta sentirlo completamente dentro de ella. Apartó, por un instante, la boca de la suya y le miró con ojos de fuego mientras le susurraba, con voz fascinante, palabras atrevidas y sensuales que parecían acariciarlo y hechizarlo. Poco a poco, lo fue empujando hacia atrás hasta conseguir dejarlo completamente tumbado boca arriba en el banco. Luego se echó encima de él, pegó su cuerpo al suyo y siguió haciéndole el amor, ella arriba y él abajo, como si se hubieran intercambiado los papeles. Hunter, con el abdomen tenso y el cuerpo sudoroso sobre el banco de madera, se dejó llevar por ella, por su dulce aroma, la suavidad de su piel y sus maneras seductoras que amenazaban con deshacerlo, mientras luchaba contra la deliciosa y evanescente sensación de sentirse sumergido, cercado, pendiente de un hilo.


      Los gemidos de ella se hicieron más frecuentes. Más apremiantes. Hunter se entregó de lleno dándolo todo de sí mientras Carly comenzó a gritar y a clavarle las uñas en la piel.


      Entonces, su control se quebró como el rayo, abrasándolo con un destello cegador y dejando su mente en blanco, envuelta en una maravillosa sensación de placer. Levantó un poco la cabeza, la agarró por la cintura y se puso a mover las caderas de forma salvaje a un ritmo frenético y desesperado. Así era su deseo: desesperado, peligroso y casi autodestructivo.


      Con un gemido áspero y crudo, Hunter la atrajo hacia sí mientras sentía sus músculos ardiendo, tensos y contraídos. Y cuando la presión llegó a hacerse tan fuerte que pensó que podría destruirlo, se deshizo en una explosión liberadora que pareció sumirlo en el olvido.


    


  



  
    
      Capítulo 7


       


      Carly –dijo una melodiosa voz femenina, por encima del murmullo de los elegantes invitados reunidos en el lujoso living de la residencia de William Wolfe.


      Desde la puerta que conducía al pasillo de la parte de atrás de la casa, Carly contempló a Elaine Bennett, la esposa del CFO, el director financiero, del grupo Media Wolfe.


      A pesar de que debía rondar los setenta, una serie milagrosa de operaciones de estética habían dado a su rostro el aspecto de una máscara de edad indefinida.


      Por un momento, Carly tuvo celos de ella. Se sentía como si hubiera envejecido diez años en la semana que había pasado desde que Hunter se había despedido de ella a la salida del gimnasio.


      El vestido de noche negro de pedrería de Elaine Bennett brilló esplendorosamente al acercarse.


      –Tu padre debe de estar muy feliz de tenerte aquí.


      Carly prefirió ignorar su comentario para no contradecirla. No había necesidad.


      –Está usted espléndida esta noche, señora Bennett.


      La mujer la miró con afecto pero con cierta reserva: la conocía desde que tenía cinco años.


      –Apenas hemos tenido ocasión de verte desde que volviste a Miami. Tu padre ya no es ningún muchacho. No deberías portarte con él como una extraña.


      Con los nervios a flor de piel, Carly respondió algo convencional y tomó un sorbo de su copa de champán mientras observaba a la señora Bennett volviendo con los demás invitados.


      Le daba miedo la idea de tener una discusión con su padre. La relación entre ellos nunca había sido muy buena, pero desde su affaire con Thomas Weaver se había vuelto especialmente frágil.


      No debía haber aceptado la invitación, pero su ausencia, tal vez, se hubiera visto como un gesto de hostilidad por su parte. Su padre había dado aquella fiesta tan glamurosa en honor de Brian O’Connor, cuyo programa había tenido un ascenso vertiginoso en el ranking de audiencia tras la sorprendente confesión de Hunter Philips sobre el origen de su popular aplicación informática. Toda una primicia, una exclusiva informativa seguida por prácticamente todo Miami. Y por si fuera poco, O’Connor había conseguido una tercera edición del show con los mismos invitados. El éxito estaba garantizado. Y no había nada que William Wolfe admirara más que eso: el éxito.


      Por eso no se llevaba bien con ella. Porque, a su modo de ver, lo había decepcionado.


      Echó otro trago de champán, tratando de no dejarse deprimir por aquellos recuerdos. Después de seis noches casi en blanco, sin poder dejar de pensar en Hunter y en la forma en que habían hecho el amor, no tenía ánimo ni fuerzas suficientes para enfrentarse con su padre.


      Echó una ojeada por la sala y vio a Brian O’Connor. Sintió una extraña desazón, rayana a la repulsión. Echó de menos la presencia de algún individuo de carne y hueso: un joven grafitero, un motero fanático de su Harley Davidson o incluso una drag queen.


      Y entonces, como si algún poder mágico o sobrenatural hubiera escuchado su deseo, Hunter entró en la sala, vestido con un esmoquin muy elegante.


      El corazón le dio un vuelco al verlo y su mente pareció retroceder en el tiempo recordando lo que había pasado en el gimnasio siete días atrás.


      Después de haber hecho el amor, y aún con el pulso acelerado y los pechos agitados, Carly se había quedado abrazada a Hunter. No estaba muy segura de lo que había pasado, solo recordaba vagamente que su cuerpo se había elevado a unas alturas más propias de una nave espacial. Recordaba también haberse conducido de manera tal vez algo agresiva o descarada con Hunter, pero no se arrepentía de ello. Sin embargo, había sentido una extraña tensión al terminar. Especialmente, cuando Hunter volvió a refugiarse detrás de su muralla protectora. Los minutos que transcurrieron en absoluto silencio, mientras se vestían, habían sido muy desagradables.


      Carly había pensado preguntarle por qué se había molestado en sacar el segundo preservativo de la máquina, pero Hunter no le había dado la oportunidad. La acompañó a su coche y se despidió de ella sin volver una sola vez la vista atrás.


      Ahora, en cambio, la estaba mirando. Ella se apoyó en la puerta, con el bolso en una mano, y se alisó el vestido de seda de tirantes color rojo pasión con la otra. Un vestido con el que enseñaba las piernas bastante más de lo debido.


      –Hunter –exclamó ella, dejando a un lado los nervios.


      –Bonita casa –dijo él, señalando con la cabeza el lujoso mobiliario de la sala desde la que se dominaba una espléndida vista del Atlántico.


      Su actitud era arrogante y fría. Parecía un hombre completamente distinto del que había gozado en sus brazos en el vestuario del gimnasio hacía solo una semana.


      –No te dejes engañar –dijo ella, mirando las baldosas de importación y las paredes de cerezo brasileño–. Está pensado para crear la ilusión de un hogar cálido y acogedor –añadió con ironía.


      –Cualquier cosa puede falsificarse en estos tiempos que corren –afirmó él con una leve sonrisa.


      Carly presintió cierto tono de acusación en sus palabras.


      –¿Como por ejemplo? –preguntó ella, apretando el tallo de la copa de champán.


      Él recorrió con la mirada a todos los invitados de la sala y se detuvo en la señora Bennett.


      –La juventud.


      A pesar de lo ingenioso de la respuesta, ella se abstuvo de sonreír, presintiendo que había una segunda intención oculta en sus palabras.


      –¿Y qué me dices de la nobleza, el afecto o la comprensión? –preguntó ella.


      –O el orgasmo –exclamó él de forma pretendidamente suave pero con intención.


      Carly sintió como si hubiera recibido un golpe bajo. Pensó qué podría ser peor: que creyese que era una estúpida o que la tomase por una farsante que fingía sus orgasmos.


      Lo miró fijamente. Lo que había comenzado como un juego aquel día en el callejón se había convertido ahora en algo muy serio. Una experiencia sexual atrevida y ambiciosa. No había nada más excitante que conseguir hacer perder el control de sus emociones a un hombre como Hunter Philips. Había sido necesario un esfuerzo titánico. Él se había resistido hasta el último momento. De hecho, tan pronto terminaron, había vuelto a levantar su muralla protectora.


      Sintió un nudo en el estómago. Trató de vencer el impulso de salir huyendo por el pasillo.


      –Me sentiría muy decepcionada si consideras que lo que pasó el domingo por la noche entre nosotros fue solo una farsa.


      –Ese tipo de farsas es algo casi privativo de las mujeres. En ese aspecto tenéis una clara ventaja sobre nosotros.


      Carly se esforzó por mantener la calma y reconducir el curso de la conversación.


      –Creo que estás resentido conmigo porque tuve la oportunidad de comprobar personalmente que no eres el hombre de hielo que pretendes aparentar –dijo ella, y luego añadió con la mejor sonrisa que pudo, dadas las circunstancias–. Desde luego, tengo que reconocer, como acabas de decir que, en tu caso, resultó más evidente cuando... disparaste tus balas.


      –No estarás celosa de mis armas, ¿verdad? –replicó él, con una leve sonrisa.


      –No, pero podrías enseñarme a dispararlas.


      –Eso tiene fácil arreglo –respondió él con un tono mezcla de deseo y desconfianza–. Lo que no sé es si abordarías la experiencia con un entusiasmo fingido o esta vez sería real.


      Era evidente que él estaba resentido con ella por la forma en que había llevado su relación sexual en el vestuario del gimnasio. Pero a Carly le resultaba muy doloroso hablar de un asunto tan delicado e íntimo. ¿Qué se suponía que debía decir? ¿Que nunca había habido antes en su vida un hombre que hubiera acudido a rescatarla? ¿Que había sido en el pasado una doncella en apuros, pero que ningún caballero con un sombrero blanco y una armadura de plata se había arriesgado a montar en su caballo para acudir en su defensa? Ella se había sentido profundamente agradecida y honrada por aquel gesto tan noble de Hunter en el programa de televisión y tal vez había llevado su agradecimiento a extremos excesivos. Tal vez, no debía haberse obstinado en tratar de derribar de forma tan precipitada las barreras emocionales de un hombre que había sufrido un desengaño sentimental tan fuerte en el pasado.


      –¿Estás cuestionando mi integridad como mujer?


      –Puede ser.


      –¿Crees acaso que mis gemidos no fueron auténticos? –exclamó ella con una mano en la cadera.


      –No, me parecieron reales. Fue tu grito del final lo que me pareció exagerado.


      El grito había sido real también. Carly lo miró fijamente.


      –Me duele profundamente que hayas podido pensar de mí que estaba fingiendo cuando hacíamos el amor. Puse todo mi entusiasmo.


      –Sí, sé muy bien el entusiasmo que pones en tu trabajo.


      Aquella insinuación era más de lo que ella podía soportar. Nunca lo hubiera esperado de él.


      –Me pregunto si tus recelos no serán tal vez consecuencia de mi pasado... –dijo ella, acercándose a él, pero evitando caer bajo el influjo del perfume a limón de su loción de afeitar y del aspecto tan impresionante que tenía con su esmoquin–. O del tuyo.


      Hunter sostuvo su mirada sin pestañear, pero ella creyó ver una leve crispación en sus mejillas.


      –Antes de que esta conversación vaya más lejos, creo que es el momento de ir a por más champán –replicó él, tomando la copa vacía de ella–. Volveré en seguida.


      Carly se quedó mirándolo y dejó escapar un suspiro que había estado conteniendo todo ese tiempo. Pero antes de que pudiera relajarse, escuchó otra voz masculina a su espalda.


      –Hola, gatita.


      Sintió un sobresalto al oír su viejo apodo de la infancia. Cerró brevemente los ojos, preparándose para enfrentarse al hombre que nunca había confiado en ella.


       


       


      Carly sintió un nudo en el estómago ante la idea de tener que hablar con su padre y escuchar sus reproches. Aunque ya estaba casi acostumbrada. Desde pequeña, había tratado de que su padre se sintiese orgulloso de ella, pero a él nunca le había parecido bastante todos sus esfuerzos.


      Había tenido una adolescencia muy desgraciada, sintiéndose incomprendida por su padre con el que había tenido continuos enfrentamientos. Por desgracia, aquellos vestigios de rebeldía de otros tiempos parecían revivir últimamente cuando estaba en su presencia. ¿Cuál era, de verdad, la razón por la que ella había estado evitándolo durante los últimos seis meses?


      –Hola, papá –dijo ella, saludando a su padre con una sonrisa de conveniencia.


      El señor Wolfe tenía el pelo canoso, pero seguía teniendo un aspecto espléndido a sus sesenta años. Alto, esbelto y de rasgos afilados, tenía una presencia que imponía respeto.


      Los veinticinco años que llevaba al frente del grupo Media Wolfe habían conferido a su mirada una dureza especial, propia de un hombre acostumbrado a mandar. Y a ser obedecido.


      –Supuse que vendrías –dijo él.


      –¿Es esa la razón por la que me incluiste en la lista de invitados? –preguntó ella.


      –No te habría invitado si no hubiera querido que vinieras –respondió él, secamente.


      –Claro –dijo ella, en tono cordial–. Supongo que habría quedado muy mal que hubieras invitado a todos los que han participado en el programa de O’Connor, excepto a tu propia hija.


      Wolfe se fijó en su vestido y frunció el ceño.


      Carly sabía que, si no hubiera sido la falda, habría encontrado otro motivo cualquiera para mostrarle su desaprobación. Imaginó que le haría alguno de sus comentarios sarcásticos.


      –Te has superado a ti misma esta noche. ¿Quién es esta vez el infeliz?


      –He venido sola –respondió ella, apretando los puños–. ¿Decepcionado?


      –No puedo decir que estuviera deseando conocer a otro de esos infelices con los que te has estado relacionando últimamente. No digo que fueran malas personas, pero les faltaba ambición.


      –Yo no elijo a los hombres por lo importantes que sean en sus trabajos ni por el saldo que tengan en sus cuentas corrientes.


      –Pones tu listón demasiado bajo, gatita.


      –Tal vez seas tú el que pones el tuyo demasiado alto –replicó ella.


      Se hizo un tenso silencio en el que padre e hija se miraron recelosamente. Carly se preguntó, una vez más, por qué se habría tomado la molestia de asistir a aquella fiesta.


      –Lo peor de todo es que creo que tampoco te importa demasiado saber cómo son esos tipos con los que sales –dijo su padre, ahora con cierta acritud–. Te limitas a probar con uno y con otro y luego te sorprendes al final de que te traten tan mal.


      –¿Para qué me has invitado a esta fiesta? ¿Para reprocharme mi vida sentimental?


      –Es muy triste para mí tener que organizar una fiesta para poder ver a mi propia hija –dijo él con un gesto de sufrimiento y un suspiro de resignación, como siempre hacía–. En cuanto a tu vida sentimental, ya eres mayor de edad. Eres muy dueña de salir con el hombre que te dé la gana.


      –Sin embargo, eso nunca te ha impedido criticar mis decisiones. No solo en el terreno amoroso, sino también en el profesional. En todo caso, tengo una buena noticia para ti –dijo ella al ver su crispación–. Si vuelvo a verme envuelta en otro escándalo, esta vez no será en uno de tus periódicos. No tendrás que preocuparte de que pueda empañar tu buen nombre.


      Sabía que su despido del periódico de California había sido culpa suya, no de su padre. Pero seguía manteniendo aún serias dudas del papel que él podía haber jugado en aquel asunto.


      Miró a su padre y, por primera vez, esa noche, decidió hablarle con sinceridad y sin sarcasmos.


      –Han pasado tres años y aún no sé exactamente si fuiste tú o no el que ordenó que me despidieran de aquel periódico.


      –Maldita sea, Carly –dijo Wolfe, fuera de sí, abandonando el apodo cariñoso de gatita–. Tu jefe fue el que tomó la decisión. ¿Fuiste acaso tan ingenua como para pensar que tu conducta no iba a tener consecuencias? ¿No te diste cuenta de que Thomas Weaver te estaba utilizando?


      –Él no me estaba utilizando. No empecé a salir con él hasta tres meses después de que se publicó la historia. Sin embargo, sí reconozco que fui lo bastante ingenua como para creer que las personas que pensaba que me querían se pondrían de mi parte cuando las cosas se pusieron feas. Pero no fue así, Thomas me dio la espalda para evitarse problemas. Igual que tú.


      –¿Qué esperabas que hiciera, Carly? –exclamó su padre–. ¿Presentar mis excusas en nombre de mi hija, por su falta de sensatez? ¿Favorecer a una persona por el solo hecho de llevar mi misma sangre? Tengo un grupo empresarial muy importante que mantener y el negocio es lo primero. No entiendo cómo pudiste cometer ese error de principiante.


      –Tengo un corazón, papá –dijo ella, con un nudo en la garganta.


      –Lo creas o no, yo también, hija.


      –Pero yo no puedo controlarlo a mi voluntad como tú.


      –Como te he dicho, no podía involucrarme en ese asunto por tu causa.


      Ella nunca había querido tal cosa de su padre, solo había esperado que la creyera. Pero, después de tres años, aún lo estaba esperando. Sintió las lágrimas pugnando por brotar de sus ojos.


      –¿No lo entiendes, papá? Yo no pretendía que intervinieras en mi nombre ni que me trataras de forma especial por ser tu hija, solo quería que tuvieras fe en mí. No hubiera aceptado tu ayuda, pero confiabas tan poco en mí que ni siquiera me diste la oportunidad de rechazarla.


      Wolfe se puso rojo de ira. Sin embargo, cuando Hunter se acercó a ella con las dos copas de champán, él asintió con la cabeza mirándolo con gesto irónico.


      –Creo que usted no es como los demás. Es demasiado inteligente como para ser víctima de los encantos de mi hija.


      Carly sintió una punzada en el corazón. No sabría decir si de vergüenza o de dolor. Intentó decir algo, pero las palabras se le quedaron ahogadas en la garganta. Hunter pareció hacerse cargo de la situación. Se puso a su lado, interponiéndose entre ella y su padre, en un gesto silencioso de protección y dirigió a Wolfe una mirada tan fría como el hielo y tan dura como el acero.


      –Tenga cuidado –dijo simplemente.


      Carly contuvo, a duras penas, sus deseos de llorar, de gritar y de desahogarse con su padre. Estaba avergonzada. Se sentía en ridículo. No podía seguir allí. Echó una última mirada a la cara enfurecida de su padre, se dio la vuelta y salió corriendo por el pasillo.
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      William Wolfe se retiró muy enfadado y Hunter, aún con las copas de champán en las manos, se quedó mirando cómo Carly se alejaba por el pasillo. Tuvo que resistir el impulso de seguirla.


      Recordó la noche del vestuario. Había quedado exhausto después de haber hecho el amor con ella, pero nunca se había sentido tan bien ni había experimentado una sensación tan apacible y liberadora. Había querido volver hacer el amor con ella pero, en ese momento, había reflexionado sobre la razón que le había llevado a seguirle a las duchas del vestuario y le había asaltado la sospecha de que lo estaba utilizando. Entonces había llegado a la conclusión de que debía marcharse o correr el riesgo de sucumbir ante ella por segunda vez.


      Pero cuando, hacía unos minutos, la había visto con su vestido tan excitante y provocativo, el deseo había vuelto a corroerle. Enojado consigo mismo, la había insultado... igual que su padre.


      Se arrepentía sinceramente de ello. Después de la escena que acababa de presenciar, creía conocerla mejor. Era una mujer complicada, llena de aristas, unas redondas y otras afiladas. Aparentemente desenvuelta y descarada pero, sin embargo, muy vulnerable. Capaz de cualquier cosa por hacer bien su trabajo, pero ingenua en el fondo. Él no tenía claro por cuál de los dos lados de Carly prefería decantarse, pero estaba convencido ahora de que era inocente de todas las acusaciones que la prensa había vertido sobre ella tres años atrás.


      La vio entrar en la habitación que había al final del pasillo. Se hacía cargo de lo que debía de estar pasando. Cuando él había atravesado por un mal momento, sus padres le habían ayudado. Su amigo Booker le había apoyado en todo. Pero ella...


      Sin pensárselo dos veces, se dirigió por el largo pasillo hasta la puerta que había al fondo. Estaba abierta. Pasó dentro. Era una especie de despacho de color verde bosque. Allí estaba Carly, con las mejillas encendidas, paseando de arriba abajo, moviendo sus largas piernas de infarto bajo aquel vestido rojo pasión, rayano en la indecencia.


      Pensó que tal vez no hubiera sido una buena idea entrar allí, pero ya era tarde para echarse atrás.


      –¿Quieres decirme qué ha pasado?


      –Por favor, vete –dijo ella sin detenerse y como acompasando las palabras a sus pasos.


      –Creo que deberías contármelo.


      –No –exclamó ella, a punto de explotar de furia o de echarse a llorar.


      Hunter dejó las dos copas sobre una mesa enorme de nogal.


      –No reprimas las lágrimas si te apetece llorar. Desahógate. Te sentirás mejor.


      –No –replicó ella, dejando el bolso sobre la silla de cuero del escritorio–. Me prometí que nunca más volvería a llorar por eso. Y no lo haré. Y menos aquí.


      –¿Por qué aquí no?


      Ella llegó a la pared del fondo y se dio la vuelta de nuevo.


      –Justo después de que el caso Weaver me salpicara en la cara y me despidieran del periódico, volví a casa en busca de apoyo. Nada más llegar, mi padre me trajo a este despacho y me soltó un sermón sobre el deber de un periodista y el objetivo principal de un periódico: ganar dinero. Luego siguió hablando y hablando sobre la importancia del resultado final de la cuenta de explotación de una empresa. No se preocupó en ningún momento de cómo podía sentirme. Nada de lo que yo he hecho le ha parecido nunca bien. He estado evitándolo durante seis meses. Y ahora, en menos de dos minutos, ha echado por tierra toda mi vida sentimental.


      –¿Ha sido la relación con tu padre siempre tan difícil?


      –No –respondió ella–. De hecho, me dio libertad para irme donde quisiera, pero yo preferí volver a Miami. Y como una imbécil, me vine aquí a recordar cómo era cuando era más joven...


      –Es difícil de separar los buenos recuerdos para librarse de los malos.


      –Sí, tienes razón –replicó ella, deteniéndose en mitad del cuarto y mirándolo fijamente.


      –¿Cuándo empezó a complicarse la relación con tu padre?


      Carly se quedó absorta mirando la pared. Una sombra pareció cruzar fugazmente por su rostro.


      –Mi madre murió cuando yo era niña. Mi padre ha sido la única familia que he tenido. Las cosas empezaron a ponerse difíciles cuando llegué a la adolescencia –dijo ella, pasándose la mano por el pelo–. Desde entonces, lo único que ha hecho ha sido reprocharme todas las decisiones que he tomado en la vida. Hasta la ropa que me ponía. Pronto, me di por vencida... Me puse este vestido esta noche porque sabía que le pondría furioso –sonrió con ironía y se dirigió a la ventana para mirar desconsolada la negrura de la noche sin luna–. No sé por qué trato siempre de provocarlo –dijo en voz muy baja como si hablara consigo misma.


      Él lo sabía, como buen aficionado al boxeo.


      –Uno debe golpear primero para no caer noqueado. Es un simple instinto de conservación.


      Ella lo miró con aire de sorpresa como si la idea fuera nueva ella.


      –Claro. Él está acostumbrado a golpear siempre el primero. En cierta ocasión, hasta me acusó de tratar a mis pretendientes como si fueran trapos de cocina. Usarlos y luego tirarlos.


      –¿Ha habido muchos hombres en tu vida?


      –No demasiados –respondió ella, y luego añadió mirándolo fijamente–. ¿Me estás juzgando?


      –No. ¿Quién soy yo para juzgarte? Pero, dime, ¿qué provecho sacaste tú de esas relaciones?


      –La mayoría de las veces, solo sinsabores y desengaños. Por cierto, ¿sabes que existe un servicio informatizado en esta ciudad, con canciones y todo, para romper con tu pareja? Yo debo de ser una de las destinatarias que más mensajes ha recibido de todo Miami –ahora fue él el que reprimió la sonrisa al ver su gesto serio–. Si te digo la verdad, lo único que he sacado, hasta ahora, en limpio de mis relaciones ha sido un montón de bromas de mis compañeros de trabajo.


      –Tal vez no quieras tener ahora una relación estable con nadie para evitar que puedan utilizarte de nuevo, como hizo el senador.


      –Thomas no me utilizó –respondió ella con firmeza.


      –¿Estás segura? –preguntó él, haciendo una pausa lo suficientemente larga para captar su atención–. Resulta difícil de creer, viendo cómo, al final, cuando te convertiste en un obstáculo para él en vez de un trampolín para su carrera, decidió dejarte y romper contigo.


      –Nuestra relación ya estaba rota. ¿Cómo iba a ser yo un trampo...?


      –Con el apoyo mediático de Media Wolfe, le hubiera resultado más fácil ganar las elecciones.


      –No sé qué pensar... Lo único que sé es... que te deseo.


      –¿Por qué?


      –Porque a tu lado siento algo que nunca había sentido antes.


      Él la miró a los ojos tratando de hallar la verdad y llegó a la conclusión de que quería hacer el amor con él en esa casa porque encontraba en ello la forma perfecta de vengarse de su padre.


      –Creo que debería irme. Juegas con ventaja. No puedes decirme eso, llevando ese vestido –dijo él con una voz más gutural de la que hubiera deseado–. Ni siquiera creo que sea legal.


      –¿Serías capaz de arrestarme si no lo fuera? –dijo ella con una voz cargada de sensualidad.


      –Debería –susurró él, muy excitado–. Pero, dime, ¿qué más armas ocultas?


      Ella parpadeó un par de veces y, tras una breve reflexión, levantó las manos a la altura de la cabeza en un simulacro de rendición. De sumisión.


      –Búscalas tú mismo. Puedes cachearme si quieres –respondió ella.


      Hunter la miró fijamente... y vio que estaba expectante, esperando su decisión.


       


       


      Sí, Carly se quedó a la espera, pensando hasta qué punto él era capaz de destruir la confianza que tenía en sí misma. Era un hombre apasionado, misterioso y peligroso, incluso cuando acudía en su defensa. Ella nunca se había enamorado de un hombre y siempre se había preguntado por qué. Se temía que, con Hunter, tuviera ya más de la mitad del camino andado...


      «Es solo lujuria, Carly», volvió a decirle su voz interior.


      Se sintió desnuda e indefensa mientras los segundos pasaban y él seguía observándola, como si tratara de hallar alguna pista que le ayudase a tomar su decisión. Veía el deseo en sus ojos, pero también una sombra de duda cuestionándose los motivos que ella podía tener para obrar así.


      Con las manos aún sobre la cabeza, lo miró fijamente deseando saber si era tan bueno como lo recordaba. Tal vez, la vez anterior lo hubiera visto con buenos ojos, llevada por su gratitud hacia él, tras su acto de galantería delante de las cámaras, o por el hecho de haberse resistido en el vestuario y haber conseguido luego que se entregara a ella de aquella forma tan maravillosa.


      –¿Cachearte? Sí, tal vez sería lo más seguro –exclamó él, acercándose a ella.


      Hunter comenzó su registro con manos profesionales. De arriba abajo. Ella sintió cómo se le ponía la carne de gallina al paso de sus manos por las muñecas y los brazos desnudos. Siguió luego por las axilas y los pechos, bajando luego por la cintura y las caderas, mirando su cuerpo con ojos ardientes como si quisiera traspasar la seda de su vestido con la mirada.


      –¿Qué llevas debajo?


      –Un tanga.


      Thunder se puso de cuclillas frente a ella. Sus ojos azul pizarra parecieron oscurecerse de deseo.


      –¿Nada más? –dijo él, acariciándole las piernas con manos de fuego.


      –No –respondió ella, sin bajar las manos de la cabeza.


      –No puedes tener entonces muchos escondites bajo el vestido.


      Carly recordó la última vez que él había estado así frente a ella y sintió el corazón latiéndole de forma desbocada como el de un caballo de carreras solicitado por su jinete al entrar en la meta.


      –Eso depende de lo minucioso que seas.


      La sonrisa misteriosa de Hunter acudió instantáneamente a su rostro. Subió las manos suavemente desde sus rodillas hasta sus muslos y acarició con los dedos su pequeña y carnosa protuberancia femenina, sin dejar de mirarla. Embriagada de placer, ella sostuvo su mirada mientras sentía su tanga humedecerse bajo el efecto de sus caricias.


      –Extremaré mi minuciosidad todo lo que me sea posible –susurró él.


      La mirada de Hunter era tan ardiente que costaba recordar su mirada habitual, fría y gélida.


      Por su parte, ella estaba tan caliente y húmeda que su cuerpo parecía un amasijo de terminaciones nerviosas ávidas de placer.


      –Supongo que estarás siguiendo fielmente el protocolo que aprendiste en tu período de adiestramiento en el FBI, ¿no? –dijo ella casi sin aliento.


      –¿Qué otra cosa si no? –respondió él, subiendo ahora las manos por su vientre hasta cubrir con ellas sus pechos–. Siendo estricto, debería revisarte también la espalda –añadió él, frotándole ahora los pezones con las yemas de los pulgares hasta sentir cómo se ponían duros y tersos–, pero creo que con este cuerpo que tienes no necesitas llevar más armas.


      Hunter la besó entonces en la boca y ella le devolvió el beso, presa de emociones contradictorias: el deseo que sentía por él y el temor a darle demasiado poder sobre ella.


      Sintió estremecerse cada célula de su cuerpo cuando él la agarró por los glúteos y la atrajo hacia sí, apretándola con fuerza hasta hacerla sentir entre los muslos la dureza de su miembro. Ella arqueó la espalda para sentir un contacto más íntimo mientras sus bocas entablaban un duelo salvaje y primitivo y él le acariciaba la espalda trazando excitantes círculos con los dedos.


      –Tenemos que cerrar la puerta –murmuró ella, aprovechando un hueco entre sus besos.


      –Y necesitamos un preservativo –susurró él junto a su boca.


      –Yo tengo en el bolso el segundo que sacaste de la máquina del vestuario.


      Hunter pareció reaccionar de forma extraña al oír esas palabras. Echó la cabeza hacia atrás, con los ojos aún ardientes de deseo pero con un gesto de recelo reflejado en la frente.


      –Iré yo a cerrar la puerta. Tú ve a por el preservativo –dijo él finalmente.


      No eran tareas muy complicadas. Así que, poco después, se vieron juntos de nuevo en el centro del cuarto. Hunter le quitó el vestido sin más preámbulos y lo arrojó a un lado.


      –Esta vez –dijo él, sentándola sobre la mullida alfombra que cubría el suelo del despacho de William Wolfe–, yo me haré cargo de todo.


      La empujó suavemente por los hombros hasta dejarla completamente tumbada boca arriba y le quitó el tanga. Llena de deseo, Carly vio cómo Hunter se quitó la chaqueta del esmoquin, el lazo y la camisa. Sintió un escalofrío al ver su torso desnudo y una necesidad apremiante de rendir culto a aquella piel cálida y a aquella masa de músculos lisa y dura como una roca, ya familiar para ella. Pero cuando se quitó los pantalones y los calzoncillos y vio su erección en todo su esplendor, sintió el corazón bombeando con tanta fuerza que temió pudiera salírsele del pecho.


      Pensó que, tal vez, había sido una buena idea que él hubiera decidido tomar la iniciativa.


      Él se arrodilló a sus pies, le levantó un poco una pierna y le besó el tobillo. Luego le acarició la pierna, subiendo lentamente los labios y la lengua por su piel, y pasando luego las palmas de las manos para calmar el fuego que el rastro de su boca iba dejando atrás. Al llegar a la cara interna del muslo, su lengua se disparó como un dardo afilado y certero, lamiendo con fruición su punto más erógeno. Ella sintió una sacudida instantánea como si cada célula de su cuerpo hubiera recibido una descarga eléctrica de alto voltaje.


      Antes de que pudiera recuperar el aliento, Hunter dejó suavemente esa pierna en el suelo y se aplicó a la otra con la mima fruición. Ella, con el cuerpo abrasando de deseo, cerró los ojos y se arqueó para recibirlo. Pero él prefirió demorar el momento. Hundió la cabeza entre sus muslos y procedió a estimularla de nuevo con los labios, la lengua e incluso con pequeños roces de los dientes. Ella, loca de placer, se agarró a la alfombra con las dos manos y dejó escapar un gemido, mientras unas gotas de sudor comenzaron a resbalar por sus sienes.


      Su mente pareció expandirse, al tiempo que sus músculos se contraían en aquel pequeño punto donde los labios, los dientes y la lengua de Hunter trabajaban afanosamente para llevarla a un éxtasis que parecía redimirlo todo. No había un ayer del que arrepentirse. Ni un mañana del que preocuparse. Solo la experiencia maravillosa que Hunter le estaba haciendo sentir.


      Casi al borde del clímax, él se echó atrás y se puso lentamente el preservativo.


      Luego, sin dejar de mirarla, se acopló encima de ella. Carly lo recibió complacida, mientras él profundizaba más adentro con cada uno de sus empujes suaves pero firmes. Ella sintió un estremecimiento por todo el cuerpo y corrigió ligeramente la posición para sentirlo más hondo dentro de ella. Atrás quedaban las dudas y las desconfianzas. Solo quedaba el deseo. Un deseo lo bastante fuerte y poderoso como para dejar a un lado todas las preocupaciones.


      Con el pecho palpitante y el cuello sudoroso, Carly cerró los ojos mientras las caderas de ambos se fundían al compás de una misma melodía, tan antigua como la humanidad, a la espera de la liberación final.


      Pero entonces él salió de ella. Con gesto de sorpresa, Carly abrió los ojos y se aferró a sus hombros. Él comenzó a besarla el cuello.


      –¿Qué estás hacien...? –susurró ella desconcertada.


      Hunter impidió que terminara la frase deslizando los labios por uno de sus pezones, saboreándolo, mientras ella emitía unos gemidos suaves que fueron creciendo en intensidad a medida que él descendía con sus caricias por su estómago y su vientre.


      Una vez más, y antes de que ella pudiera decir nada, se puso encima de ella y la penetró profundamente. No hubo ya ahora ni ninguna estrategia dilatoria. Hunter se entregó a fondo provocando en ella una respuesta cercana al frenesí. Su deseo era tan grande que le clavó las uñas en la espalda y le envolvió la cintura con las piernas para conseguir que sus empujes fueran más profundos, mientras sus caderas se movían al unísono. Unas lágrimas calientes brotaron de sus ojos. Comenzó a gemir de forma entrecortada, al tiempo que los movimientos de él comenzaban a hacerse cada vez más crudos y primarios. Estaba asombrada de su resistencia y de aquellos brazos que la estrechaban y parecían protegerla contra cualquier adversidad.


      Sintió entonces que atravesaba la barrera de un camino sin retorno. Gritó con fuerza en medio del orgasmo y se agarró desesperadamente al cuerpo de Hunter que se unió con ella en unas convulsiones tan violentas que hicieron tambalearse los cimientos de su mundo.


       


       


      –Parece que esa nube va a traernos lluvia –dijo Abby.


      –Mejor, así se refrescará el ambiente –replicó Carly, mirando la pequeña masa gris que asomaba por el horizonte.


      Lucía un sol radiante en Miami a aquella hora del mediodía y aquella nube contribuía a hacer más agradable la suave brisa que venía del mar.


      Carly estaba plácidamente sentada con su amiga en la azotea de su modesto apartamento. Era un lugar destinado a labores de mantenimiento del tejado y a los servicios del edificio, pero ella había subido allí unas cuantas macetas con helechos y un par de sillones viejos y disfrutaba allí de las vistas de la ciudad. No era, desde luego, la lujosa terraza de la residencia millonaria de su padre, con vistas al Atlántico, pero encontraba en ella, a veces, la paz que tanto deseaba.


      Después de una semana preguntándose en qué estado se hallaba realmente su relación con Hunter, necesitaba en ese momento, más que nunca, la tranquilidad de aquel lugar.


      –Pete Booker me invitó a pasar con él el fin de semana –dijo Abby.


      Carly la miró con una sonrisa de satisfacción.


      –Ves como eres muy pesimista... Después de vuestra última cita, decías que nunca te lo pediría.


      Abby se estiró los leggings negros y luego se alisó la blusa de manga larga también negra.


      –Bueno, siempre puede cambiar de opinión a última hora.


      –Abby, no todas las relaciones tienen por qué acabar en desastre.


      La amiga gótica de Carly volvió la cabeza y los cientos de trenzas de su pelo giraron con ella como las aspas de un molino de viento.


      –Las mías sí, Carly. Y, a menos que me estés ocultando algo, diría que las tuyas también. Por cierto, ¿qué sabes de Hunter?


      –No he vuelto a verlo desde la fiesta de mi padre, hace ya una semana.


      –A estas alturas, pensaba que ya... estaríais saliendo.


      Carly se bajó un poco la visera para que no le diera el sol en los ojos.


      Llevaba siete días física y emocionalmente hundida, preguntándose lo que Hunter habría hecho si ella no le hubiera pedido, o más bien suplicado, que le hiciera el amor. No comprendía cómo podía ser tan estúpida como para seguir persiguiendo a un hombre que no confiaba en ella.


      ¡Como si no tuviera ya bastante con su padre!


      Después de reflexionar muchas horas, había llegado a la conclusión de que debía cortar por lo sano. Sabía que le era imposible controlarse cuando estaba cerca de Hunter. Aunque no tendría más remedio que enfrentarse a él en la tercera ronda del show de O’Connor en la WTDU.


      –Y hablando de desastres –dijo Abby en tono sombrío, como si le hubiera leído el pensamiento–. Pusiste todo tu empeño en conseguir que el periódico te autorizara a escribir un artículo sobre Hunter Philips. Ahora que lo has conseguido, ¿qué vas a decirle a nuestra jefa?


      Carly miró a Abby con cara de angustia, recordando las negras predicciones que había hecho sobre el asunto. Por primera vez, pensó que su amiga no era una mujer pesimista, sino realista.


      Escuchó entonces la voz de Hunter, a su espalda.


      –Hola, Carly.


      Carly se quedó sin respiración. Abby, por su parte, se levantó de la silla como impulsada por un resorte y se puso a soltar una cadena interminable y casi cómica de disculpas para marcharse de allí: que estaba a punto de caer un chaparrón, que se iba a poner como una sopa, que podía pillar una pulmonía y que podía morirse y acabar ardiendo en el infierno.


      Una vez solos, Carly se giró en el asiento y miró a Hunter. Llevaba una chaqueta de cuero muy elegante y unos pantalones y una camisa de vestir. Tenía aspecto de estar fresco y descansado. Ella, en cambio, llevaba toda la semana casi sin dormir, recordando cada minuto vivido con él en el despacho de su padre.


      –Bonita vista –dijo él, dejándose caer en el sillón que Abby había dejado libre.


      Carly estaba convencida de que él no había ido allí a disfrutar de las vistas.


      –¿Cómo me has encontrado?


      –Vi tu coche en el garaje y pregunté por ti a una vecina.


      Se miraron el uno al otro durante un buen rato sin decir nada. Después de su tórrida relación sexual la semana pasada, ella no se sentía capaz de andarse con juegos ni lindezas.


      –¿Qué es lo que quieres, Hunter? –dijo ella, sin rodeos.


      Él la miró serenamente. Sus ojos azules eran cálidos. No tenían la frialdad habitual


      –Voy a ir a una convección en Las Vegas este fin de semana y me gustaría que me acompañaras.


      Sin salir de su asombro, Carly se mordió el labio inferior, tratando de hacerse a la idea de lo que le estaba ofreciendo. Un fin de semana juntos no encajaba precisamente con su objetivo de estar alejada de él. Por desgracia, se sentía a gusto a su lado, por no hablar de cuando estaba con él en la cama. Aunque, en realidad, no habían podido aún disfrutar de las comodidades de un dormitorio. La primera vez había sido en el duro banco de madera del vestuario de un gimnasio y la segunda sobre la alfombra persa del despacho de su padre. Estaba tentada de arriesgar la mitad de su corazón por poder estar a solas con él, pero a la vez sentía pánico solo de pensarlo.


      En su cerebro, en cambio, no había esa división de opiniones. Debía rechazar su invitación.


      –No creas que por esta invitación voy a ser más blanda contigo en nuestro próximo debate. Pienso atacarte con nuevas críticas al Desintegrador.


      –No me preocupa. Sabré defenderme.


      Carly desconcertada, decidió dejar a un lado la cordialidad y decirle algo fuerte que le hiciera desistir definitivamente de su idea.


      –Mi jefa me ha autorizado a escribir una historia sobre ti.


      –¿Y si yo no te doy mi conformidad?


      –Es igual. Nos hemos acostado juntos. Podría escribir sobre ello –replicó ella.


      –¿Le has contado lo nuestro a tu jefa?


      –Aún no, pero no tardaré en decírselo.


      Solo tenía que saber cómo. Hacer el amor con él no era la cosa más inteligente que había hecho en la vida. Pero el enigmático Hunter Philips había despertado su interés allí donde otros hombres solo habían conseguido aburrirla. Y ahora estaba allí, invitándola a pasar un fin de semana con él en Las Vegas. Parecía todo un regalo, pero podía acabar volviéndose contra ella, como un presente griego.


      –¿Qué tipo de conferencia es? –preguntó ella con aparente interés.


      –Se trata de Defcon, la mayor convención de piratas informáticos del país. En realidad, reúne no solo a piratas, sino también a expertos en seguridad y a agentes de policía que necesitan ponerse al día de las últimas tecnologías. Vengo asistiendo a esas reuniones desde que era adolescente.


      –¿Te llevaba tu padre?


      –No, a mi padre no le interesaba mucho la tecnología a pesar de que era un agente jubilado del FBI. Mi abuelo también fue de la organización.


      –Veo que lo llevas en la sangre, ¿no?


      –En efecto. Pero cada época es diferente. Mi padre era de la vieja escuela y no le gustaban los ordenadores. Tuvimos más de una discusión por ello. Pero siempre estuvimos de acuerdo en que había que respetar dos cosas fundamentales: la ley y la justicia.


      –Fidelidad. Bravura. Integridad –dijo ella en voz baja–. Podrían ser las siglas del FBI. Parece que mamaste esos ideales ya desde la cuna.


      –No exactamente –replicó Hunter–. Fue algo después. Booker y yo crecimos juntos. Se puede ser un genio excéntrico cuando uno es adulto, pero siendo adolescente te conviertes en el blanco de las burlas de tus compañeros. Hasta que nos hicimos amigos nunca moví un dedo para defenderlo –dijo él con un atisbo de culpabilidad en la mirada–. Estando en el segundo curso del instituto, los muchachos del equipo de lucha libre lo arrojaron a un contenedor de basura estando yo presente, y no hice nada por impedirlo. Este es solo un ejemplo de entre los muchos que podría contarte. Booker nunca me ha dicho nada, pero estoy seguro de que lo recuerda...


      –Cuando se es adolescente se hacen cosas estúpidas. ¿Cómo acabasteis siendo amigos?


      –Estando en el instituto, nos asignaron un proyecto en común. Descubrimos entonces nuestro interés mutuo por los ordenadores. Booker me invitó a asistir a mi primer Defcon. Fue entonces cuando me di cuenta de que, además de tener un extraño sentido del humor, era un gran tipo. Después de eso, nunca más me mantuve al margen ante una injusticia. Fuese quien fuese.


      Carly estaba emocionada. Hunter era el hombre más noble y honrado que había conocido. Encarnaba verdaderamente los valores del FBI. ¿Cómo sería tener a un hombre así en su vida?


      –Entonces... –dijo ella–. ¿Cuándo salimos para Las Vegas?


      –Mañana por la noche –respondió él, mirándola con un brillo en los ojos que pareció iluminar la noche de Miami–. Pasaremos la mañana en la galería de tiro. Te enseñaré a manejar mi pistola.

    

  


  
    
      Capítulo 9


       


      La galería de tiro de Jim estaba llena de gente practicando, pero el sonido de los disparos no llegaba a los oídos de Hunter, protegido por los cascos dentro de una cabina de gruesas paredes de hormigón. Los cascos, equipados con un sistema de comunicación inalámbrico le permitían hablar con Carly. Escuchó su voz, con un tono sarcástico y un ligero timbre metálico.


      –¿Es así como impresionas a las mujeres con las que acostumbras a salir? –dijo ella.


      Hunter esbozó una mueca mientras recargaba el arma.


      –No pensé que fueras tan fácilmente impresionable.


      –Es difícil no serlo. Manejas el arma como si fuera una extensión de ti mismo –replicó ella mirando la diana donde se habían registrado electrónicamente los disparos de Hunter–. Creo que has dado todos en el blanco. Me siento una inútil a tu lado.


      –Tú tienes otras habilidades mejores –dijo él con una sonrisa burlona.


      Carly se sentía extraña teniendo, por primera vez, un arma de fuego en la mano. Aunque tal vez se sintiese aún más cuando subieran esa noche a bordo del avión que les llevaría a Las Vegas.


      Él nunca había llevado a una mujer a ese tipo de conferencias, como el Defcon. Mandy había querido ir una vez, pero él la había convencido de que no fuera porque acabaría aburriéndose. Ahora, en cambio, no podía hacerse a la idea de pasar todo un fin de semana sin Carly.


      Con su Glock 17 de nueve milímetros en la mano, se puso detrás de ella, frente a la diana.


      –Está puesto el seguro, pero recuerda que debes siempre manejar un arma como si estuviera cargada y con el seguro quitado –dijo él pegándose a ella–. Ahora, apoya bien el cuerpo y cuadra las caderas y los hombros para apuntar bien al blanco.


      Hunter le puso una mano en la cadera, para ver mejor la posición de su cuerpo, y le dio el arma.


      Ella tomó la pistola, extendió los brazos como él le había dicho y apuntó al blanco. Pero no podía concentrarse bien sintiendo la mano de él en la cadera y su aliento en la nuca.


      –Me estás poniendo nerviosa.


      –Estás apuntando un poco bajo –dijo él reprimiendo una sonrisa y casi abrazándola por detrás para levantarle un poco los brazos.


      –Si sigues así, creo que no podré...


      –Tú olvídate de mí –dijo Hunter, pensando en lo difícil que le resultaba a él seguir su propio consejo–. Mira al cañón de la pistola y trata de alinear el punto de mira con el blanco.


      –Es lo que trato de hacer –susurró ella–. Pero creo que debería ir tomado antes algunas lecciones para no ponerme nerviosa teniendo a un monitor como tú tan cerca, enseñándome a apuntar.


      –Eres una buena alumna –dijo él, sin poder evitar una sonrisa–. Aprendes muy rápido. Estoy seguro de que no tendrás ningún problema. Y ahora –dijo él, poniéndose más serio y sujetándole ligeramente los codos–, prepárate para el retroceso. Cuando estés lista, quita el seguro, corrige la puntería y aprieta poco a poco muy suavemente el gatillo.


      Ella siguió sus instrucciones y el arma se disparó con un fuerte estruendo. Carly, sin embargo, no gritó ni se inmutó por la descarga. En lugar de eso, disparó otros dos tiros seguidos.


      –Vaya –exclamó ella cuando se extinguió el eco de los disparos–. Es sorprendente el golpe de retroceso que puede tener un arma tan pequeña.


      –Ya te acostumbrarás –dijo él, pensando que él nunca se acostumbraría a estar cerca de ella sin dejar de sentir la excitación que sentía en ese momento–. Lo has hecho muy bien.


      Hunter puso ahora los brazos alrededor de su cintura, pero sin dejar de abrazarla por detrás. Tenían los cuerpos prácticamente pegados desde la cadera hasta los muslos.


      –Todo el mérito es de mi maestro –dijo ella–. Debes de pasar aquí mucho tiempo, ¿no?


      –Suelo venir todos los viernes por la mañana antes del trabajo.


      Carly asintió con la cabeza. Luego alargó los brazos, apuntó al blanco y efectuó varios disparos más. Tras mirar un instante a la diana, se volvió hacia él. Tenían las caras casi pegadas.


      –Nunca me has dicho por qué sigues viniendo aquí.


      –Supongo que, de alguna forma, sigo echando de menos mi antiguo trabajo.


      Carly echó el seguro a la pistola, bajó los brazos y, sin mover el cuerpo, giró la cabeza hacia él.


      –¿Y cómo se te ocurrió entrar en el mundo de los negocios?


      Hunter creyó revivir un viejo resentimiento. Se acercó a ella, recogió el arma y procuró responder con un tono de voz lo más sereno posible.


      –Pensé que era el momento de pasar página y hacer algo distinto.


      –Es un trabajo muy diferente al de perseguir criminales.


      –Es una forma como otra cualquiera de ganarse la vida.


      –Igual que yo escribir artículos sobre nuevas galerías de arte, clubes nocturnos... o aplicaciones informáticas de moda –replicó ella con una sonrisa.


      –¿No es eso lo que te gusta hacer? –preguntó él muy serio, mirándola fijamente.


      –No –respondió ella, borrando la sonrisa de sus labios–. Soy una periodista a la que le interesa más la gente que los acontecimientos.


      –Y con cierta tendencia a buscarse problemas, ¿verdad? –dijo él secamente.


      –Creo que es por eso por lo que te gusta estar conmigo. He llegado a pensar que soy para ti como una válvula de escape para tu instinto superdesarrollado de proteger a los demás. Un instinto que no has podido ejercitar desde que dejaste el FBI.


      –Esa no es la razón por la que decidí entrar en la organización.


      –¿Qué sacaste de ello en limpio?


      –Conseguir atrapar a los criminales.


      –Disfrutabas demostrando que eras más listo que ellos, ¿no? –dijo ella con su sarcasmo habitual, y luego añadió en tono más serio–: ¿Por qué no te reincorporaste a la organización?


      Hunter sintió un profundo dolor al recordarlo. Apretó con fuerza la culata de la Glock y, con gesto abatido, abrió uno de los cajetines que había en la pared lateral y sacó la caja donde guardaba la munición de la pistola. La pregunta de ella había sido inocente y sin mala intención. Pero la inocencia no le había servido de mucha ayuda en la vida.


      Había estado a punto de volver, cuando la Verdad, el Honor y la Justicia, todos esos valores dignos de ser escritos con mayúsculas, tenían aún un significado para él.


      –Ese ya no es mi trabajo –respondió él expulsando los casquillos vacíos de la Glock, de espaldas a Carly–. Ahora tengo un negocio que llevar. Y tengo que hacerlo yo solo porque Booker es un genio de la tecnología pero odia todas esas cosas –dijo él, tomando un cargador nuevo de la caja y volviéndose luego hacia ella–: Bueno, creo que debemos seguir con la lección.


      –¿No le has dicho a Pete cómo te sientes?


      Hunter contrajo la mandíbula y se quedó mirando al cargador que apretaba con fuerza con la mano, luchando contra la emoción que le había estado carcomiendo durante meses.


      –Le debo mucho.


      –¿Por algo que sucedió en el pasado cuando eras niño?


      –No. Es mucho más que eso –respondió él, metiendo el cargador en la pistola con un golpe seco de la palma de la mano–. Él ha estado siempre a mi lado, en los buenos y en los malos momentos. Cuando decidí abandonar la organización y montar mi propia empresa, le pedí que se viniera conmigo. Él trabajaba como consultor para el FBI, pero no dudó en seguirme.


      –Supongo que lo hizo porque le interesaría.


      –Sí, tienes razón. Tampoco es ningún mártir –dijo Hunter, dejando la pistola en la mesa después de haber comprobado que tenía el seguro puesto–. Pero ha sido siempre un amigo leal y no me gustaría que se viera obligado a desempeñar un trabajo que no le gusta nada, caso de que yo me fuera. Ya le conoces. No se puede decir de él que sea una persona muy sociable precisamente.


      –El hecho de que se pase todo el día entre ordenadores no significa necesariamente que lo único que le guste sea estar encerrado en su mundo. Tal vez necesite que le animen un poco. Un empujoncito, como suele decirse. Si lo suyo con Abby sigue adelante, tal vez, no necesite ni eso –dijo ella con una sonrisa, y luego añadió al ver que él se quedó callado–: Mira, Hunter. Sé la amistad y lealtad que os une. Pero tienes que ser franco con Pete. No puedes hipotecar el resto de tu vida por un ridículo sentido del deber. Dime una cosa, ¿eres feliz?


      Hunter maldijo para sí y se volvió para mirar la puntuación de Carly en el marcador electrónico. No era muy buena. Era natural, siendo su primera sesión de tiro. Sin embargo, si hubiera habido que puntuarla por el análisis que había hecho de él, habría tenido que ponerle la máxima nota.


      –No –respondió él con un suspiro–. No soy feliz. Me aburre mi trabajo.


      –Habla con él. Dile cómo te sientes. Pensad en unas nuevas reglas para vuestra relación que os permitan a ambos, sin falsas ataduras, desarrollar vuestra propia personalidad y ser más felices en la vida. Pete es tu amigo y lo comprenderá –dijo ella, poniéndole una mano en el hombro.


      Hunter agachó la cabeza y miró la pistola que había dejado en la mesa.


      –¿Quieres probar de nuevo y vaciar otro cargador?


      –Bueno. Pero espero que esta vez no me distraigas ni me pongas nerviosa.


      Hunter alzó la vista. Una sonrisa de satisfacción pareció iluminar de nuevo sus ojos azul pizarra.


      –Lo intentaré.


       


       


      El salón de convenciones de Las Vegas estaba abarrotado por todos los asistentes a la conferencia del Defcon: el lugar de peregrinación anual de todos los piratas informáticos y fanáticos de la informática. Miles de participantes, sentados frente a su ordenador portátil, competían por ver cuál era capaz de atacar el mayor número de servidores en menos de una hora. Hasta el momento, Booker iba en cabeza. Abby, detrás de él, no dejaba de animarlo.


      –Creo que nunca te dije que fue Booker en realidad el que asistió, en mi lugar, a la convención del Star Trek –dijo Hunter, señalando con la cabeza en dirección a su amigo.


      –Eso me recuerda que tenía un cosa pendiente que hablar contigo –dijo Carly, acercándose a él, que subyugado por su fragancia y los recuerdos sensuales de los últimos dos días con ella, esperaba que estuviera pensando en lo mismo que él–. ¿Has hablado ya con él?


      Hunter suspiró decepcionado. Era evidente, que no estaban pensando en lo mismo.


      –No me apetece hablar con Pete. No tiene ni la mitad de atractivo que tú.


      –Diría que estás tratando de eludir mi pregunta –dijo ella con una sonrisa.


      –No –replicó él, acercándose un poco más a ella–. Solo trato de disfrutar del fin de semana.


      Tenía razón. Él no había disfrutado nunca tanto de un fin de semana, ni siquiera cuando estaba con Mandy. Carly era otra cosa. Se sentía a gusto con ella. No era solo por su inteligencia, su sentido del humor y sus salidas ingeniosas y algo descaradas... Por no hablar del sexo, donde era cosa aparte... No, lo mejor de todo era que Carly tenía el don de hacer que lo que era divertido fuese más divertido y lo que era interesante mucho más interesante. De hecho, después de haber estado con ella en aquel teatro, ya no podría volver a ver Hamlet con los mismos ojos.


      –A propósito, la próxima vez que quieras hacerme un regalo para sobornarme, consúltame antes –dijo él sin perder la sonrisa–. Tengo una lista de preferencias.


      Hunter tenía, en efecto, una lista de las cosas que más deseaba en el mundo. Pero en todas aparecía el nombre de una mujer hermosa que le había cambiado la vida. Estaba feliz de ver lo bien que ella se desenvolvía en aquel ambiente, saludando y charlando con sus viejos amigos.


      Carly no le había dado descanso. Él día anterior, había conseguido que dejara de asistir a una conferencia, para poder tener ellos dos un rendez-vous a la hora del almuerzo en su habitación del hotel. Y tampoco le había dejado dormir mucho por la noche.


      –Me gustaría conocerla –dijo ella–. Así no me devolverías los regalos. Aún tengo el anillo decodificador. Lo guardo como recuerdo de nuestro primer encuentro en la televisión.


      –Espero que conserves también aquel vestido.


      –Sí –respondió ella con una sonrisa seductora–. Lo traje conmigo.


      –¡Oh! Al fin podré ver satisfecha mi fantasía de hacer el amor contigo con ese vestido puesto.


      –No creo que te siente muy bien –dijo ella con un gesto pretendidamente serio.


      Hunter se echó a reír y se inclinó hacia ella para embriagarse un poco más de su perfume.


      –No te creas. Sería capaz de cualquier cosa, si tú me lo pidieras.


      –¿De veras? –dijo ella con una voz cálida y casi provocadora–. Tal vez, te tome la palabra.


      Hunter la miró a los ojos y sintió su mirada penetrándole hasta la médula de los huesos.


      Era fácil perderse en la red de sensualidad que ella tejía tan fácilmente. Y su cuerpo parecía darle a entender que era la hora del rendez-vous del mediodía.


      –¿Quieres saber lo que deseo realmente? –dijo él.


      –Sí –respondió ella con cara de interés, como si estuviera dispuesta a cualquier cosa.


      Hunter se dio cuenta de que había hecho una pregunta retórica. No sabía, en realidad qué decirle. Se fijó entonces en sus piernas. Llevaba unos shorts.


      –Me gustaría saber si se fabrican shorts más cortos que los que llevas.


      –Claro que sí. Se llaman tangas. Pero no creo que me dejaran entrar así en la sala.


      –No creo que nadie se quejara.


      –Si te digo la verdad, no creo que nadie se diera cuenta.


      –Yo sí –dijo él con una sonrisa maliciosa.


      Carly le puso la mano en la pechera de la camisa, despertando en él emociones pasadas.


      –Esa forma con que me miras es una de las cosas que más me gustan de ti.


      Hunter la miró de arriba abajo y sintió algo más que deseo. Era una sensación nueva para él y que iba creciendo día a día, aunque se resistía a aceptarla y menos aún a compartirla con ella.


      –¿De veras? ¿Y qué otras cosas más te gustan de mí?


      –Me estoy aficionando mucho a tu pistola –respondió ella con cierta intención–. Admiro tu entereza para enfrentarte a las dificultades y me gusta también cómo te sienta tu sombrero blanco de caballero protector –dijo ella de forma metafórica con una sonrisa, y luego añadió con aire más serio, apartando la mano de su pecho–: ¿Por qué no has hablado aún con Pete?


      Hunter frunció el ceño y miró a los participantes de aquella fiesta de la informática entre los que estaba Pete. Un sentimiento de culpa cruzó por su mente. Sabía que debía hablar sinceramente con su amigo y decirle que aquel negocio que llevaban entre los dos no le hacía feliz, que quería liberarse de esa responsabilidad que le asfixiaba día a día, como si llevara una soga atada al cuello. Pero tenía que encontrar el momento adecuado. Ahora estaba atravesando el momento más feliz de su vida, al lado de ella, y no quería echarlo a perder pensando en otra cosa.


      Le pasó a Carly el brazo por la cintura y la atrajo hacia sí.


      –Hablaré con él cuando llegue el momento. Ahora tengo otras cosas en qué pensar –dijo él bajando la mano por su cadera y deslizándola hasta el muslo que asomaba por debajo de los shorts, para contornear luego con un dedo el borde de las bragas.


      La sala estaba abarrotada y podía permitirse hacer una cosa así sin que nadie lo advirtiera.


      Ella abrió instintivamente la boca, como si necesitara recuperar el aliento, pero luego lo miró de nuevo con gesto serio como si se dispusiera a insistir sobre el asunto de su trabajo y su relación con Pete. Sin embargo, Hunter se le adelantó.


      –Podría ir a hablar con mi socio sobre el asunto –le susurró él al oído, inclinándose hacia ella de forma seductora–. O podríamos volver a la habitación del hotel y revisar juntos esa lista de preferencias de que hablábamos. ¿Qué prefieres?


      Ella no se movió ni dijo nada, pero él vio la imagen del deseo grabada en su rostro y presintió que aquella mujer acabaría venciéndolo. Le acarició discretamente los muslos con una mano y, al instante, fluyó una energía tan grande entre ellos que bien podría haber iluminado toda la sala y aun alimentar los ordenadores que manejaban todos aquellos frikis de la informática.


      –Veo que no has perdido tu afición por las mujeres bonitas –dijo alguien detrás de ellos.


      Hunter frunció el ceño al escuchar esa voz que le era tan familiar de sus tiempos en el FBI. Apretó la mano alrededor de la cintura de Carly como tratando de relajar así su tensión. Una oleada de amargos recuerdos y de viejos resentimientos se apoderó de él. Sintió una sensación desagradable en la boca. Era el sabor de la traición.


      –Hola, Terry –dijo Hunter, volviéndose hacia su antiguo colega.


       


       


      Cary contempló, asustada, la mirada gélida de Hunter. Nunca había visto en él una mirada tan fría y dura hasta entonces. Hunter retiró la mano de su cintura y ella sintió instantáneamente un escalofrío por todo el cuerpo como si se hubiera visto privada repentinamente de su calor.


      Había estado muy relajado desde su llegada a Las Vegas. Había desaparecido en él toda esa tensión que tenía habitualmente, pero parecía haber vuelto de nuevo, como por arte de magia.


      Terry, un tipo pelirrojo, bastante calvo y lleno de pecas, devolvió a Hunter una mirada igual de hostil. A pesar del bullicio de la sala, se produjo un tenso silencio entre ellos que no presagiaba nada bueno. Finalmente, el hombre se presentó tendiendo la mano a Carly.


      –Terry Smith.


      Ella murmuró su nombre y le devolvió el saludo, estrechándole la mano. Aunque procuró mantenerla solo el tiempo necesario para no parecer descortés.


      –Soy un viejo amigo de Hunter del FBI, de los tiempos en que trabajaba en el departamento de informática. ¿Has venido aquí como pirata informático o trabajas en seguridad de datos?


      –Ni una cosa ni otra –respondió ella–. Soy periodista.


      Terry Smith puso cara de sorpresa como si le chocase su profesión, cosa que despertó, en seguida, en ella, su instinto periodístico. Luego se volvió hacia Hunter con una sonrisa capciosa que hizo pensar a Carly que se disponía a soltar alguna inconveniencia.


      –Veo que no has perdido tu fascinación por los miembros de la prensa –dijo Terry mirando a Carly con cierto descaro–. Aunque, ¿quién podría culparte de ello? Esta chica es...


      Carly se quedó sin aliento, esperando alguna grosería, observando al mismo tiempo a Hunter, cuyos ojos parecían dos trozos de iceberg flotando en sus órbitas. Parecía querer fulminarle con la mirada. Vio, con sobresalto, cómo Hunter dio un paso hacia él.


      Afortunadamente, la aparición de Pete vino a resolver la situación de manera providencial. Puso una mano en el hombro de Hunter y se dirigió al otro hombre con una sonrisa infantil.


      –¿Qué tal Terry? ¿Cómo va esa afición tuya por el alcohol?


      La sonrisa del agente se borró de su rostro como por encanto. Miró a Pete con gesto receloso.


      –Es curioso las cosas que me pasan aquí todos los años. El hotel me carga a la habitación las bebidas alcohólicas que ha consumido otra persona. Es como si alguien entrara en el ordenador del hotel y mandara la factura del minibar de su habitación a la mía.


      Hunter relajó un poco la mandíbula como si encontrara divertida aquella velada acusación.


      –Hay muchos piratas informáticos en esta convención dispuestos a gastar ese tipo de bromas.


      –Y un agente del FBI es siempre un blanco ideal –dijo Pete con fingido gesto de conmiseración.


      –No es para tomárselo a broma –replicó Terry–. La factura asciende a varios cientos de dólares.


      –Demasiado dinero para un sueldo como el tuyo –dijo Hunter.


      –Supongo que el que lo haya hecho estará celebrando una fiesta –añadió Pete.


      –Probablemente en tu honor –dijo Hunter, tratando de echar más leña al fuego–. Corre el rumor de que alguien paga luego la factura todos los años de forma anónima.


      –Sí –dijo Terry, lleno de rabia, mirando a sus antiguos colegas con gesto acusador–. Pero eso no quita que siga siendo un acto delictivo –añadió, mirando sucesivamente a Hunter y a Pete, como si buscara alguna huella del crimen en sus rostros y tratara de determinar cuál de ellos era el pirata informático y cuál el que pagaba las facturas–. Como consiga agarrar a ese delincuente, juro que no volverá a gastar más bromas de esas en su vida.


      –Cálmate, Terry –dijo Pete con una sonrisa–. Lo más probable es que se trate de alguna pareja de adolescentes que quiera divertirse un rato a tu costa. Aunque me temo que, sean quienes sean, pueden considerarse a salvo, dada tu escasa pericia para detener a los delincuentes.


      El insulto pareció quedar suspendido en el aire. Ninguno de los tres hombres hizo el más leve movimiento, como si cada uno de ellos estuviera a la espera de ver lo que podía pasar.


      –Esta noche, me voy a reunir con algunos colegas en el bar del hotel –dijo Terry, mirando a Carly–. Si alguno de tus amigos quiere recordar los viejos tiempos... que se pase por allí.


      Terry dirigió una mirada despectiva a los dos hombres y se perdió entre la multitud.


      Carly se quedó aturdida mirando al agente del FBI alejándose de allí. Eran demasiadas cosas. Demasiada información para poder procesar en tan poco tiempo. Había cientos de preguntas que requerían una respuesta, pero su curiosidad era tan fuerte que no sabía por dónde empezar. ¿Por qué Terry había puesto esa cara de sorpresa cuando ella le había dicho que era periodista? ¿Cuál era el origen de la animosidad que parecía existir entre los tres hombres? ¿Quiénes eran esas dos personas que entraban en el ordenador del hotel y cargaban a Terry una factura de bebidas alcohólicas que ascendía a varios cientos de dólares?


      Volvió la vista para hablar con Hunter... Pero vio que se había ido.


       


       


      Hunter llegó al hotel y se sentó en una silla de un rincón de la habitación. Las cortinas estaban echadas, pero pudo contemplar los últimos vestigios de la puesta del sol a través de la pequeña rendija del centro. Había estado vagando sin rumbo por las calles de Las Vegas, entre el bullicio de la gente y las luces de neón de los casinos de juego y las salas de espectáculos. Necesitaba un poco de paz y tranquilidad. Y de silencio. Había visto por las aceras tres burdos imitadores de Elvis, cuatro superhéroes y un hombre estatua todo pintado de purpurina emulando al rey Midas. A Carly le habría gustado verlos. No debía haberla dejado de aquella forma, pero necesitaba estar solo para reflexionar y tranquilizarse.


      Echó un trago del vaso de bourbon que se había servido nada más entrar y echó una ojeada a la suite. Era una suite realmente lujosa. En sus días como agente del FBI, con el sueldo de un funcionario del gobierno, solo podía permitirse alojarse en hoteles baratos. Ahora, en cambio, podía darse el lujo de reservar la suite principal de los hoteles más caros. Era una habitación enorme, con muebles fastuosos, alfombras gruesas y mullidas y un minibar bien surtido digno de alguien más aficionado a la bebida que él. Había perdido el gusto por el alcohol tras aquella borrachera que pilló al enterarse de que Mandy le había abandonado.


      Volver a encontrarse con Terry le había hecho revivir un aluvión de experiencias amargas que llevaba ocho años tratando de olvidar. En otro tiempo, se había sentido satisfecho del sueldo que ganaba, a sabiendas de que podría comprar y vender la vida de un hombre por diez veces más. Pero el dinero no le importaba. Su trabajo le proporcionaba todo lo que necesitaba y daba sentido a su vida: una idea en la que creer. Hasta que su integridad fue puesta en tela de juicio.


      No le sería fácil olvidar aquellos días amargos en que iba a trabajar avergonzado, sabiendo que, mientras él arriesgaba la vida en las calles, el departamento de asuntos internos estaba investigándolo igual que a los criminales que él había estado persiguiendo durante dos años.


      Tomó de nuevo el vaso de bourbon y lo apretó con fuerza tratando de ahogar su amargura y frustración. Escuchó entonces un murmullo proveniente del vestíbulo. Se puso en tensión. No estaba con ánimo para hablar con nadie. Oyó el sonido de una tarjeta deslizándose por la cerradura, luego el de la puerta al abrirse y después una suave clic al cerrarse. Era Carly.

    

  


  
    
      Capítulo 10


       


      Carly respiró aliviada al verlo en la habitación. Había estado muy intranquila pensando en lo que podría haber pasado entre el agente Smith y él. Miró a Hunter confiando ser capaz de ver su estado de ánimo por la expresión de su mirada. Había tenido ocasión de ver una vez en Washington el célebre diamante azul conocido como el Diamante de la Esperanza. Sus ojos tenían ahora el mismo aspecto: azules, fríos y duros. Aunque no veía en ellos el menor asomo de esperanza sino, más bien, amargura y un tremendo vacío.


      Le costaba aceptar que, después de los dos últimos días tan felices que habían pasado juntos, él hubiera vuelto de nuevo a parapetarse tras su muralla protectora, ahora con unas paredes más altas y gruesas que nunca. Su expresión parecía sellada con un código más indescifrable que el de los ordenadores federales que guardaban las informaciones más secretas de la nación.


      –Después de marcharte del salón de convenciones, vine aquí a ver si estabas –dijo ella.


      –Estuve dando un paseo por la ciudad.


      –El agente Terry Smith es un estúpido. ¿Nunca os llevasteis bien?


      –Me consideraba un rival en el trabajo –respondió él, después de una pausa.


      Carly se fijó en el vaso que tenía en la mano.


      –¿Piensas cargar ese bourbon a tu cuenta del hotel... o a la del repulsivo agente Smith?


      –A la mía –respondió él, con una expresión algo más relajada.


      Animada por su reacción, pasó por su lado y dejó el bolso en la cama.


      –Me lo imaginaba. Pete es el que ha estado todos estos años manipulando las facturas del minibar y tú, el que ha estado pagando anónimamente para enmendarlo, ¿verdad?


      –Podría ser comprensible dada la rivalidad que ha habido siempre entre nosotros, pero atacar el ordenador de un hotel es algo ilegal –dijo él.


      Ella no entendió claramente el significado de sus palabras y se acercó a la silla donde estaba.


      –¿Eres acaso tú el culpable?


      –En caso de que lo fuera, ¿por qué iba a admitirlo? –dijo él, con una leve sonrisa.


      Ella pensó que sería inútil insistir. Se ajustó uno de los tirantes del vestido y le hizo otra pregunta de la que estaba convencida de saber la respuesta.


      –Tu ex era periodista, ¿verdad?


      –Sí –respondió él, escuetamente.


      Eso abría todo un abanico de posibilidades. Eso explicaba su actitud inicialmente hostil hacia ella y podía dar también mucha luz sobre la causa que podría haber producido su ruptura.


      –¿Qué sucedió?


      –Nada importante –respondió él con voz sombría, apurando el vaso de bourbon.


      Ella sintió una mezcla de angustia y decepción. El invitarla a la convención le había parecido un gran paso adelante. Ahora ya no estaba tan segura. Pero debía conservar la esperanza y no darse por vencida tan pronto. Tenía que ayudarle a restañar las heridas que llevaba abiertas tantos años y conseguir derribar esa muralla de una vez por todas.


      Hunter dejó el vaso en la mesa que tenía al lado y la miró con esa expresión que tenía la virtud de encender el deseo en ella.


      –¿Te has puesto ese vestido para mí?


      Carly miró instintivamente el vestido estampado de leopardo que había llevado la noche del primer debate en televisión. Se lo había puesto hacía unas horas cuando había ido al hotel a buscarlo, pensando que, dado su estado de ánimo, eso podría animarle cuando lo encontrase. Pero ahora le parecía inapropiado y fuera de lugar.


      –Hunter, ha sido un día muy duro. Tienes que estar cansado. ¿Has comido?


      –No tengo hambre –respondió él, agarrándole de la muñeca.


      –Necesitas descansar y comer algo –dijo ella con el pulso acelerado.


      –No –dijo él, poniéndole la mano en el cuello para atraerla hacia sí–. Solo te necesito a ti.


      Hunter la besó con pasión. Pero había algo más que un simple deseo sexual en aquel beso. Había también un sentimiento de desesperación. Parecía un hombre a punto de ahogarse decidido a llevársela con él al fondo del mar.


      Carly sintió que él la necesitaba tanto como ella a él.


      «Está bien, Carly. Ahora sí. Esto ya es algo más que lujuria».


      Todas sus dudas y miedos quedaron disipados cuando él le acarició los muslos y las caderas. Al juntarse sus bocas, ella sintió un deseo apremiante. Comenzó a desabrocharle la camisa con manos torpes por la emoción, consciente de la trascendencia que aquello podía tener para ellos. Cuando acabó de desabrocharle el último botón de la camisa, le pasó la mano por el pecho, gozando de la sensación de sentir la aspereza de su vello, el ardor de su piel y la dureza de su musculatura. Quería gozar cada momento, temerosa de que aquella pudiera ser la última vez.


      Se arrodilló frente a él y le desabrochó los pantalones con manos temblorosas.


      –Espero no hacerte daño –dijo ella casi riéndose de sí misma.


      –No temas.


      Carly sintió que las manos le temblaban menos, aunque el corazón seguía latiéndole de forma desbocada. Pero el deseo que vio en sus ojos le dio valor necesario para seguir adelante. Vio la potencia de su erección y bajó allí la cabeza para saborearla.


      Escuchó el gemido de Hunter y notó en seguida su mano en el pelo. Le dio la impresión de que su muralla estaba a punto de caer derribada. Ya no había en él ninguna reserva, ninguna prevención, solo un deseo que estaba en sus manos.


      Su boca se tornó más atrevida y exigente. Acarició simultáneamente con las manos, los labios y la lengua aquel miembro que parecía un eje de acero revestido de satén. El caballero del sombrero blanco, el hombre frío e inmutable, estaba a su merced.


      –Carly –susurró él, en un hilo de voz.


      Al escuchar su súplica, ella se levantó el vestido, dispuesta a quitárselo.


      –No –dijo él, con los ojos ardiendo de deseo–. Déjatelo puesto.


      Carly se quitó el tanga por debajo del vestido y fue a por el preservativo que tenía en el bolso. Luego se sentó a horcajadas sobre los muslos de él y le colocó el preservativo.


      –Parecías más divertido que afectado la primera vez que me puse este vestido, ¿recuerdas? –dijo ella con una sonrisa pero con la respiración entrecortada.


      –Estaba afectado –respondió él, subiéndole el vestido hasta las caderas y revolviéndose ligeramente en el asiento para buscar la posición adecuada–. Muy afectado.


      Ella se abandonó en sus brazos, arqueó la espalda y se dejó hundir lentamente en él, hasta sentirlo dentro por completo.


       


       


      Hunter no pudo contener un gemido de placer cuando se sintió dentro de ella. Su calidez lo envolvió aliviando el dolor acumulado durante años. Abrumado por la sensación, se detuvo un momento, pero manteniéndose dentro. Ella, algo alarmada, le acarició las mejillas con las manos y lo besó. Era un beso que formaba parte del tratamiento curativo, del deseo que los consumía y de aquella emoción maravillosa que empezaba a sentir pero que aún temía llamar por su nombre. Apartó la boca de la suya solo la distancia necesaria para poder mirarlo a los ojos y comenzó a mover las caderas, cabalgando sobre él.


      Sus cuerpos comenzaron a moverse al unísono, de forma lenta pero segura, saboreando cada sensación. Carly, con la mirada cada vez más apagada, dejó escapar un suspiro.


      Hunter se sintió aún más excitado. Atrás habían quedado los gestos desafiantes, los comentarios sarcásticos de doble sentido y las sonrisas irónicas. Ahora solo quedaba el deseo de perderse en ella. La manera en que lo miraba y la perfecta armonía con que se acompasaba a su ritmo parecían reparar las grietas que la decepción y la traición habían abierto en su alma y en su corazón. Las dudas y recelos a los que se había aferrado para no perder el juicio, comenzaban a desvanecerse. Su corazón era demasiado grande para poder encerrarlo en una caja de cinismo. La mujer que tenía encima era una mezcla seductora de fuerza atrevida y adorable vulnerabilidad, pero era su mirada lo que le llevaba a querer fundirse con ella en un solo cuerpo.


      Morir ahogado no parecía tan malo si era dentro de Carly donde se hundía.


      Entregado a esa sensación, le puso un brazo alrededor de la cintura y la otra mano en la parte baja de la espalda. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en su cuello, sumergiéndose en sí mismo como tratando de sucumbir al hechizo de esa idea que se había forjado.


      Pero el perfume de su pelo, la suavidad de su piel y el apasionado ritmo de sus caderas le hizo volver a la realidad. Cada movimiento de subida y bajada aumentaba la avidez del deseo. Deseaba saborear y absorber toda la esencia de aquella mujer. La agarró del pelo con las dos manos y le besó apasionadamente el cuello con la lengua y los dientes.


      Jadeantes y sudorosos, se perdieron el uno en el otro. Aunque él trató de controlarse, el ritmo fue haciéndose progresivamente más frenético conforme crecía en ellos la necesidad y el deseo.


      Carly dejó escapar un grito. Fue un grito desgarrador por su intensidad y terapéutico por su autenticidad. Un grito que tuvo la virtud de fortalecerle y debilitarle, al mismo tiempo. Un grito que anunciaba el comienzo de su orgasmo. Se abrazó a ella y saltaron juntos desde lo alto del acantilado hundiéndose en el fondo del océano.


       


       


      Bueno, no era exactamente como se lo había imaginado, pero no le cabía la menor duda.


      Estaba enamorada.


      Contempló, por un instante, a Hunter durmiendo plácidamente en la cama junto a ella y luego miró el techo de la habitación del hotel. Sintió el pecho henchido de una emoción muy especial. Durante años, se había preguntado cómo se sentiría llegado el momento. Tal vez, vería un doble arcoíris con orlas doradas o una manada de unicornios retozando en la pradera o cualquier otra de esas cosas míticas y mágicas de las que había oído hablar a lo largo de la vida. Había esperado sentirse llena de vitalidad y energía, lista para enfrentarse al mundo.


      Cerró los ojos y respiró profundamente, tratando de huir del mareo que empezaba a sentir. Giró la cabeza para mirar a Hunter, pero ello no le ayudó tampoco a disipar su ansiedad. La agudeza de los rasgos varoniles de su rostro parecía suavizada por la acción relajante del sueño. Al igual que sus labios que, solo unos minutos antes, la habían devorado y consumido.


      Esta vez había sido diferente. Hunter había hecho el amor con ella como si todas las barreras entre ellos hubieran desaparecido, como si le urgiera desesperadamente satisfacer una necesidad emocional a través de una física. O, tal vez, todo fuera fruto de su ingenuidad. El sexo era solo sexo, y sus experiencias con Hunter en ese terreno habían sido siempre más que satisfactorias. Pero, entonces, ¿qué significa aquello realmente?


      Llena de confusión, se cubrió los ojos con la mano. El amor no llevaba consigo ese tipo de armonía que se había imaginado. ¿Cómo podía haber creído que el hecho de haber practicado sexo con un hombre pudiera significar algo? ¿Qué habría significado para Hunter?


      Pero no pudo seguir con aquel monólogo interior al pensar en el choque emocional que Hunter había sentido al encontrar a su viejo colega del FBI y revivir sus amargos recuerdos. Se había entregado a ella en un momento de dolor, sin reservas ni murallas. No podía perder la esperanza. Tal vez las orlas doradas del arcoíris y los míticos unicornios fueran reales y la estuvieran esperando a la salida misma de la habitación.


      Con un leve suspiro, se levantó de la cama muy decidida y se puso en silencio los pantalones vaqueros y una camiseta. Se peinó y salió de la habitación. Atravesó el pasillo, entró en el ascensor y pulsó el botón de la planta baja. Se miró en el espejo de la pared del ascensor buscando el brillante resplandor que toda mujer enamorada se suponía que debía tener.


      Pero ¿dónde estaba su paz interior y su confianza en sí misma? De acuerdo con esas normas generalmente aceptadas, aunque no escritas, debía sentirse una mujer radiante, exultante, capaz de superar todo tipo de obstáculos, simplemente con el poder del amor que anidaba en su corazón. Pero todo lo que sentía era la angustia de estar más lejos de romper las poderosas defensas de Hunter que antes de saber que estaba enamorada. Porque ahora, la misión de conseguir sacarlo de su caparazón era aún más importante. De su éxito, dependía no solo la felicidad de él, sino también la suya.


      Cuando las puertas del ascensor se abrieron, cruzó el hall de entrada y se detuvo un instante a admirar la fuente de mármol que había en el centro. Vio entonces al agente Smith en el bar del vestíbulo. Sintió de inmediato una sensación de rechazo y repugnancia.


      Se mordió el labio inferior. Smith podía ser un miserable, pero tenía algo muy importante para ella: conocía el pasado de Hunter. Todos esos pequeños detalles que él se había negado a contarle... como el hecho que su exnovia fuera periodista.


      Había estado dándole vueltas en la cabeza mucho tiempo a ese detalle, aparentemente intrascendente, pensando si podría haber alguna relación entre la ruptura de Hunter con su novia y los motivos que le habían llevado a dejar el FBI. Hasta entonces, no había barajado la posibilidad de que pudiera haber ninguna conexión entre ellos, pero ahora que sabía que su ex era periodista tenía serias sospechas de que pudiera haberla.


      ¿Por qué él no había tenido la confianza suficiente con ella para decírselo?


      La angustia y la duda volvieron a adueñarse de su corazón. Sintió un deseo urgente de saber la verdad. No pretendía llegar hasta el extremo de conocer todos los detalles, solo quería la respuesta a una pregunta: ¿había estado implicada su novia en la filtración de información que había conducido a la apertura de la investigación y a su salida posterior del FBI?


      La única manera de saberlo era preguntar.


      Se quedó mirando al hombre pelirrojo de la calva reluciente.


      «No lo hagas, Carly. No lo hagas».


      Carly hizo oídos sordos a su voz interior. El pasado de Hunter ya no era algo que solo le perteneciese a él, sino también a ella. El amor podía no haberle dotado de superpoderes, pero le había descubierto una verdad incuestionable: él tenía en sus manos el futuro de su felicidad.


      Armada de valor y decisión, se dirigió hacia donde estaba el agente Smith.


       


       


      Hunter bajó en el ascensor del hotel maldiciéndose por haberse quedado dormido hasta tan tarde. Había dormido poco las últimas noches y ahora eso le estaba pasando factura. Pero había valido la pena. Especialmente esa última noche. Nunca se había sentido tan relajado en la vida. Se había pasado media noche despierto, disfrutando de la sensación de sentir a Carly a su lado, después de haber hecho el amor con ella. Era una mujer maravillosa. Lo tenía todo: era alegre, divertida, con un gran sentido del humor y muy sexy. En las pocas semanas que llevaba con ella, sentía que se le había metido dentro de la piel, pero esa noche, después de la forma en que se había entregado a él, tenía la sensación de que se le había metido también dentro del alma y del corazón. No podía comprender ya la vida sin ella. Y, por la forma en que ella había hecho el amor con él esa noche, estaba convencido de que ella debía de sentir por él algo parecido.


      Pero entonces, ¿por qué se había despertado solo en la cama? ¿Dónde podía haberse ido ella? Había sentido un deseo imperioso de estar cerca de ella de nuevo, aunque solo fuera para oler su perfume o sentir el calor de su cuerpo. Por eso había salido de la habitación, nada más despertarse: para decirle lo que sentía por ella. Para decirle que el vacío terrible que había amenazado con engullirlo estaba ahora lleno del aroma y de la sonrisa de la mujer que llenaba esos huecos de su vida de los que él ni siquiera había sido consciente hasta entonces.


      Cuando se abrieron las puertas del ascensor al llegar a la planta baja, salió y se dirigió al vestíbulo. Sintió un placer indescriptible al ver a Carly en el bar, apoyada en la barra. Pero la sonrisa se le heló en los labios en cuanto vio al hombre que estaba junto a ella: Terry Smith.


      Sintió como si acabara de recibir un puñetazo en el estómago. Creyó que le faltaba el aire en el pecho. Respiró hondo un par de veces para recuperase y se dirigió con la mirada de hielo, que parecía haber abandonado esos últimos días, hacia la zona del bar donde Carly y Terry estaban conversando. La sospecha de una traición nauseabunda encendió una llama dentro de él. Solo había una cosa de la que pudieran estar hablando: de él.


      Una serie de amargos recuerdos, que creía haber ya olvidado, vinieron a atormentarle de nuevo: Carly utilizando su blog para remover las cenizas de su pasado, convirtiéndolo así en foco de interés de toda la prensa de Miami; Carly consiguiendo la autorización de su jefa para escribir un artículo de investigación sobre él; y Carly haciendo el amor apasionadamente, pero despertando sus sospechas sobre cuál podrían ser sus verdaderas intenciones, al menos en las dos primeras veces, en el gimnasio y en casa de su padre.


      Esa noche parecía haber sido diferente. Había caído en una especie de letargo placentero. Sin embargo, cuando se había despertado... ella se había ido.


      Ahora sabía dónde estaba: hablando con su excolega. Un hombre que conocía todos los detalles sórdidos de por qué Mandy le había engañado. Volvió a revivir aquellas sensaciones tan denigrantes: su reputación puesta en entredicho, su buen nombre vilipendiado y la humillación de saber que era objeto de investigación por el departamento al que había jurado servir.


      ¿Por qué Carly estaba hablando con Terry? No podía haber más que una respuesta posible.


      Se dirigió hacia ellos casi ciego, como si alguien le hubiera puesto una venda en los ojos o le hubiera envuelto con un gran manto negro que le impidiera ver cualquier cosa que no fuera a la mujer que llevaba en su pensamiento.


       


       


      –Vaya, ¿cómo tú por aquí? –dijo Hunter con voz fría y distante.


      Si ella hubiera sido un gato, habría perdido varias de sus siete vidas en ese preciso instante. Carly se dio la vuelta y sintió una aguja de hielo penetrándola en la médula al ver su mirada.


      Trató de responder, pero su garganta pareció incapaz de articular una sola palabra. Terry Smith, vino a sacarla del apuro.


      –Hunter, ven y tómate algo nosotros. Olvidemos viejas rencillas –dijo el agente del FBI con una amplia sonrisa–. Venga, yo invito.


      –No me apetece beber contigo –respondió Hunter con la mirada puesta en Carly.


      Ella sintió el corazón latiéndole a una velocidad más propia de un corredor olímpico a punto de romper la cinta de la meta. El aire se había vuelto irrespirable. Se preguntó si la furia que veía en su rostro iría dirigida a su excolega o a ella. Tuvo la sensación de que era a ella.


      –Estoy en deuda contigo. Después de haber estado pagándome las facturas manipuladas del minibar del hotel durante todos estos años –dijo Smith, tratando de hacerse el simpático–, lo menos que puedo hacer es invitarte a unas rondas.


      –No me debes nada –dijo Hunter.


      –¿Ni siquiera un bourbon por los viejos tiempos? –exclamó Terry.


      –Nunca quise tomar una copa contigo entonces y tampoco me apetece tomarla ahora.


      –Vamos, Hunter, no te pongas así –insistió Smith–. Lo único que Carly estaba haciendo era hacerme unas preguntas sobre ti. No era mi intención entablar ningún tipo de relación con ella –dijo él, mirando a Carly de manera pretendidamente lasciva con el único propósito de provocar a Hunter–. Aunque la chica lo vale, ¿verdad, Hunter? Tal vez, si yo tuviera algún pasado interesante, aceptaría también acostarse conmigo a cambio de una historia para su periódico.


      Antes de que Carly se diera cuenta, el puño de Hunter salió proyectado como un obús hacia la mandíbula del agente, con un sonido fuerte y sordo. Terry, que estaba sentado en un taburete junto a la barra, cayó fulminado al suelo. Se escucharon gritos de asombro por parte de algunos clientes. A una camarera se le cayó la bandeja del susto y los vasos, copas y platos se rompieron en mil pedazos, desperdigándose por el suelo. Se produjo un instante de silencio.


      Dos camareros se acercaron a Hunter. Él dio un paso atrás y levantó las manos en son de paz.


      –Tranquilos, caballeros. No pasa nada –dijo Hunter mirando a Carly con sus ojos azul pizarra que parecían querer robarle el alma–. Ya me voy.


      Hunter se dio la vuelta y se dirigió al vestíbulo.


      El bar se llenó de nuevo del murmullo de los clientes. Los camareros se acercaron a Terry para ayudarle a levantarse, pero él se incorporó con gesto huraño, rechazando su ayuda.


      Carly, aturdida por lo que había pasado, tardó unos segundos en reaccionar. Luego salió corriendo del bar en busca de Hunter.


      –¿Qué estás haciendo? –le preguntó ella al llegar a su altura.


      –Me voy a casa –respondió él, sin detenerse ni aminorar la marcha.


      –¿Se puede saber qué te pasa? –dijo ella, tratando de seguir su paso.


      –Por lo que parece, soy bastante torpe a la hora de elegir a las mujeres. ¿Y tú, qué tal? ¿Averiguaste algo sustancioso?


      Carly trató de mantener la calma y de seguir a duras penas la zancada de Hunter.


      –No tuve oportunidad de preguntarle casi nada. Irrumpiste en el bar y lo tumbaste de un puñetazo sin encomendarte a nadie.


      –Perdón por estropearte la entrevista –replicó él con la cara desencajada.


      –Maldita sea, Hunter –dijo ella, agarrándole del brazo–. No era ninguna entrevista.


      Hunter, mucho más fuerte que ella, siguió su camino casi arrastrándola como si nada.


      –Entonces, ¿por qué estabas hablando con él?


      Ella se mordió el labio inferior, mientras le seguía hasta el ascensor, tratando de hallar una explicación convincente. Pensó que lo mejor sería decirle la verdad.


      –Quería hacerle una pregunta.


      Él se detuvo al fin para mirarla. Le apartó el brazo y se acercó un paso a ella.


      –¿Qué pregunta? –exclamó él, con la mirada más dura que ella había visto nunca.


      –Quería saber por qué dejaste el FBI y si tu novia tuvo algo que ver en ello.


      –Podrías habérmelo preguntado a mí.


      –Lo hice, pero me respondiste que eso era algo que no tenía importancia.


      –Siento no haber colaborado contigo –replicó él–. No fue mi intención arruinarte el plan. Porque ese fue tu plan desde el principio, ¿verdad? Dejarme dormido después de una noche de sexo para escaparte luego a ver a Terry y sonsacarle la historia que siempre has querido tener.


      Carly se maravilló de mantener la calma necesaria para no darle una bofetada, como se merecía.


      Sintió el corazón roto y la esperanza perdida, mientras su alma parecía acurrucarse en un rincón para comenzar a lamerse sus heridas. Se había sentido orgullosa de que él hubiera acudido varias veces en su ayuda para proteger su honor, pero ahora empezaba a comprender que eso era solo un instinto natural en él y que habría hecho lo mismo por cualquier otra mujer. Pero no porque la considerase digna de respeto. Él no tenía ninguna fe en ella. Y nunca la tendría.


      Las lágrimas pugnaron por brotar de sus ojos, pero las contuvo sin dificultad. Tenía mucha experiencia en eso. Llevaba muchos años practicando.


      –Ni siquiera me estás dando la oportunidad de explicártelo.


      Carly se sintió presa de un viejo sentimiento de impotencia y abandono. Primero Thomas, luego su padre y ahora Hunter.


      –Vine a buscarte porque te echaba de menos –dijo él muy serio mirándola a los ojos.


      –Solo quería saber algunas respuestas –replicó ella con la voz llena de emoción–. Porque te am...


      –No –exclamó él–. No lo digas.


      –Hunter, ya te lo dije. Créeme. Quería saber la verdad, y dado que tú no quisiste...


      –¿Quieres oír lo que pasó? Está bien. Vaya por delante que puedes usarlo para impresionar a tu jefa, presentándolo como un gran trabajo de investigación por tu parte –dijo él, cruzándose de brazos con gesto de resignación aunque su expresión parecía denotar lo contrario–. Mandy me estuvo utilizando hasta que consiguió lo que quería y luego me dejó. No sé si se acercó a mí con esa intención o no. Sospecho que mi trabajo despertó su interés y decidió ver adónde podía llevarla. Al final, debió de llegar a la conclusión de que el caso era más importante para ella que nuestra relación. Escribió un artículo, desvelando información confidencial sobre una banda de delincuentes informáticos afiliados a la mafia de Chicago. Era una información que solo conocía la gente de nuestro departamento. Yo había estado trabajando en el caso durante dos años y sospeché que debió de conseguir la información de un amigo mío, consultor del FBI. Pero tampoco podía estar seguro. Lo único que sabía cierto era que yo no había sido. Pero eso era algo que no podía probar. Y aunque me declararon inocente y libre de cargos, eso no evitó que mis colegas siguieran sospechando de mí –dijo Hunter pasándose la mano por el pelo–. Podría haber seguido en el FBI, aunque con acceso restringido a ciertas informaciones, pero había perdido mi entusiasmo por el trabajo. Pensé que sería mejor ganarme la vida montando mi propia empresa.


      Carly sintió un gran pesar por él: el honorable hombre del sombrero blanco, acusado de traición.


      –Yo no tengo intención de utilizar tu historia –dijo ella.


      –Tal vez, necesites un poco más de sangre o de vísceras para causar más impacto a tus lectores –dijo él, con un gesto mezcla de ironía y amargura–. Como lo terrible que resultó saber que estaba siendo utilizado por la mujer que amaba o lo humillante que fue ser acusado de poner en riesgo un caso por el que habría dado la vida. El FBI era, para mí, algo más que un trabajo, era mi vida.


      Hunter se dio la vuelta y se dirigió a los ascensores. Carly lo siguió.


      –Te lo he dicho, pero no me importa repetírtelo. No pienso publicar una sola palabra de ello.


      –Creo que olvidas que sé lo mucho que deseas demostrar a tu padre que eres capaz de triunfar en la vida por tus propios méritos y sin su ayuda –respondió Hunter entrando en uno de los ascensores y poniéndose con las manos sujetando las puertas frente a ella para impedirle la entrada–. Escucha esto, Carly: eres una mujer muy inteligente y con muchas cualidades, pero no deberías estar tan preocupada por la opinión que tu padre tenga de ti, sino por la que tú tengas de ti misma. No puedes ganarte el respeto de tu padre si no sientes respeto por ti misma. Y eso incluye no saltar de cama en cama, de un perdedor a otro.


      Carly, sin pensarlo, le dio una sonora bofetada. Tal como se había imaginado, sintió un gran dolor en la palma de la mano. Pero eso no era nada comparado con lo que sentía dentro del corazón. Sintió que se acababa de romper su último hilo de esperanza.


      –Escucha esto, tú también –dijo ella con los ojos encendidos–. Tú no tienes el monopolio de la fidelidad, ni del valor ni de la integridad. Ya tengo bastante con un juez en mi vida, como para tener que soportar a dos. Así que ya puedes irte al infierno con tu actitud paternalista.


      –Yo espero mucho más de la mujer que amo –dijo él sin inmutarse.


      Carly se sintió desolada, aturdida, hundida... Lo veía ahora todo claro. Había vivido la emoción de ver cómo él se había aferrado a ella la noche anterior. Se había entregado a ella. Sí, lo sabía: él la amaba. Pero ahora comprendía por qué eso no la había hecho todo lo feliz que se había imaginado. Porque había varias clases de amor. El amor no correspondido, que sumía a la persona despreciada en un estado de amargura e impotencia. El amor recíproco, sólido y firme, que hacía a las personas sentirse invencibles y seguras de sí mismas. Y estaba también esa otra clase de amor correspondido, pero no lo suficientemente maduro como para ser duradero y que acababa atrofiándose por las sombras del pasado. Ese era el que había entre Hunter y ella.


      –Yo también esperaba más del hombre que amo –dijo Carly–. Necesito un hombre que esté a mi lado, apoyándome. Que tenga fe en mí, que crea en mí.


      –Por desgracia –dijo él con una voz exasperantemente suave, pulsando el botón del ascensor–, ese hombre no soy yo.


      Carly se quedó mirando a Hunter, consternada, hasta que la puerta del ascensor se cerró y dejó de ver su expresión terrible y espantosa.

    

  


  
    
      Capítulo 11


       


      Qué asco de vida! –exclamó Carly, dejándose caer sobre la cama de matrimonio del hotel.


      –Carly, no creo que Hunter quisiera decir las cosas que dijo –replicó Abby.


      Carly se restregó los ojos. Estaba cansada. Se sentía como si Hunter hubiera sacado su pistola y la hubiera acribillado a balazos, marchándose luego tranquilamente, dejándola sola desangrándose. Había tenido el detalle de dejarle pagada la factura del hotel con un día extra. Pero ¿qué podía importarle eso a ella cuando acababa de perder su corazón? Había sentido el deseo de correr tras él para quitarle de un manotazo su simbólico sombrero blanco, que ella misma le había puesto, y pisotearlo en el suelo hasta dejarlo hecho un guiñapo.


      Abby se sentó en la cama junto a ella.


      –Míralo de este modo –dijo Abby, poniéndole una mano en el hombro–. No se habría molestado tanto por encontrarte con su viejo colega si no le importaras nada.


      ¡Importarle! ¡Qué eufemismo! Él le había dicho que la amaba. Durante años, había soñado con escuchar esas palabras del hombre amado, pero lo último que hubiera imaginado era que podría producirle la sensación de angustia y agonía que sentía en ese momento.


      –No sé –replicó Carly.


      –Bueno. Tumbó a ese tipo de un puñetazo por lo que dijo de ti. Eso también significa algo.


      –Eso significa que encontró la ocasión de hacer lo que probablemente venía deseando hacer desde hacía años y se limitó a utilizar mi honra como excusa –dijo Carly, escondiendo la cabeza entre los brazos–. La paradoja es que él no me ve como una mujer honorable.


      –Pero tú lo amas –dijo Abby en voz baja.


      Carly alzó la cabeza y miró a su amiga.


      –¿Y qué? Tú misma lo dijiste. Estas cosas rara vez funcionan.


      –A veces, sí –replicó Abby–. Tienes que tener fe y no perder la esperanza.


      –¿Desde cuándo te has convertido en adalid del amor?


      –Desde que estoy casada –respondió Abby con un leve aire de culpabilidad.


      Carly parpadeó varias veces, desconcertada, sin poder dar crédito a lo que escuchaba. Luego, tras unos segundos, se incorporó y se puso de rodillas en la cama, de un salto.


      –¿Casada?


      –Sí. Pete y yo formalizamos ayer nuestra relación en una iglesia de Las Vegas Strip. Un imitador de Elvis ofició la boda.


      Carly se inclinó hacia su amiga y la abrazó efusivamente.


      –¡No sabes cuánto me alegro por ti! –dijo ella, con un nudo en la garganta de la emoción.


      –Estoy segura de que, algún día no muy lejano, yo diré lo mismo de ti.


      Carly no dijo nada. Pensó que no era momento de contradecir a su amiga. Todos los pensamientos que acudían a su mente eran negativos.


      –¿Qué piensas hacer ahora? –preguntó Abby, con los brazos en los hombros de su amiga.


      Carly sabía que Abby se estaba refiriendo no solo a Hunter, sino también a sus demás problemas. Apretó los labios, mientras una serie de ideas confusas y contradictorias acudían a su mente. ¿Huir? ¿Dejarlo todo atrás y empezar de nuevo? Era tentador, pero eso no le había servido de gran ayuda cuando, tres años atrás, había vuelto a casa tras sus desgraciadas experiencias en California. Y tampoco parecía la mejor solución ahora.


      Tenía que poner fin de una vez a todos los problemas que venía arrastrando desde hacía tiempo.


      –Voy a tratar de arreglar las cosas y poner orden en mi vida. Empezaré por mi padre.


       


       


      Carly giró el volante y enfiló el camino, poblado de robles a ambos lados, que conducía a la casa de su padre. La casa donde ella había pasado su infancia y adolescencia. Sospechaba que la conversación no sería nada grata. Pensó que, tal vez, lo mejor sería pasar de largo y disfrutar del día de sol que hacía y de las melodías tan hermosas que estaban sonando por la radio, dejando para otra ocasión aquel enfrentamiento con su padre.


      Estaba agotada del viaje y echaba de menos a Hunter. Habían pasado ya cuarenta y ocho horas y aún no se había recuperado. Tal vez, tampoco lo lograra aunque pasaran cuarenta y ocho años.


      Pero había llegado el momento de decirle a su padre lo que había sucedido. Ya no se trataba solo de que hubiera vuelto a cometer un nuevo error y de que probablemente la despidieran. Ahora había también un hombre en juego. El hombre al que amaba.


      No solo había repetido los errores del pasado, sino que los había superado con creces.


      ¿Qué padre no estaría orgulloso de una hija así?, se dijo ella con ironía, mientras aparcaba el coche junto a la entrada. Se quedó mirando, unos instantes, aquella imponente casa colonial, con la esperanza de darse ánimos antes de entrar. Aquella casa le traía muchos recuerdos gratos. Había tenido una infancia todo lo feliz que cabría esperar, habida cuenta de que apenas había conocido a su madre y de que se había criado casi exclusivamente con su padre. Habían salido del paso relativamente bien hasta que ella había llegado a la pubertad. Pero ahora, a su edad, ya no podía permitirse el lujo de seguir siendo la adolescente resentida, inadaptada e incomprendida. Era hora de dejar su obstinación y dar el primer paso para reconciliarse con su padre y no esperar eternamente a que fuera él quien se acercara a ella para pedirle disculpas.


      Porque solo había dos opciones: o perdonarle por sus desprecios o romper con él para siempre.


      Salió del coche y cerró la puerta. Apretó los párpados con fuerza y respiró profundamente.


      Encontró a su padre en el porche de la parte de atrás de la casa. Estaba de pie, apoyado en uno de los pilares, mirando al Atlántico. Parecía como si hubiera envejecido desde la última semana.


      –Papá.


      Él se dio la vuelta y ella se preparó a escuchar alguno de sus habituales sermones reprochándole lo mal que lo hacía todo.


      –Hola, gatita –dijo su padre, con su saludo habitual, pero sin el menor gesto de alegría al verla, y luego añadió tras unos segundos–: Al verte, me has hecho recordar aquella vez que te disfrazaste de camarera en una fiesta que di en honor del alcalde. ¿Cuántos años tenías? ¿Dieciséis?


      –Quince –dijo ella–. Tú te enfadaste mucho conmigo y me castigaste sin salir durante un mes.


      –El alcalde se quejó de que estuviste acosándolo toda la fiesta.


      –No fue así exactamente –dijo ella–. En realidad, se enfadó conmigo porque fui a contarle a su esposa que él tenía una amante.


      –Nunca me lo dijiste. No me extraña que el alcalde se pusiera tan furioso.


      Se produjo un silencio. Carly no estaba segura de si le había hecho gracia su argucia o estaba molesto. Nunca se había sentido orgulloso de ella. Carly sentía esa conducta de su padre como si ella se hubiera tragado una píldora amarga y la tuviera en el estómago desde hacía años sin que los jugos gástricos hubieran sido capaces de digerirla.


      –¿A qué has venido, Carly? –exclamó Wolfe, arrugando la frente.


      –Deseo...


      No pudo seguir. Sintió un nudo en la garganta que le impidió pronunciar una sola palabra. Aun así, se esforzó en permanecer al lado de su padre que seguía impertérrito contemplando las aguas color turquesa del Atlántico. El sol del atardecer centelleaba sobre la superficie y la brisa soplaba suavemente llevando el sabor salado del océano. Volvió a recordar a Hunter y la forma en que se había ido por el ascensor. Sintió un gran dolor. Era como ver una silla vacía alrededor de una gran mesa llena de gente: un recordatorio constante de su ausencia. Pero le había dicho algo que era cierto. Ya era hora de que tratase con su padre como una persona adulta.


      –No quiero estar enemistado contigo nunca más –dijo ella, conteniendo el aliento–. Sé que no debió de resultar fácil para ti criarme.


      –Estoy seguro de que tu madre lo habría hecho mucho mejor que yo.


      –Siento haber sido una adolescente tan difícil.


      –Bueno... –dijo Wolfe, pasándose la mano por la frente–. Yo no voy a estar aquí siempre. Cualquier día de estos, te meterás en un gran problema por alguna de tus decisiones.


      Carly se llevó las manos a la cabeza y se apretó las sienes para tratar de aliviar su dolor.


      –Está bien. Tenías razón –dijo ella, dejando caer las manos–. Thomas me estaba utilizando. Pero yo no lo amaba.


      –Lo sé –dijo él–. Nunca creí que te hubieras acostado con el senador solo por escribir un artículo. Y menos aún que te hubieras enamorado de él, dejando que tus emociones anularan tu objetividad. Sin embargo, tengo que reconocer que casi lo hubiera deseado. Al menos habrías arriesgado tu carrera por amor.


      Ella abrió la boca, pero no halló palabras en su defensa. Creyó volver a escuchar la voz de Hunter, poco antes de que se cerraran las puertas del ascensor. Desde entonces, se había preguntado si en todas las relaciones que había tenido había descartado deliberadamente el amor. Las acusaciones de Hunter la habían dejado herida por segunda vez en la vida. Abandonada y sin la oportunidad de poder dar una explicación. Su padre no había querido oír su versión tres años atrás, y Hunter tampoco quiso oírla entonces.


      Pero quizá su padre estaba dispuesto a escucharla ahora.


      –Thomas y yo no empezamos a vernos hasta después de que se publicara la historia –dijo ella.


      –Sí, ahora lo sé, pero entonces no estaba tan convencido de ello.


      Oír la verdad resultaba doloroso. Era terriblemente injusto. Pero tampoco la vida era justa ni probablemente lo fuera nunca. Lo único que ella podía hacer para que la situación no se le fuera definitivamente de las manos era comportarse de manera comprensiva y olvidar viejos rencores.


      –Carly –dijo su padre–, ¿cuándo vas a madurar y dejar de ir revoloteando de un hombre a otro?


      Carly sintió como si acabasen de arrancarle el corazón. Sintió un dolor tan agudo que casi le impidió respirar. Pero pensó que había llegado el momento de aclarar las cosas. No sabía si su padre se sentiría feliz de saber que ella finalmente se había enamorado.


      –He pedido autorización a mi jefa para escribir una historia sobre Hunter Philips –dijo ella, advirtiendo la cara de escepticismo que iba poniendo su padre, como si se estuviera preparando para una mala noticia–. Finalmente me dio el visto bueno, pero...


      –Te has acostado con él, ¿verdad? –dijo Wolfe, con cara de resignación–. Y ahora no puedes escribir la historia y tienes que explicarle a tu jefa por qué.


      Carly sintió un nudo en la garganta que casi le impidió responder.


      –Estoy enamorada de él.


      La expresión de su cara debía de transmitir tanto dolor que su padre dio la sensación de querer compartir con ella su dolor pero de no saber cómo hacerlo.


      –Carly... –dijo su padre, acercándose a ella.


      Ella, embargada de emoción, dio los últimos pasos que la separaban de su padre y se arrojó en sus brazos. Wolfe abrazó a su hija torpemente como quien no estuviera acostumbrado a hacerlo.


      El abrazo fue breve, pero lleno de ternura y de viejos recuerdos. Wolfe se llenó del olor a menta que tanto amaba, antes de apartarse de ella.


      –Siento que ese Hunter te haya hecho daño –dijo su padre con cierta brusquedad.


      Ella trató de sonreír. No podía dejar que él pensara que todo había sido culpa de Hunter. Se aclaró la garganta obstruida por las lágrimas no derramadas.


      –Es un buen tipo –dijo ella–. Y muy noble. Todo un hombre de honor. Tal vez, demasiado.


      –¿Qué piensas decirle a tu jefa? –dijo Wolfe, arqueando una ceja.


      –La verdad –respondió ella, alzando la barbilla–. Voy a escribir el mejor artículo que pueda sobre la figura de cualquier otro personaje de la ciudad, en sustitución de Hunter. Luego iré al show de Brian O’Connor, me enfrentaré a Hunter cara a cara y terminaré lo que empecé.


       


       


      –¿Te sientes mal tras haber renunciado a ir al show de Brian O’Connor? –preguntó Booker.


      Hunter clavó la mirada en el saco de un metro de alto que colgaba del techo del pequeño gimnasio improvisado que tenía instalado en su casa y le lanzó un potente crochet de derecha.


      –No –respondió él, procurando apartar la vista del reloj digital de la pared que marcaba las 23:44–. No había nada ya que debatir.


      Lanzó ahora un gancho que impactó en el saco haciéndolo balancearse ligeramente. Sabía que Booker estaba esperando que le diera más explicaciones, pero él estaba ya demasiado cansado tras más de una hora de entrenamiento y no tenía muchas ganas de conversación.


      Hacía una semana que había vuelto de Las Vegas. Afortunadamente, había estado muy ocupado con su trabajo, pero aun así había tenido tiempo de reflexionar sobre su relación con Carly. Después de todo lo que había sucedido entre ellos, verse de nuevo con ella en directo frente a las cámaras de televisión podía ser superior a sus fuerzas.


      Iba a ser un verdadero milagro conseguir sobrevivir a aquel cuarto de hora que faltaba para el comienzo del programa, sin volverse loco. Miró el reloj. Las 23:45.


      Se había propuesto encarecidamente no encender la televisión. Sabía que ella aparecería en la pantalla. Golpeó al saco varias veces, ahora con terribles directos de derecha, procurando llenar el silencio tenso que se había hecho entre su amigo y él.


      –Aparecerá en quince minutos –dijo Booker, como si cada célula del cuerpo de Hunter no estuviese ya al tanto de ello–. ¿No piensas verla?


      Hunter apretó el abdomen como si acabara de encajar un golpe. Tenía los músculos de los brazos y del pecho en plena actividad y eso le hizo sentir menos el dolor. Desde su última discusión con Carly, había tratado de sumergirse en una especie de trance. Como si estuviera entumecido o aletargado. Todo para tratar de olvidar la terrible visión de Carly hablando con Terry. Y la mirada desolada de su rostro mientras las puertas del ascensor se cerraban...


      Golpeó el saco con todas sus fuerzas, ahora con un directo de izquierda. Pero no consiguió con ello aliviar el dolor que le producían las imágenes que acudían a su mente.


      –Creo que deberías encender la televisión para ver lo que dice –añadió Booker.


      –No –replicó Hunter acentuando su respuesta con un poderoso uppercut–. No pienso verla.


      Hacía cuarenta y ocho horas que él se había retirado del programa. Sin embargo, ella, fiel a su estilo, no había cancelado su compromiso con la WTDU. Él no sabía si había sido por razones éticas o por cuestiones comerciales, pero sí había visto un avance anunciando el cambio de la programación: el debut de una nueva serie presentada por Carly Wolfe en el que se analizaba la personalidad de un ciudadano de Miami cada semana. Por fin, había conseguido su objetivo.


      La pregunta era: ¿a qué personaje habría elegido para su primer programa de la serie?


      El reloj marcaba ahora las 23:47. Sintió el sabor amargo de la bilis subiéndole a la garganta. Se le revolvía el estómago ante la idea de verla revelando ante las cámaras todo lo que él le había contado en un ataque de ira. No podía ver a la mujer que amaba comerciando con lo que habían compartido juntos, solo por lograr la meta que llevaba persiguiendo desde hacía tres años.


      Volvió a sentir aquella sensación de traición. Una oleada de resentimiento se adueño de él. Golpeó el saco de cuero con fuerza inusitada para tratar de sobreponerse.


      –Es curiosa esta situación –dijo Booker–. Por lo general, soy yo el que ve conspiraciones por todas partes.


      –¿Estás diciendo que me estoy volviendo paranoico, como tú? –dijo Hunter frunciendo el ceño.


      –Tus sospechas son de poca monta –dijo Booker con una sonrisa–. En las mías, están involucradas siempre naciones enteras y grandes agencias gubernamentales. Pero eres muy escéptico a la hora de confiar en las personas. Y creo que te equivocas con Carly.


      –Es lógico que digas eso, estando casado con su mejor amiga –dijo Hunter que aún no se había hecho a la idea de la nueva situación de su amigo.


      –Abby y yo decidimos no tomar partido por ninguno de los dos.


      La duda volvió a adueñarse de Hunter. Tal vez el miedo y los recelos del pasado le estaban impidiendo ver la única cosa buena que le había pasado desde hacía mucho tiempo.


      Maldijo para sí y cerró los ojos. La última vez que había hecho el amor con Carly su corazón le había dicho que era de fiar, que podía confiar en ella. Pero luego la recordaba hablando con Terry y su corazón daba un giro de ciento ochenta grados.


      ¿Y si Carly no tuviera intención de contar en público ninguna historia sobre él?


      Golpeó de nuevo el saco con directos sucesivos de derecha e izquierda, mientras esa pregunta planeaba sin respuesta sobre su mente, alimentando su dolor. Atormentándolo.


      –¿Qué me dices de nuestro negocio? –preguntó Booker–. ¿Va a seguir todo como antes?


      Hunter dejó quieto el saco y se volvió a su socio y amigo. Pasase lo que pasase esa noche, la situación entre ellos había cambiado. No podía seguir fingiendo que llevaba una vida feliz y agradable, cuando distaba mucho de ser verdad. Ganar dinero no lo era todo en la vida. Era ya hora de dejar las cosas claras, sincerarse con él y contarle sus planes.


      –Tuve una larga conversación con el agente especial a cargo de la división del FBI en Miami –dijo Hunter–. Parece que tienen mucho trabajo y andan buscando ayuda. He firmado con ellos un contrato como consultor a tiempo parcial.


      –Me alegro por ti, sé que eso es lo que siempre te ha gustado –replicó Booker con una sonrisa.


      –Eso significa que, a partir de ahora, tendrás que involucrarte más a fondo en el negocio.


      –Eso no es ningún problema –replicó Booker.


      –Creí que no te gustaba nada tratar con los clientes.


      –Temía no estar a tu altura, Hunter. Acostumbras a poner siempre el listón muy alto en todo lo que haces –dijo Booker–. Me preocupaba la idea de que pensaras que no hacía bien mi trabajo.


      –¿Te he dado alguna vez esa impresión? –exclamó Hunter, desconcertado.


      –No exactamente. Pero eres demasiado estricto. A veces, sometes a la gente que tienes a tu alrededor a unas normas tan exigentes que resultan casi imposibles de cumplir.


      Hunter intentó tragar saliva y echó un vistazo al reloj de la pared. Las 11:55.


      Booker tomó el mando a distancia del televisor y se lo ofreció a Hunter.


      –Hazte un favor a ti mismo, Hunter. Pon la televisión y ve el programa de Carly.


      Con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho, Hunter se quitó los guantes de boxeo y tomó el mando del televisor, mientras Booker salía discretamente por la puerta sin decir una palabra.


      Se quedó como absorto, mirando la pantalla negra del televisor durante cuatro minutos. El reloj fue marcando de forma inexorable el paso de tiempo, minuto a minuto.


      Incapaz de mantener la tensión por más tiempo, encendió el televisor y sintonizó el canal. Apareció la imagen de Carly sentada en el sofá de Brian O’Connor. Estaba radiante de belleza, como siempre. Llevaba una falda y una blusa de gasa. Pero ni sus piernas de infarto, ni su brillante pelo castaño, ni sus cálidos ojos ámbar fueron nada comparado con el impacto que sintió cuando la cámara se desplazó hacia su derecha y vio a las personas que estaban sentadas junto a ella. Eran Thad y Marcus, los dos jóvenes grafiteros que ella había ido a entrevistar el famoso día del incidente del callejón. Iban vestidos con sus típicas ropas urbanas. Eran los primeros personajes de Miami con los que ella había decidido estrenar su nueva serie. No él.


      Hunter se abrazó al saco de boxeo que tenía al lado. A su mente acudieron amargos recuerdos: las palabras viles que habían salido de su boca, la cara de desolación que había visto en ella mientras se cerraban las puertas del ascensor. Ella le había dicho que necesitaba un hombre que confiara en ella. Pero él lo había estropeado todo al confesarle que la amaba.


      ¿Cómo podría convencerla ahora?

    

  


  
    
      Capítulo 12


       


      A pesar de los manteles de color ébano y los centros de mesa con rosas secas marchitas, había un ambiente festivo en el patio al aire libre del restaurante. Carly se sorprendió de que Abby y Pete hubieran logrado encontrar el equilibrio perfecto entre los estilos clásico y gótico que dominaban aquel recinto donde habían decidido celebrar su reciente matrimonio. La luz de las velas se reflejaba en el manto de niebla que cubría el piso de la terraza, creando un mundo casi surrealista a su alrededor. Los camareros pasaban por entre la gente con fuentes y platos de aperitivos. Los invitados pedían sus bebidas, arremolinados a lo largo de las dos barras de caoba labradas primorosamente, con aspecto de ataúdes. O, tal vez, lo fueran realmente.


      Pete Booker, con vaqueros, zapatillas de deporte y una camiseta negra, contemplaba a su esposa de dos semanas con una mirada de adoración. Carly sintió una mezcla de envidia y felicidad.


      –Esta es la celebración más extraña a la que he asistido en mi vida –dijo William Wolfe, al lado de su hija, mirando la máquina de humo colocada discretamente en un extremo del local y luego el peculiar traje de la novia.


      Abby llevaba una blusa negra de manga larga que acababa en unos guantes también negros, a juego con una falda larga de encaje que llegaba hasta el suelo y que le daba al caminar un aire victoriano a la vez que un toque gótico, como no podía ser menos.


      Carly llevaba un vestido de noche de satén negro sin mangas y un bolso con incrustaciones de plata. No era ese su estilo, pero se había pedido encarecidamente a todos los invitados que fueran de negro. Al menos, era el color que mejor le iba a su estado de ánimo.


      –Gracias por acompañarme, papá. Me angustiaba la idea de tener que presentarme sola.


      –Ya... –replicó su padre, incómodo, sin duda, en aquel ambiente tan extraño para él–. Bueno...


      –No te preocupes –dijo ella–. No me pondré a llorar de nuevo.


      –No, por favor –exclamó su padre con mirada temerosa.


      Ella casi se echó a reír. Había reservado todas sus emociones para estar lo más atractiva posible en el show pero, al final, se había venido abajo y su padre apenas había podido sobreponerse a su oleada de lágrimas. Había comprendido, que él nunca sería el padre perfecto, siempre dispuesto a un abrazo de comprensión, una sonrisa tranquilizadora o unas palabras cariñosas. Tampoco ella sería nunca la hija perfecta. Pero él estaba allí esa noche, apoyándola en todo.


      Por eso le estaba agradecida. Por eso y porque además Hunter aparecería en cualquier momento.


      Sintió una gran ansiedad. Si alguna vez se decidía a salir de nuevo con un hombre, se lo pensaría antes mucho mejor. Tal vez, Hunter se hubiera refugiado tras aquella muralla protectora que levantaba cada vez que veía sus emociones y sentimientos en peligro, pero, además de a ella, nunca había hecho daño a nadie. Ella, en cambio, había dejado un reguero de novios desgraciados a su paso. Todos ellos se habían merecido algo mejor que perder su tiempo con ella, pues sabía de antemano que no tenían ninguna oportunidad de conquistar su corazón.


      Cuando vio aparecer a Hunter, sintió un vuelco en el corazón. Se agarró al respaldo de la silla que tenía al lado. Después de unos segundos, en que creyó sentir la tierra temblando bajo sus pies, trató de sobreponerse a aquel torbellino de melancolía que amenazaba adueñarse de ella.


      Su padre miró a Hunter y luego se dirigió a ella con gesto preocupado.


      –¿Quieres que me quede? –preguntó él–. ¿O quieres que vaya a traerte una copa?


      Ella estuvo tentada de usarlo como escudo protector, pero había hecho, ese mismo día, un pacto consigo misma de no hacerse la víctima ni deleitarse en la autocompasión.


      –Tráeme una copa, por favor –dijo ella a su padre, viendo cómo Hunter se abría paso entre la multitud en dirección a ella–. Creo que voy a necesitarla.


      William Wolfe se dirigió a la barra, lanzando a Hunter una mirada llena de preocupación.


      Hunter se detuvo a un metro de ella. Llevaba un traje negro impecable. Estaba tan atractivo como siempre. Pero todos sus músculos estaban en tensión, dispuestos a saltar en cualquier momento. Sus fríos ojos azul pizarra parecían esculpidos en su rostro.


      –He venido a decirte que ya he hablado con Booker y hemos llegado a un acuerdo. Hemos elaborado un plan para que yo pueda trabajar como consultor para el FBI a tiempo parcial.


      –Me alegra oírlo.


      Ninguno de los dos se atrevió a mencionar las palabras de despedida en el ascensor, pero el fantasma de su desencuentro pareció flotar en el aire como la neblina que bañaba el suelo de aquel patio.


      –Te felicito por tu nueva serie. ¿Cómo conseguiste que tu jefa te diese la autorización del guion?


      –Te aseguro que no me acosté con ella, si eso es lo que estás pensando –dijo ella con una leve sonrisa, más de tristeza que de alegría–. Se lo conté todo, y luego le entregué una sinopsis sobre la historia de Thad y Marcus que la dejó impresionada.


      –No sabes lo que me alegro por ti.


      –Sí, claro... –dijo ella, debatiéndose en un mar de dudas y sentimientos contrapuestos–. Bueno, ahora debo ir a reunirme con mi padre.


      Carly se dio la vuelta, pero Hunter la agarró del brazo y la detuvo.


      –No debería haberte insultado –dijo él, con una expresión de arrepentimiento–. Lo siento.


      Ella trató de ignorar la sensación de sentir sus dedos sobre la piel. La tensión inicial se había roto pero su disculpa no era suficiente. No lavaba la ofensa de sus palabras en el ascensor, pero, al menos, era un buen comienzo y una forma de allanar el camino.


      –Yo tampoco debería haberte abofeteado –replicó ella–. Fue una reacción impulsiva.


      –Me lo merecía.


      No podía creerlo. Volvía a ser el mismo Hunter agradable y comprensivo de la primera vez. El Hunter con el que resultaba tan difícil discutir. Pero la pregunta era: ¿qué quería ahora?


      –Hunter –dijo ella, apartando el brazo–, creo que ya nos hemos dicho todo lo que teníamos que decirnos.


      –No. Yo aún no te lo he dicho todo –replicó él–. Quería decirte que me he pasado toda la semana tratando de perfeccionar mi nueva aplicación.


      –Me importan un bledo tus aplic...


      –Cásate conmigo –dijo él bruscamente y sin ningún tipo de rodeos.


      Ella contuvo el aliento, sintiendo un nudo en la boca del estómago y otro en la garganta.


      –No te entiendo. Te presentas aquí, después de todo este tiempo sin vernos y ¿esperas que acepte tu proposición, así, sin más ni más? Han pasado ya siete días desde que me dejaste plantada en el programa de televisión, y...


      –Tenía mucho trabajo pendiente. No tenía tiempo para enfrentarme contigo ante las cámaras.


      –Te enfrentaste a dos hombres en un peligroso callejón de Miami –dijo ella, arqueando las cejas con gesto de incredulidad–. Y, sin embargo, ¿no tuviste valor para enfrentarte conmigo?


      –No, después del error que había cometido.


      –Cobarde.


      –En algunas cosas, sí –admitió él con un rictus de amargura.


      Él era capaz de enfrentarse a cualquier delincuente si viese en peligro la vida de un inocente, pero podía echar a correr cuando creía ver en peligro sus emociones y sentimientos.


      Carly desvió la mirada, tratando de controlarse. Los invitados hacían cola ante el insólito pastel de boda: una tarta de seis pisos con una extraña decoración de chocolate negro.


      –No puedo casarme contigo –dijo ella, dirigiéndose hacia la barra donde estaba su padre.


      Pero a mitad de camino, escuchó su teléfono móvil. Lo sacó del bolso. Era un mensaje. Al abrirlo, escuchó las notas de la enternecedora canción Share My Life, y vio aparecer en la pantalla del móvil las palabras «Cásate conmigo».


      Sintió una extraña desazón. Aún no se había recuperado de la primera proposición y ya le estaba enviando una segunda. Con dedos temblorosos, pulsó la opción: «No», y luego fue recorriendo la lista de canciones que había en la aplicación para acompañar a la respuesta negativa. Solo había diez. Con mucho sentimiento, pulsó el botón de aceptar la melodía titulada Love Stinks.


      Escuchó entonces el sonido aflautado de la canción, por detrás de ella.


      Se dio la vuelta y vio a Hunter. Él sostuvo su mirada mientras se acercaba a ella.


      –Ahora veo en qué has estado tan ocupado todos estos días.


      –El diseño de la aplicación fue lo más fácil. Lo difícil fue encontrar las canciones adecuadas. Tengo que informarte también de que he retirado El Desintegrador del mercado.


      –¿Por qué lo has hecho?


      –Porque tú me lo pediste... Pensé también que preferirías algo más positivo –añadió él–. Así que sustituí el Desintegrador por el Integrador.


      Al oír ese nombre, la angustia pareció dar paso a un simulacro de sonrisa.


      –Tu nueva aplicación necesita aún muchas mejoras –dijo ella–. Y la selección de canciones para acompañar las respuestas del «No» es bastante limitada.


      –Pero ofrece más de treinta opciones diferentes para el «Sí».


      –¿Crees que se venderá bien?


      –Solo me preocupa conseguir un cliente: a ti, Carly –dijo él, y luego añadió acercándose un poco más a ella–: No esperaba que me dijeras que sí... a la primera.


      Ella sostuvo su mirada, debatiéndose entre sus convicciones y el deseo que sentía de poner fin a aquella tortura y decirle que sí de una vez.


      –Debo ir a buscar a mi padre –dijo ella, prosiguiendo su camino hacia la barra del bar.


      Pero poco antes de llegar allí, escuchó una nueva sintonía saliendo de su teléfono móvil. Se detuvo con una mezcla de temor y de... esperanza.


      Abrió el mensaje y aparecieron de nuevo las palabras «Cásate conmigo», pero la canción que sonaba ahora era White Wedding de Billy Idol. Carly no pudo contener una pequeña sonrisa. Pulsó de nuevo la opción «No» y se desplazó por la lista de canciones asociadas. Al final, eligió una y pulsó la tecla de «Enviar».


      Escuchó casi instantáneamente la melodía Bad Romance a un metro escaso detrás de ella.


      Cerró los ojos. Los volvió a abrir y vio la cara de Hunter a su lado.


      –¿Pensaste que me rendiría con White Wedding de Billy Idol? –preguntó ella, consciente de que él había elegido con toda intención el orden de las dos canciones que le había enviado.


      –La primera canción era demasiado obvia. Y sé lo mucho que te gustan las sorpresas. Además... –replicó él, contemplando la mesa que tenía al lado, ornamentada con una casita embrujada con unos candelabros de época parpadeando en la noche–. White Wedding me pareció un título apropiado, teniendo en cuenta los trajes que llevamos esta noche.


      –Hunter...


      –Lamento mucho no haber confiado en ti –dijo él, interrumpiéndola.


      Carly sintió el corazón golpeándole de nuevo con fuerza dentro del pecho. Era como si llamase con fuerza para que lo liberase de aquella jaula en la que estaba preso.


      –Demasiado tarde –respondió ella–. Antes de que diese comienzo el último show, estuve esperando hasta el último minuto a que me llamaras para decirme que habías cambiado de opinión, que confiabas en mí y que no necesitabas para creer en mí más pruebas que mi palabra. Eso habría significado mucho para mí. Ahora, después de tener la evidencia cierta de que no te estaba engañando, tus disculpas carecen ya de valor.


      –Lo sé –dijo él, escuetamente.


      Hunter le tocó la mano con un dedo y ella escuchó de nuevo su corazón golpeando con fuerza los barrotes de su prisión. Pero trató de vencer su debilidad y sus dudas.


      –Estoy esperando que aceptes mis disculpas, de todos modos –prosiguió diciendo él–. Y aún estaría más contento si aceptaras casarte conmigo.


      Carly se esforzó por contener las lágrimas y dominar el deseo que sentía de decirle que sí.


      –¿Por qué habría de hacerlo?


      –Porque me gustaría tener una segunda oportunidad. Soy consciente del error que he cometido –dijo él con la voz ronca por la emoción–. Pero eso no significa que no te ame.


      –Lo sé. Pero...


      Él abrió la boca para interrumpirla de nuevo, pero ella le puso los dedos en los labios impidiéndoselo. Luego clavó la mirada en sus maravillosos ojos azul pizarra.


      –No puedo vivir continuamente sobre ascuas, preocupada de si hago o digo algo que despierte tus recelos. Necesito que tengas fe en mí –dijo ella, bajando la mano y tratando de abstraerse de la calidez de sus labios–. Y todo porque no eres capaz de pasar página y olvidar tu pasado.


      –Sí que puedo –replicó él en voz baja–. Dame otra oportunidad y te lo demostraré.


      –¿Por qué debería dártela? –insistió ella.


      –Porque ahora sé que gracias a ti, he conseguido alejar todos mis miedos. Siempre supe que me amabas. Pero no me fiaba de mí mismo y tenía demasiados miedos y recelos para creerte. Sé que no me merezco una segunda oportunidad. Pero te la pido, de todos modos, porque estoy cansado de ser desgraciado y de vivir solo. Y todo por ser un estúpido cobarde.


      Como si necesitara unos segundos para serenarse, Hunter puso las manos sobre sus hombros desnudos con el mismo aplomo que si pensara dejarlas allí toda la vida.


      –Creo que ahora eres tú la que tiene miedo de tomar una decisión –añadió él.


      –No, yo no tengo miedo –replicó ella, alzando la barbilla.


      Pero las palabras sonaron huecas incluso a sus propios oídos.


      –Entonces no debería ser un problema para ti casarte conmigo –dijo él, muy convincente.


      Carly sintió ahora una de sus manos acariciándole la espalda y pensó que él también podría haberla llamado cobarde a ella y, sin embargo, no lo había hecho.


      –¿Te atreves a pedirme que me case contigo?


      –La mujer que yo amo nunca rehuiría un desafío.


      –Maldita sea –dijo ella en voz baja–. No sabes lo que me disgusta que tengas razón.


      Hunter miró a Carly con unos ojos que parecían querer desnudarla emocionalmente.


      –Entonces, Carly Wolfe, dime, ¿qué prefieres? –preguntó él, con una expresión burlona en la mirada a pesar del tono serio de su voz–. ¿Vivir conmigo, aprendiendo a amarnos día a día, o recibir una serie interminable de mensajes con canciones de ruptura?


      Carly suspiró. El contacto de sus dedos en la espalda le dificultaba la respiración y le impedía recapacitar sobre la pregunta que le había formulado. Por fortuna, la respuesta era muy simple.


      –A ti –dijo ella–. Te prefiero a ti.


      Con los ojos brillantes de alegría y del fuego que parecía arder en el fondo de sus pupilas, Hunter la atrajo hacia sí y la estrechó entre sus brazos. Ella emitió un gemido de felicidad y se acurrucó contra su pecho mientras sentía el corazón derritiéndose con su abrazo. Embriagada de felicidad, dejó que su chaqueta absorbiera las lágrimas que empezaron a correr por sus mejillas.


      –Prométeme una cosa –dijo Hunter, después de un minuto.


      Ella le rodeó la cintura con los brazos, contuvo las lágrimas un instante y alzó la vista hacia él.


      –Lo que quieras.


      Hunter echó un vistazo a las dos barras, con aspecto de ataúdes, junto a las que se arremolinaban los invitados, todos vestidos de negro y con los pies ocultos bajo aquella densa neblina que lanzaba la máquina de humo.


      –No quiero que nos case ningún imitador de Elvis ni una celebración gótica como esta.


      –Está bien –respondió Carly muy sonriente, dejándose llevar por la felicidad que sentía–. ¿Qué te parecería si oficiase nuestra ceremonia el ganador del certamen de drag queens?


      Hunter, sorprendido, abrió los ojos como platos, pero no dijo nada.


      –Y ahora, ¿quién es el que tiene miedo? –exclamó ella, arqueando una ceja.


      –Buena pregunta –dijo él, con una amplia sonrisa, acariciándole la espalda.


      –Dime una cosa. ¿Qué tipo de canciones ofrece El Integrador cuando se acepta una proposición?


      Hunter esbozó una sonrisa misteriosa, mientras una luz cálida iluminaba sus ojos azul pizarra.


      –Volveré a enviarte el mensaje por tercera vez. Pulsa la opción «Sí» y lo averiguarás.
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